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NACIONALISMO E HISPANISMO
por E. Gómez de Baquero 

DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA

Il  liispano-americanistno está saliendo 
ahora de su prólogo sentimental y  re­
tórico. I-as efusiones líricas corres­
ponden a la juventud de las cosas y 
el hispano-americanismo es un hecho 
reciente. N o podemos hacerle arran­
car de los tiempos de la Colonia, por­

que entonces nos apartaríamos de su naturaleza ac­
tual. que es un impulso de cooperación entre pueblos, 
libres. N i tampoco se puede señalar una cronología 
precisa un día, ni siquiera un año, a estos movimien­
tos espontáneos de aproximación entre pueblos di­
ferentes. Se pueden recordar antecedentes ; por ejem­
plo, tal Congreso de juristas ibero-americanos inter­
calado en un Centenario. Hay, sin embargo, un hecho 
histórico que es como un límite de época, des­
pués del cual se produce el desarrollo del hispano­
americanismo. Es la pérdida de Cuba. Este aconte­
cimiento reunía para las relaciones entre los pueblos 
del mundo hispano-americano, dos circunstancias 
muy influyentes. Por una parte, cerraba el período 
colonial de España en América. Por otra, represen­
taba un gran salto, un enérgico avance de la prepo­
tencia de los Estados Unidos y  de su imperialismo, 
que, hasta entonces y  después de redondearse por el 
Norte, a mediados del siglo, a costa de Méjico, ha­
bía estado amansado y  latente.

H ay una lección histórica que tiene su parte de 
amargura y  su parte de esperanza, en ese hecho tan 
visible de que al ausentarse España pcditicamente de 
América, al hacer la última y  definitiva almoneda de 
su soberanía, se le hayan acercado espiritualmente 
los pueblos americanos de su raza.

No es un contrasentido ; no es un sirceso raro y 
peregrino. Es una consecuaicia lógica  ̂ Cuba y  Puer­
to Rico, colonias o provincias de Ultramar, como aquí

las llíunábamos, no nos acercaban, sino que nos separa­
ban de los pueblos hispano-americanos emancipados. 
Hoy existen relaciones más cordiales entre aquellas 
islas y  España, que cuando formaban parte del Es­
tado español. Debemos reconocerlo, pues el hispano­
americanismo, como todos los asuntos graves y todas 
las nobles causas debe ser tratado con espíritu de 
verdad y  no de lisonja y  vanagloria. No aprendimos 
la lección que aprovechó Inglaterra al amanciparse 
los Estados Unidos. Aquel sistema, llamado asimills- 
ta, que no tenía en cuenta la distancia geográfica, ni 
el movimiento general de emancipación de América 
y que pretendía resolver los asuntos de Santa Q ara 
o de Santiago de Cuba desde la plaza de Santa Cruz, 
y  con el espíritu de la plaza de Santa Cruz, no era 
un lazo de unión, sino un obstáculo, algo asi como 
un cuerpo extraño interpuesto entre España y los 
pueblos luspano-americanos continentales. Nuestro 
patriotismo de españoles no padece al confesarlo. A l 
contrario, reconocerlo es la señal del nuevo espíritu 
que prepara y  hace posible la cooperación entre los 
pueblos de la raza.

Quedan, en verdad, todavía algunas colonias eu­
ropeas en América, pero son supervivencias de una 
época pasada, reliquias del periodo de la expansión 
europea por el Nuevo Mundo y  de las competencias 
coloniales. L a misión de soberanía de Europa en 
América ha terminado, y  más pronto o más tarde, 
esas colonias, ya poco importantes para sus metró­
polis y  que son un resto arcaico en el mapa de Amé­
rica, irán pasando del sistema colonial europeo al 
sistema americano.

II

Decía antes que el hispano-americanismo está sa­
liendo ya de su prólogo sentimental. Tratando de 
este asunto, que es materia predilecta de mis medí-
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taciones, por lo nxucho que importa al porvenir de 
España y  a los destinos generales de la raza española, 
escribí, hace poco, que el hispano-americanismo se 
había desenvuelto en un ambiente de velada litera­
ria, Un ¡lustre diplomático americano ha recogido y 
comentado la frase.

Ambiente de velada y  de banquete; efusiones de 
la hora cálida y  extremosa de los brindis; pompa de 
figuras retóricas de velada literaria; esto era lo que 
marcaba el tono en el prólogo sentimental de nuestras 
relaciones.

No es un juicio censorio, es una observación. Pro­
bablemente las cosas no podían pasar de otro modo, 
y  basta que ocurriera así para que las consideremos 
objetivamente sin el afán de justificación bruta del 
hagiógrafo o del historiador apologético, pero sin 
desprecio ni animadversión hacia hechos <jue tenían 
su lógica y que por ser lógicos y naturales existieron,

Temperamentos dados a las efusiones exteriores 
tenían que producir, al ponerse en contacto estas 
chispas retóricas. P or otra parte, al acercamos des­
pués de una lairga ausencia espiritual y  hasta mate­
rial. españoles e hispano-americainos nos conocíamos 
poco; nuestro primer contacto tenía que ser algo ce­
remonioso. Quizás nos asaltaba ese temor de parecer 
fríos e indiferentes, que preocupa a los amigos y 
parientes que vuelven a  verse después de una pro­
longada separación y  que les mueve a extremar los 
abrazos y  las palabras cordiales.

No sólo habríamos estado ausentes unos de otros, 
sino enemistados. Las guerras de la independencia 
de América, de nuestra América, tuvieron los carac­
teres de las guerras civiles; hubo en ellas episodios 
caballerescos, mas no faltó la crueldad y  el encono 
de los bandos en tales contiendas. E l gachupín o el 
godo fué impopular por algún tiempo en aquellas 
partes de América, donde la lucha había sido más 
feroz y empeñada, Las efemérides de la independen­
cia tenían un carácter antiespañol, que han perdido 
después, a! establecerse la amistad. P or lo demás, la 
España de Femando V i l  no era propia para seducir 
a los hispano-amerícanos, ni la España nueva de Isa­
bel II— ^nueva hasta cierto punto— hizo nada por 
atraerlos. Lejos de ello, aquel reinado en que se con­
servó cierta m ^^om anía intermitente, cierta afición 
heredada a la bambolla y al gesto fanfarrón, cometió 
lamentables errores como la anexión de Santo Do- 
mingo y  la participación inicial en la expedición a 
Méjico, pronta y felizmente desistida por una ins­
piración de Prim, que nos libró del papel de compar­
sas en la absurda aventura de Napoleón III. No supo 
tampoco la política española de aquella época evitar 
conflictos como la guerra del Pacífico, que, además

de ser mm guerra fratricida, era una guerra estéril, 
sin solución ni salida, una partida en que había que 
hacer tablas. No se comprendía aún que lo que con­
venía a España en América no era soberanía, sino 
cordialidad, y  esta incomprensión escribió el destino 
de nuestras últimas colonias.

Vinieron después las guerras de Cuba. Había, ade­
más, otra circunstancia que estorbaba la aproxima­
ción hispano-americana. Tanto España como los pue­
blos de Hispano-américa, tenían mucho que hacer 
en su propia casa, estaban pasando por agudas crisis 
consliituyentes, por un laborioso período de forma­
ción o crecimiento de las instituciones políticas mo­
dernas, aun no terminado en todas partes. Esto era 
un obstáculo para una política internacional de am­
plio horizonte que atendiera a algo más que a las 
necesidades inmediatas. Además, América no era to­
davía un valor para Europa más que como tierra de 
ccnnercio y  emigración.

III

Señal de que estamos saliendo de nuestro prólogo 
sentimental, es que se va volviendo ya un lugar co­
mún Ja idea de que debemos dejamos de retóricas 
y  buscar soluciones prácticas. Se nos prohíbe ser 
líricos. Las gentes, fatigadas de tanto trapo, de tan­
tas imágenes poéticas y  oratorias en tomo de la Ma­
dre Patria y  de la nidada de jóvenes repúblicas, sus 
hijas, de ia vieja España y  la joven América, de la 
raza, de los lazos, pide algo más. Reclama- que la 
efusión sentimental se discipline y  se oriente hacia 
la acción.

K  hispano-americanismo siente ya el ímpetu de 
la potencia que quiere convertirse en acto. Empieza 
a adquirir conciencia de sí mismo, seguridad de que 
es un hecho y  un destino. Aplicando la frase de Sie- 
yes, algo retocada, podríamos decir: ¿Q ué ha sido 
hasta ahora el hispano-americanismo? Nada. ¿Qué 
debe ser? Mucho.

A l cerrar el prólogo lírico, no debemos renegar 
de él. Quizás su retórica y  poética, de varia calidad, 
ha ejercido una sugestión. L a  palabra y  el gesto son 
el brote de la vida interior, pero también, como mi­
mesis, pueden engendrar vida interior, en cierta me­
dida. E l hispano-americanismo de oda y de brindis 
de banquete ha sido, ai cabo, una propaganda ele­
mental, superficial si se quiere, mas no enteramente 
inútil. Hemos de perdonarle los estragos que, a ve­
ces, ha hecho en la poesía, en la gramática y, por de­
contado, en la historia, pensando que ha dejado al­
gunas veces piezas oratorias elocuentes y  algunas be­
llas muestras literarias, por ejemplo, tal poema de Ru-
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bén. En fin de cuentas, ha servido para entretener 
nuestra conversación mientras llegaban la hora de la 
reflexión y la de la  acción.

Pero no debemos tampoco prolongar ese período 
preparatorio, ni fiar en sus métodos verbales. Se im­
pone otra conducta y  hasta otro lenguaje, más aten­
to a las realidades y que no omita la crítica fraternal 
y  bien intencionada. Eil mundo anda ahora muy de 
prisa. Estamos en una hora de ásperas competencias, 
de empeñada carrera hacia lo futuro, en que los he­
chos se atropellan. Varias influencias pugnan por ex­
tenderse en la América española y  se disputan su 
economía, su pensamiento y  sus costumbres.

No es sólo la sombra que proyecta sobre el Con­
tinente el coloso norte-americano, alto como sus ras­
cacielos. Sin rehusar el comercio universal, ni ence­
rramos en el exclusivismo, como el caracol en su 
concha, necesitamos defender nuestro espíritu y 
nuestra originalidad. No debemos aplazar nuestra 
obra «wnún, aunque no podamos tampoco precipitar­
la, porque cada día tiene su afán y  estamos en el 
vestíbulo.

S í; nos hallamos en los principios de la obra, y 
prueba de ello es que se piden soluciones prácticas, 
lo cual indica que no están elaboradas, que d  hispa- 
no-americanismo no tiene un programa concreto. No 
es que falten ideas, aspiraciones, proyectos, opinio­
nes sobre particulares de la vida de relación, ni si­
quiera vastos planes. ¿Cómo habían de faltar en tie­
rras donde abunda el ingenio y  que no carecen de 
una tradición de arbitrismo? E l hispano-americanis- 
mo no es materia arcana. Mas las relaciones entre 
los pueblos son asunto muy complejo. No basta con­
cebirlas y  apetecerlas. Realizar no es lo msimo que 
comprender, y  hasta comprender tiene sus dificul­
tades.

L a transición de la retórica a la práctica no es sen­
cilla. Pasamos de un mundo donde todo es fácil, a 
otro, donde casi todo es arduo; del dominio de la 
fantasía al de la necesidad, cuyos ministros son cien 
realidades, con la>s cuales hay que contar. L a palabra 
todo lo sufre, pero la acción es menos dócil.

Lo primero que necesitamos es darnos cuenta de 
los hechos para apreciar las posibilidades. L a prác­
tica no se alimenta de sueños. ¿Qué es el hispano­
americanismo? ¿Cuál el estado de los pueblos his- 
pano-americalnos ? E l hispano-amenicanismo es un 
sentimiento de raza o de familia y  un deseo o vo­
luntad de cooperación, basados sobre un substratum de 
analogías y  afinidades, entre las cuales la más visible 
e  influyente es la comunidad del idioma. No olvido, al 
hablar del idioma, que en la más vasta concepción del 
hispanismo racial o del ibero-americanismo, emplean­

do la denominación usual, que tiene in^ugnadores, 
entran pueblos de lengua diferente, que hablan otro 
romance: Portugal y  el Brasil, su gran fundación 
americana. E^te es el círculo mayor del hispanismo, 
mas el área del hispano-americanismo, propiamente 
dicho, está limitada por el idioma, y  aunque no re­
nunciemos a la colaboración con Portugal y  con el 
Brasil, hemos de reconocer que existe un vinculo 
más íntimo entre España y los pueblos de América 
que hablan su idioma.

Portugal y  España, fuera de sesenta años de unión 
pasajera traída por la extinción de una dinastía en la 
persona de D. Sebastián, personaje de libro de Ca­
ballerías, tuvieron un desarrollo nacional divergente. 
Asimismo, el Brasil ha tenido su diferenciación y  su 
divergencia en la  historia de América. Todavía, am­
pliando el mapa ideal hispánico, entrarán en él pue­
blos que conservan algo del sello español, algo de 
nuestro verbo y  nuestra sangre, como Filipinas, y 
liasta islotes filológicos y  étnicos de gentes que vivie­
ron en nuestra península y  han conservado su ro­
mance antiguo, como las comunidades sefardíes de 
Oriente y  de Marruecos; mas ahora hablamos de 
hispano-americanismo.

IV

Debemos prevenirnos contra el error de .simplifi­
car artificialmente las cosas figurándonos el hispano­
americanismo como una relación entre dos partes 
o elementos; de un lado, España; de otro, Hispano- 
América. No es tan sencillo. De una parte, está Es­
paña en su cabo de Europa, mirando por una ladera 
al Mediterráneo, que la habla de su pasado, y por 
otra, al Atlántico, que le muestra las rutas de su 
porvenir. Pero Hispano-.^mérica es un universal. Lo 
que hay es una serie de pueblos independientes, se­
mejantes pero distintos, muchos de los cuales tienen 
ya fisonomía propia, y  otros, la están formando y 
llegarán a adquirirla si prolongan su existencia se­
parada.

No es cosa de descubrir de nuevo a .América, co­
rriendo el riesgo de qiie en lo futuro disputen em­
peñadamente los hombres acerca de nxiestra nacio­
nalidad. pero hace falta echar una ojeada al mapa 
hispano-americano, recordar las lineas generales geo­
gráficas para darse cuenta de la variedad de este gru­
po de pueblos. No basta decir veinte repúblicas. I-a 
América española empieza en el Continente Norte 
con Méjico, su centinela avanzado, que ha padecido 
con grandes mermas territoriales los peligros de esta 
situación frente a qn vecino como los Estados Uni-
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dos, dotado de un gran apetito expansionista, M é­
jico, por su población y  volumen, sigue siendo una 
de las principales repúblicas del grupo hispánico. 
Baja luego la geus española por las islas del mar 
Caribe y  las pequeñas repúblicas de la América Cen­
tral, donde también la bandera de las estrellas y  las 
listas ha ido prolongando su sombra. Después, se 
extiende por el Continente Sur, del cual casi la mitad 
está ocupada por el Brasil. En la América del Sur 
es fácil distinguir tres agrupaciones geográficas; el 
grupo andino occidental, que mira al Pacífico; el 
grupo oriental atlántico ríoplatense, y  el grupo del 
Norte; ¡os países que formaron la gran Colombia. 
Pero la distribución geográfica no ha determinado 
agrupaciones políticas. Lejos de ello, las oposiciones 
nacionales de América se han producido dentro de 
pueblos del mismo grupo. Ejemplo, el pleito ]>en- 
diente aún entre el Perú, Chile y  Bolivia; y en lo 
pasado, la  guerra del Paraguay contra la Triple 
alianza del Brasil, el Uruguay y la Argentina.

Estos pueblos de la América española ofrecen a 
primera vista un aire de familia. Están regidos por 
instituciones en .apariencia semejantes. Sus constitu­
ciones republicanas, inspiradas en los principios de 
la Revolución francesa y  en la CtJinstitución de los 
Estados Unidos, ofrecen exteriormente un tipo gene­
ral de instituciones libres y  democráticas. Sin em­
bargo, existen entre ellos grandes diferencias. Hay 
diferencias de composición étnicas por la distinta 
proporción entre el elemento criollo, la población in­
dia, la negra importada por la esclavitud y la varia 
procedencia y  naturaleza de las masas de emigrantes 
venidos, no sólo de Europa, sino también de otra.s 
partes del mundo, y asimismo, por la diversidad de 
los mestizajes que ha producido el contacto de tantos 
linajes humanos.

No menores son las diferencias de cultura, de des­
arrollo económico y  de evolución política. Bajo la 
exterioridad de las Constituciones republicanas y  de­
mocráticas, aparecen y  subsisten Gobiernos despóti­
cos y  verdaderas tiranías que hacen bueno el Go­
bierno de los virreyes. En cambio otros pueblos han 
avanzando en el progreso político y  hasta lian desen­
vuelto formas originales de organización del Estado, 
como la República del Uruguay, que en algunos res­
pectos es la Suiza o la Bélgica de América.

Las clases elevadas y cultas de estas repúblicas 
presentan más acentuados los rasgos de semejanza 
por la acción de la cultura, que tiene algo de univer­
sal. Para los europeos, y  hasta para nosotros mis­
mos, españoles, que por razón de la afinidad estamos 
más capacitados para apreciar los matices, es difícil 
distinguir a primera vista la nacionalidad de los in­

dividuos de estas clases superiores que viajan por 
Europa,

Decimos un hispano-americano ; dicen los france­
ses y  los italianos un latino-americano ; se dice a ve­
ces un americano del Sur, por oposición a la Amé­
rica del Norte sajona, aunque bien puede tratarse de 
un centroamericano, de un mejicano o de un anti­
llano, roas las diferencias no dejan de existir.

Con toda la semejanza y  la comunidad existen 
también: son un hecho, pero la diversidad nacional 
aumenta la complejidad del problema de la coopera­
ción hispano-americana. E l gran instrumento de unión 
es el idioma. Es el gran vínculo del hispanismo. El 
idioma es nuestro tesoro anfictiónico, la argamasa 
del edificio hispánico, compuesto de i)iezas diferen­
tes. E l esfuerzo para defenderlo y conservarlo debe 
ser uno de nuestros princijxiles afanes. El habla es­
pañola es lo que mantiene en los ¡)ueblos hispano­
americanos el sentimiento de universalidad racial, sin 
perjuicio del carácter nacional de cada uno de sus 
componentes. El valor del idioma no es sólo, y  ya 
con eso sería mucho, el del medio fácil y  grato de 
comunicación para todas las obras del comercio huma­
no. Es también el gran archivo psicológico que conser­
va los valores comunes del espíritu.

Los demás lazos de que se habla representan me­
nos. I-a raza, concepto fugitivo e inestable, hecho tan 
alterado por las varias aportaciones étnicas y  las mez­
clas de la población ; la cultura, la religión, no ofre­
cen a la vez, como el idioma, el elemento general o 
ecuménico y  el elemento diferencial con otros pue­
blos. Franceses, italianos, españoles, venimos de la 
Romania, nos hemos formado en la tradición greco- 
latina y  en el cristianismo, y, sin embargo, ¡cuántas 
diferencias! ¡Cuánto menor nuestra afinidad que la 
de los pueblos hispánicos !

El espíritu de familia mantenido por nuestro ver- 
Ixj no impide que la América española esté desen­
volviendo sus nacionalismos. H a entrado en su épo­
ca de las nacionalidades. E l sentimiento nacional es 
ya muy fuerte en las principales repúblicas de Am é­
rica, y  todo hace creer que se afirmará y  se desenvol­
verá en lo futuro, Por eso el ])roblema de la coope­
ración hispano-americana consiste fundamentalmente 
en la conciliación de estos dos términos: hispanismo 
y  nacionalismo. A l contraponer estos dos términos, 
queda dicho que hisjjanismo no ha de entenderse en 
sentido nacional, sino genérico; no como influencia 
exclusivamente española, del pueblo europeo que se 
llama España, sino como sentimiento ecuménico o 
general de esta gran familia de pueblos.

Este dualismo innegable, inevitable, señala las nor­
mas de nuestra cooperación. Nuestra colaboración 
tiene que conciliar el sacro egoismo de las patrias
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particulares, que seria mejor llamar egoísmo natural, 
■ con el sentimiento de la patria mayor, con el espíri­
tu universal y  generoso de una familia y  asociación 
■ de naciones. H a de ser una colaboración desinteresa- 
•da. política hispano-americana, el esfuerzo hacia 
nuestra polis o ciudad ideal, no ha de ser para Es­
paña, ni para tal nación americana, sino para todos, 
para la familia o la geus hispana y  para la Huma­
nidad.

Para esta empresa, que es la mayor que nos brin- 
■ da lo futuro, y  que prolonga y  continúa en el tiempo 
nuestra obra histórica, los españoles debemos tener 
presentes los rasgos espirituales de la América his­
pana. H ay en estos pueblos un anhelo, consciente en 
unos, en los más avanzados, latente y  confuso en 
otros, de universalidad, de modernidad, de libertad. 
E s el ímpetu de su juventud, que los arrastra hacia 
lo porvenir. América para el mundo, han dicho es- 
■ clarecidos hispano-americanos, oponiendo esta máxi­
ma humanística al aforismo continental de la doc­
trina de Monroc, que tuvo su época y  en ella su uti­
lidad: América para los americanos.

Por eso, nuestra alianza no se hará a la sombra 
<lel Panteón de E l Escorial, sino mirando a las auro­
ras nuevas, a las promesas de una vida donde se des­
arrollen libremente todos los valores humanos. Nues­
tro em])eño no es de retorno a  la pasado, sino de 
marcha animosa hacia lo porvenir. Nuestra tradición 
es a la vez una fuerza y  un obstáculo; sería un obs­
táculo si la entendiésemos como el reinado de los 
m uertos; será una fuerza si la restituimos su sentido 
etimológico, que es al mismo tiempo su sentido vital: 
<1 de la entrega de algo vivo, fruto de la experiencia 
y  de la labor de una generación a las siguientes, dan- 
■ do a la tierra, y  si es menester a la desinfección, lo 
muerto. De esto depende en gran parte que el his­
panismo sea el recuerdo de una gran alma superna- 
■ cional disuclta o el anuncio de su resurrección.

En dos palestras hemos de ganar la batalla del 
hispano-americanismo: en la vida de relación y en 
nuestra propia vida interior. Tanto valdrá el con­
junto cuanto valgan los componentes. A l esforzar­
nos, cada cual en su círculo nacional, en elevar las 
condiciones de la existencia y  la calidad de nuestras 
•obras y  ¡jroductos, servimos a la vez nuestro propio 
bien y  adelanto y  la causa común. Tenemos que com­
petir con los otros pueblos. Se hace hispano-ameri- 
■ canismo desarrollancio la cultura, perfeccionando los 
productos industriales y  las condiciones de la vida 
■ civil, esforzándose en no ser un caso patológico en 
la comunidad de las naciones modernas. No es po­
sible excluir de las relaciones hiunanas entre pue­
blos ni entre individuos el sentido de la utilidad. 
P o r puro espíritu de raza, no se acepta una mala

gramática, un texto literario insulso, im mal ejemplo, 
ni siquiera una lata de sardinas mal hecha.

Pero también hemos de esforzarnos en fomentar 
nuestra vida de relación, en conocernos y  tratarnos 
más, en procurar que los miembros de la familia his­
pánica no se sientan extranjeros en ninguno de los 
países que la forman. Estas frases, repetidas y  vul­
gares, como el intercambio, estrechar los lazos, etcé­
tera, proclaman una verdad evidente. Nada es de des­
deñar para este complejo esfuerzo de aproximación. 
Las facilidades del turismo, los viajes de cultura y 
hasta de curiosidad, la propaganda diaria del libro y 
del periódico, todas las formas del comercio huma­
no, prestan servicios desiguales, pero insustituibles. 
Debemos avanzar audazmente en este camino para 
ir estableciendo una segunda nacionalidad: la-nacio­
nalidad ecuménica de los pueblos americanos. No 
aludo a los grandes ensueños imperiales: a los Esta­
dos Unidos de Hispano-Airtérica ni a la España ma­
yor, traducción de la Greater Britain, de Sir Char­
les Ditké. Ningún edificio puede empezarse por el 
tejado, y  menos aún por un tejado problemático, que 
no sabemos si encajará en las condiciones de nuestra 
arquitectura. Pero podemos ir reduciendo la propor­
ción de extranjería que hay en nuestras relaciones. De­
bemos procurar el reconocimiento' de la validez de los 
títulos profesionales procedentes de cualquier pueblo 
de la familia hispánica. Debemos ir a la concesión de 
ima ciudadania de residencia que, sin suprimir la na­
cionalidad de origen, otorgase, al cabo de un plazo 
prudencial, la participación en el sufragio y  hasta en 
los errtpleos públicos que no llevan aneja jurisdicción. 
Representarían estas reformas jurídicas un gran 
avance hacia la supresión de la extranjería entre los 
his])ano-americanos. Bien sé que tales innovaciones 
habrían de herir intereses particulares, preocupacio­
nes y  supersticiones del Derecho público tradicional, 
pero su ensayo, ya iniciado en América (i) , daría la 
medida de la capacidad actual de nuestro sentimien­
to general de hispanismo.

Si fuésemos a buscar parecidos históricos a la si­
tuación de los pueblos españoles, extendidos por dos 
Continenes, la semejanza no la hallaríamos en el Im­
perio inglés, porque entre nosotros no hay ni debe 
haber imperio y  nuestro estado es diferente.

E l antecedente lo encontraríamos, a mi parecer, 
en una antigüedad remota, en el primitivo helenismo 
sembrado por las primeras colonizaciones griegas, 
que llenaron de colonias helenas independientes las 
costas del Mediterráneo, desde las del A sia Menor

(i) Es doctrina sostenida hace años por el jurisconsulto 
argentino Dr. J. C. Caray.
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a las de España. En aquel período histórico, y para 
aquellos hombres, el Mediterráneo, que ahora nos pa­
rece un lago europeo, era inmenso; era tan vasto o 
más que el Atlántico, que separa a España de Amé­
rica. L a lentitud de las comunicaciones, la pequeñez 
del mundo conocido, hacían enormes distancias, que 
hoy nos parecen breves porque las recorremos con 
rapidez. Aquellos pueblos vivian separados e inde­
pendientes ; a veces fueron enemigos ; en el ejército 
del Gran Rey, durante las guerras médicas, servían

griegos del Asia, pero conservaban el idioma, la tra­
dición de su cultura, el espíritu de raza, y  se reunían 
en las fiestas anfictiónicas.

Enjendrar un nuevo helenismo fuera ambición des­
medida, pero podemos aspirar a que nuestro hispa­
nismo, como el helenismo antiguo, dé frutos de Ra­
zón, de Justicia, de Salud y  de Belleza, y  que, des­
arrollando sus propias fuerzas vitales y  ahuyentando, 
sus duendes y  sus sombras, alimente la llama clara y  
sagrada de un amplío humanismo.
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M O T I V O S  DE G O Y ALA INFLUENCIA DE MADRID
por Ramón Gómez de la Serna

OYA llega a Madrid en 1766. Tiene 
veinte años justos, y  sus veinte años 
tienen más importancia y  más fuer­
za por una razón que sólo a poste­
riori conocemos: porque va a ser el 
hombre que ha de vivir mucho. 

Madrid está boyante, y  por muy 
simple que sea, es capital de toda España y de toda 
la América del Sur, enteramente sometida a sus ban­
deras, dividida en virreinatos y  capitanías generales. 
Esas grandes capacidades coloniales se notan en la 
ciudad central de la metrópoli como en una especial 
consistencia de su atmósfera, como si tuviese empas­
tado en oro el aire que trasfina.

A  ese Madrid, en que Carlos III comienza sus 
mejoras, es al que Goya llega ansioso de pintar, dis­
puesto a ser el gran artista que la situación de Es­
paña permitía, satisfecho y  animado con que el Con­
de de Aranda ese mismo año hubiese subido al poder.

Carlos III, que había llegado a España (1759) a los 
cuarenta y  tres años, después de haber reinado en Ñá­
peles veinticinco, trae a España todo el deseo de 
arte y  suntuosidad que es diaria inspiración de Ita­
lia, y en esos siete años que lleva de reinado español 
cuando llega Goya a la Corte, ha echado los resones 
de un nuevo Madrid y  la ciudad está llena de inquie­
tudes de renovación.

Prócer de una Corte ferviente y  fermentosa se 
siente Goya en sus paseos por Madrid, y  ya cuaja 
en él el fermento de renovación y  poder que se res­
pira en Madrid.

Algunos años pasan importantes, procelosos, suge- 
rentes. ojiabiertos, en que no se sabe qué hace Goya, 
aunque puede suponerse que se añade el abono sub­
consciente y  asiste a fiestas y  se empapa en los saine-

íes de D. Ramón de la Cruz, primer trasunto de la 
burlonería y  naturalidad de la vida, que tanto ha­
bían de influir en él.

E l Conde de Aranda transforma también el tea­
tro por esos años, en que no se sabe nada del Goya, 
que abre los ojos a lo que ha de ser en un Madrid 
lleno de ansias y  novedades.

En 1768. al Conde de Aranda se le ocurrió que en 
las noches de verano se representasen funciones— has­
ta entonces sólo se hablan representado de tarde— , 
y que además tuviesen música. D. Ramón de la Cruz, 
con el maestro D. Antonio Rodríguez de Hita— mú­
sico del convento de la Encarnación— , se pusieron 
de acuerdo, y primero en casa de Aranda, y  luego 
— el II  de Julio— en el Teatro del Príncipe, se es­
trenó con gran éxito la zarzuela española “ Briseida” .

Importante es ese momento en que con las tres lla­
ves de los susodichos se abren las puertas de la no­
che ])ara el espectáculo, venciendo el recato nocturno, 
tan defendido por la sociedad española.

Goya asiste a esas innovaciones y  recibe la emo­
ción que hay en todo ensayo, situación en que, por 
una ley de semejanzas, se pone a ensayar la inteli­
gencia.

De esa primera estancia en Madrid resulta Goya 
herido de luces y  de inquietudes. Y a  sabe cómo en 
Madrid se acogen las iniciativas y lo que se espera 
con avidez. Lo que tiene de saludable lo ha de con­
vertir en original, en convincente, en esclarecedor. 
El acogetlor Madrid le tienta a ello. V e que los po­
líticos que mandan son de otra tierra —  de la suya 
misma los más importantes— , que los pintores han 
venido de lejos y  que hasta el Rey viene de la Italia 
del Arte, como por haberle escogido para el renaci-
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wiento que necesitaba Madrid ya más allá de los re­
yes sobrios y catequistas.

Un rompiente de sol había sido abierto en la bó-

gionalismo, con su deseo de selección pura entre los 
que llegan.

Ramón de la Cruz, cuyo padre era también de Ara­
gón, del Canfranc, es el que mejor entiende Madrid, 
como después Coya ha de hacerle pareja en la pin­
tura, y es que hay que hacer justicia a Aragón, sobre 
todo en sus hijos preclaros, sosteniendo que es el 
que tiene menos prejuicios y  una abierta disposición, 
en que se estiliza la dura franqueza.

Comprendió la Corte y  la ciudad porque no que­
ría volver a esas montañas azotadas por el viento y 
en que se encuentra ya un ¡paisaje lunar, el paisaje 
de una luna morada.

— ¡ L a ciudad! j L a  ciudad!— gritaba su gran alma.
Se acordaba de aquellos parajes, jiorque el ]>aisa- 

je  de la infancia es encarnación de la propia vida, 
])lástica de unos años.

Son flor de la Corte la sátira y  los arredros de 
Coya, como puede comprenderse viendo que su ante­
cedente literario es Quevedo.

veda del Madrid de entonces, y  Goya indudablemen­
te se aprestó a ser uno de los colaboradores en la 
ilustración de aquellas luces.

L e  anima, sobre todo, el haber hallado el contras­
te entre la rusticidad dcl pueblo abandonado y de la 
ciudad tosca para entrar en la primera atmósfera in­
ternacional del siglo, viendo la ciudad, que no es crea­
ción del campo, sino creación depuradora de la inteli­
gencia, entelequia de simpatías y  misiones, creación 
de la victoria imponente que hay en los centros.

Este es, a mi juicio, el despertar de las ilusiones 
de Goya, regadas por las esperanzas del buen hospe- 
dador que es Madrid, paternal más que el padre, 
compañero de bohemia excelente. Después vuelve a 
Madrid, en Madrid se instala, pero la fecunda aco­
gida del Madrid de sus veinte años será inolvidable 
en su arte, le impulsará siempre con la conñanza 
primera, con su optimismo único, con su ningún re­

■ V i

II

En 1781 es cuando Goya se establece definitiva­
mente en la suerte de Madrid. Trae, para más arrai-
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go, el desengaño de sus paisanos por el asunto del 
Pilar, y  el jurado de San Francisco el Grande le de­
signa para pintar uno de los cuadros que habían de 
decorar el templo del gran bovedón de los madriles, 
como compensación y  consuelo de lo sucedido en Za­
ragoza.

Goya, en esos quince años que han pasado desde 
su primera arribada a Madrid, ha aprendido a con­
templar la ciudad de todos desde diferentes perspec­
tivas.

Su tocayo de espíritu— que no sólo hay tocayos de 
nombre— , D. Ramón de la Cruz, está en plena la­
bor de destacar lo popular : aceroleras, limeras, cas­
tañeras, rabaneras, buñoleras y  verduleras de la Real 
Academia del mercado ; los curas de pueblo y de ciu­
dad, los aspirantes, los usías de casacas desbordada 
y  los que aun llevan enjaretadas todas las sedas; los 
escribanos, que miran mucho a la victima mientras es­
criben para ver qué sangre le queda, los que van de 
fiesta y  participan al espectador todo lo que va a ser 
el jolgorio, las primeras máscaras sencillas y  alegres, 
las que son de cintura cimbreante y  eco influyente 
en su vida, las tarabillas, etc., etc.

Se ha dejado ya D. Ramón de la Cruz en 1781 de 
sus abstracciones y  escarceos en un sakcsperianismo 
que no le iba al Madrid chispeante, burlón, que des­
hace las tragedias en el buen día que sale de pronto 
en pleno invierno.

Goya se lanza a vivir este Madrid pletòrico de sí 
mismo, pero sin que nadie de genio lo hubiera salva­
do para la pintura, y, así como su tocayo espiritual, 
compone piezas alegres, sobre todo lo que ve ; él va 
recogiendo en sus cartones lo que encuentra en sus 
paseos en el descenso al Madrid marginal: escenas 
entrevistas, galanes en novillada de sol que fuman 
eml)ozados, o sea en el colmo del sibaritismo; calor 
dentro de la caí»  y  humo escapado a su cordialidad 
como voluta de su felicidad escapando al cielo, me­
riendas sorprendidas en la festividad de la buena 
tarde, columpios improvisados aprovechando las ra­
mas fuertes y  galantes, bailotees que no son jota ni 
seguidilla, sino danzanteria del festejo improvisado, 
chicos con globos y  damas con quitasol que no se 
deshonraban de sentarse en las jorobas del campo, en 
familiaridad plena con el paisaje, etc., etc.

De todo trae un trasunto en la imaginación satis­
fecho del mar, deseoso de alargar en el más allá casi 
eternai del lienzo la licuosa felicidad del buen día.

Las afueras son las que más le tientan allí donde 
las casas no localizan demasiado el asunto y  donde 
los trajes adquieren colores de su paraíso.

H ay que conocer estas afueras madrileñas para sa­
ber cómo Goya se desarmoniza!» en las afueras y  en­
contraba en este cinturón hirsuto de Madrid la ver­

dad de la vida, su más vivaz contoneo, su rebeldía a 
la pulimentación cortesana.

Se volvía de nuevo verdadero y  no se dejaba en­
cerrar en propia o ajena cláusula, gracias a este pa­
seo por las afueras, en que reconquistaba ese soplo 
adánico que traspira su pintura.

Cogió aun esa cliiquillería que se sube en los árbo­
les y juega al cobijo de ellos, como recordando la 
paternidad y  la patriarcalidad que el árbol tuvo al­
guna vez y  no podrá ser olvidada nunca.

Esa chiquillería alegre y  juguetona fué la que le 
sugirió en medio de sus preocupaciones la alegría 
del color y  su espontaneidad.

¡Vacaciones e infanticidad dd  color la de esos 
niños que tienen en la mano algunos de aquellos glo­
bos que aún no tenían anuncios!

Aun quedan por esas afueras las sillas de Goya, 
las sillas de enea gruesa, sillas categóricas que repo­
san sobre la firmeza de sus patas maestras. Se sien­
ten aún las sillas de entonces.

Goya reprodujo con insistencia esa base de la vida 
sedentaria española, esos asientos de las afueras, esos 
reposos por los paseos.
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Compadeciente y  comprendiente de las cosas, aca­
bo exaltando esas sillas tan españolas, colocándolas 
patas arriba en la cabeza de una reunión de mujeres 
que caminan medio desnudas para escribir esa leyen­
da perspicaz de “ Y a  tienen asiento” .

Coya llegó a los bardales de la vida y  se acercó a

esta ribera de verdad, porque es donde se ve crepitar 
y cocerse la realidad disimulada en el centro de la 
gran ciudad.

Coya no buscaba lo castizo, sino lo verdadero, lo 
popular, las banderas blancas de las ropas lavadas 
sobre los bardales.

Su intento es quedarse en ese medio, hacerse sitio 
entre sus malezas y  espinosidades, sentir el vagido 
de la vida en el fondo de sus barrancos.

Aquellos árboles de Coya, a los que les saltan enor­
mes bocios, de los que aún brotaba alguna rama.

Eran los árboles del Madrid en plena sinceridad, 
y en algunos se había abierto la hornacina de esas 
imágenes que después se encuentran en los río.s o 
en el mar porque escaparon de su caparazón na­
tura!.

Aquellos árboles que brotaban torcidos, un poco 
inclinados hacia el viento y  la pereza, cantores de la 
libertad de mirar y  ver, como no lo son los árboles

de hoy, demasiado derechos y  demasiado urbani­
zados.

Sobre los terraplenes y los solares primitivos, aque­
llas acacias de Goya daban el aliento de la improvi­
sación, un particular deseo de la pintura, un gran 
deseo de fiesta de color en la proximidad de la Cor­
te, la elevación del cuadro y  su fijeza.

E l alborozo pictórico se lo produjo la simpatía de 
Madrid, este cosquilleo de inquietud que hay en el 
gran poblacho, bajo su condición de Corte, o sea si­
tio en que se imponen las leyes, las reputaciones y las 
costumbres.

Este optimismo, a pesar de todo, que caracteriza a 
Madrid lo recogió Goya con saña, y  por eso no in­
currió en barbilindismos, que le hubieran llevado a 
un versallismo más cursi que el propio de Versalles.

Goya se dió cuenta de este ensañamiento de la di­
versión madrileña, que era majeza ante la vida y  el 
destino y  no sólo francachela, y  por eso dió ese en­
carte a sus cuadros. Tienen el descaro y  el tesón de 
nuestro pintoresquismo.

III

Pero el madrileñismo de Goya no se radica como 
él quería hasta que no posee su quinta en la ribera, 
su torrecilla en Madrid, desde donde atisbar el en­
caro de la ciudad empinada y  cazar el conejo corte­
sano, el conejo de la Casa de Campo, cuidado como 
perrito de reina.

Muchas veces ha suspirado por ese local indepen­
diente en que reposarse de visitas y  zarandees, co­
locado en el camino de sus paseos, con agua propia 
y  asiento de reposo a mitad de sus excursiones, en 
esas afueras de Madrid que eran lugar de veraneo 
y  arrabal de la V illa y  Corte.

En las afueras había visto Goya la Casa Puerta, 
a orillas del canal del Manzanares, junto al Puente 
de Santa Isabel, y  el asomarse a aquella "apoteosis 
de la Monarquía española” , pintada por Andrés 
Esnitz por mandato del Marqués de los Balbares ha­
cia el año 1670, debió de sentir el deseo de rebelión, 
pintando unas paredes con la mayor verdad del mun­
do, adorando pesadillas y  temores, afrontando los 
miedos que da la noche del arrabal.

Es un caserón la casa de Goya a la que las coma­
dres ya han bautizado con el nombre de la Quinta 
del Sordo. Tiene dos “ andares” , dos pisos de gran 
altura de techos, para que el grande homlire pueda 
pasearse bajo el pánico de lo que se aglomera en las 
alturas: e! espacio pesadillesco de la casa, el lugar de 
la condensación de inspiraciones.
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Ventanas y  balcones se reparten por todas las fa­
chadas, y  el deseo de florecer que tiene Madrid hace 
que trepen hasta los balcones madreselvas, rosales y 
plantas deseosas de crecer, de asomarse a la vida, efe 
mirar en derredor.

Con un catalejo se podía ver la hora de Palacio y, 
sobre todo, divisar lo que la dudad tiene de aspira­
ción, tirantez emulativa que tanto sirve para conti­
nuar la obra.

Un jardín le rodea, en el que dominan los lílares, 
esos árboles siempre adolescentes que hacen que lle­
gue más temprano la primavera al jardín que pue­
blan. En el centro del jardín hay una fuente sencilla, 
pero que hace ciudadano el jardín. A l fondo, una 
casa de labor y  un gran corral de vasta tapia, que se 
abre ai Sur por una puerta carrera, claveteada por el 
zapatero de las puertas— fuerte martillo, fuerte brazo 
y  un carro de clavos.

Sus estudios son dos, y  uno está en la parte alta y 
otro en la baja, para emplear el uno o el otro según 
el asunto o el personaje.

Pero su casilla no era más que un refugio en su 
camino de la Puerta del Sol a los andurriales de las 
afueras, pues él vivió la gran Quinta madrileña, que 
era todo el Madrid de entonces, alegre, de bolas do­
radas en los balcones, con caminos por calles, sintién­
dose el final de los caminos del mundo y  de España 
en el morir de cada calle.

Coya sintió como nadie el festejo de la luz en este 
medio madrileño y lo interpreta con la gracia que 
tiene, con esa soltura indefinible que lo caracteriza, y  
que es por Jo que se repite lejos el eco de Coya, no 
sólo en la reproducción de los cuadros pictóricamen­
te, sino de un modo plástico y  vital.

Esa urañez de las brusquedades de nuestra cajii- 
tal, que aprovecha la superstición para hacer más ci- 
lícica su doctrina y  recoger más inválidos y  atemori­
zados, la reflejaba Goya en el espejo de su rostro, 
pero para liberalizarla en su corazón, para destilarla 
en depuración de sufrimiento de español.

Espejo acuchillado y  de luces quebradas, Goya pre­
senta su rostro de escarmentado dentro de los mar­
cos de sus cuadros inmortales. Espejo del alma recón­

dita y atormentada, vió la calle española como nadie.
Don Francisco, en la gran quinta de España, como 

en su pequeña Quinta del Sordo, está como cazador 
furtivo en un bosque lleno de guardas. Cobró las pri­
meras piezas del hombre libre, y  por eso es tan alegre

ver abrirse ese desgarrón en la obscura vida espa­
ñola.

Disparos de la escopeta del furtivo en el bosque es­
peso, abren brechas en la vida española de antaño, 
y  son tragaluces del presente hasta en el propio día 
de su centenario.

Goya dispara escopetadas de desgarramiento en la 
vida española y aún hoy caen sus piezas.

Biblioteca Nacional de España



LOS S E G O V I A N O S  EN A M ÉR IC A
Diego Vclázqucz, conquistador de la isla de Cuba y primer

Adelantado de ella

p o r  G a b r i e l  M a r í a  V e r s a r a

lEGO Velázquez es el más ihistre de 
cuantos segovianos pasaron a Am é­
rica: y  nació en Ciiéllar hacia el 
año 1460; se embarcó con Colón el 
24 de Septiembre de 1493 en la ba­
hía de Cádiz, acompañándole en su 
segundo viaje, y  se estableció en la 

isla Española, la primera de nuestras colonias en In­
dias, llegando, a fuerza de constante trabajo, a ad­
quirir gran fortuna.

El carácter emprendedor de Velázquez, su espíritu 
aventurero, su destreza en las artes de gobierno, su 
prudencia y  discreción, le granjearon la confianza del 
comendador Nicolás de Ovando, que le dió el grado 
de capitán y le nombró su teniente en la isla de San­
to Domingo, e igual concepto y  estimación logró del 
segundo almirante, D. Diego Colón, que en 1511 le 
escogió para la conquista y  colonización de la isla 
de Cuba.

El P. I.^s Casas {Historia de las Indias, lib. 3.°, 
cap. X X I), refiriéndose a Velázquez, dice que era el 
más rico y estimado de la Española, y  que “ era muy 
gentil hombre de cuerpo y  de rostro, y  así amable 
por ello, algo it>a engordando, pero todavía perdía 
poco de su gentileza; era prudente, aunque tenido 
por grueso de entendimiento, pero engañóles con él", 
y  muchos se fueran con él a Cuba, porque “ de todos 
los españoles que debajo de su regimiento vivían, era 
muy amado porque tenía condición alegre y  humana 
y  toda su conversación era de placeres y  gasajos, 
como entre mancebos no muy disciplinados, puesto 
que a sus tiempos sabía guarnir su autoridad, y que­
ría que se la guardasen” , y, ademls— añade el P. Las 
Casas— , tenía todas sus haciendas en Xaragua y en

aquellas comarcas junto a los puertos de mar los más 
próximos a la isla de Cuba, razones por las que se 
le envió allá.

Diego Velázquez emprendió la expedición con 300 
hombres y  los colonos que fueron en busca de rique­
zas, con los que desembarcó en el puerto que llama­
ron de Las Palmas, y  venció a Hatuey, cacique que 
desde la Española se había refugiado en Cuba, y  
fué quemado vivo, rindiéndose a Velázquez más de 
200.000 indígenas, y  nombrado Adelantado de la isla, 
encargó al P. Las Casas y  a Panfilo de Narváez (t) 
que la reconocieran en toda su extensión, y  a la som­
bra de su gobierno acudieron muchos colonos, con los 
que fundó 24 pueblos, y  entre otras ciudades, a San­
tiago de Cu!» (2), I-a Asunción, Trinidad, Puerto 
Príncipe Bayamo, Sancti Spiritu, San Juaar de los 
Remedios, Santa María y  I.» Habana, siendo Cul» 
la mejor dirigida y  administrada de las islas que por 
aquel entonces se ociqnron en América.

Estando el Adelantado en L a Habana, supo que 
había llegado Cristóbal de Cuéllar, que iba por T e­
sorero de Cuba, y a quien acompañal» su hija doña 
María de Cuéllar, que iba a la Española como dama 
de doña María de Toledo, mujer del almirante, y 
arribaba a las costas cubanas para contraer matrimo­
nio con Velázquez. Este marchó a Bazcoa y  allí se

(1) Pánfilo de Narváez era natural de Navalmanzano 
(provincia de Segovia), y  de él dice el P, Las Casas en su 
líistoria de las Indias que era "hombre honrado y  de bien”.

(2) Fundó esta ciudad el año 1515, y  fué el primer pue­
blo que se pobló de españoles en Cuba; le puso ct nombre 
de Santiago por devoción al santo suyo, y  fué la capital de 
la isla hasta que se trasladé la capitalidad a L a Habana.
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casó un domingo con grandes regocijos y fiestas, de 
los que salieron varias bodas de algunas paisanas de 
doña María, que la acompañaban, con los hombres de 
Velâzquez ; pero este fué desgraciado en su matrimo-

do de Cuba Francisco Hernández de Córdoba para 
comprar tres naves y  equipar y  pertrechar los i i o  
hombres que le acompañaron al desaibrimiento de 
Yucatán.

Velázquez puso a disposición de Grijalva (r) cua­
tro naves armadas a sus expensas y  240 hombres 
equipados, con los que hizo su expedición al Yuca­
tán y  a Méjico, cuyas costas reconoció, adquiriendo 
noticias que fueron muy útiles para emprender luego 
su conquista (2), y, por fin, Diego Velázquez fué el 
que en 1519 encomendó a Hernán Cortés la conquis­
ta del imperio de Montezuma, y  aunque no tardó en 
enviar contra Cortés a Pánfilo de Narváez, y  tuvo la 
debilidad de ponerle pleito en el Consejo de Indias, 
le disculpa la grandeza de la gloria que disfrutaba.

Esto ocasionó a Velázquez serios disgustos, que 
gastara su actividad y  consumiera su hacienda y  su 
salud, muriendo en Santiago de Cuba a mediados o 
fines de Septiembre de 1524, cuando se disj)onía a re­
gresar a España para sostener sus derechos.

Todos alaban la prudencia y moderación de Ve­
lázquez para tratar a los indios, sus altas dotes de 
gobierno, su espíritu emprendedor y  otras cualidades 
que le hacen acreedor a que su nombre se perpetúe 
entre los de los grandes conquistadores de tierras de 
Am érica; sin embargo, su memoria no ha sido hon­
rada como debiera en España ni fuera de ella.

Juan Castellanos, en sus Varones ilustres de In­
dias (elegía V II , canto único), le dedicó los versos 
siguientes:

Otro varón cantamos valeroso, 
que fué no menos digno de escritura,
Diego Veláaques, hombre venturoso, 
y  que pudo tener mayor ventura, 
si acaso por gozar ya de reposo 
no perdiera sazón y coyuntura, 
fiando su poder y sus intentos 
a capitán de grandes pensamientos.

Fue natural de Cucllar en España, 
de parentela noble descendiente,

D O N  D IE G O  V E L A Z Q U E Z  
Reproducción de una estampa que se conserva en la sección 

de Bellas .- r̂tcs de la Biblioteca Nacional de Madrid.

nio. pues, según el cronista Herrera, el sábado si­
guiente ya había enviudado.

Deseando Velázquez agraiidar y  enriquecer los do- 
minios»espanoles, dispuso y  protegió la salida de va­
rias expediciones para descubrir y  conquistar otras 
islas y territorios. El fué el que suministró de su pe­
culio la mitad tle los recursos necesarios al hacenda-

(1) El famoso capitán e intrépido navegante Juan de 
Grijalva era natural de Cuéllar, y  Velázquez, según el cro­
nista Herrera, le trataba como deudo, aunque no lo era, y  
le entregó una flota, con la que salió el 5 de Abril de 1318 
de la isla Fernandina, e hizo una expedición tan provecho­
sa, que por segunda vez desembarcó en el Yucatán y  le con­
quistó.

(2) El rey Carlos I hizo unas capitulaciones con Veláz­
quez, fcdiadas en Zaragoza el 13 de Noviembre de 1518, 
nombrándole Adelantado, Gobernador y  Capitán general de 
la tierra de Yucatán y  de las demás que por allí se descubrie­
se (se referia a la isla de Cozumel y  a todo lo que se llamó 
después Nueva España).
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mancebo principal en la campaña, 
cuando trajo Colón segunda gente; 
fué siempre capitán de buena maña, 
para cualesquier guerras suficiente, 
pues o con gentes o persona sola, 
sirvió muy bien al Rey en la Española.

Y  retrata a Diego Velázquez diciendo que:

Fué persona de cuerpo bien dispuesto, 
robusto de sus miembros y velloso, 
algo moreno, pero de buen gesto, 
suelto, valiente, fuerte y animoso; 
gastó sus bienes, inás con todo esto, 
fué menos liberal que codicioso; 
tuvo gran copia de oro, plata y cobre, 
y al fin  de su jornada murió pobre.
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DEL P A NO R A MA  NA C I ONA L

LA HORA DE LAS CI UDADES
por Luis Santullano

B
a r e c e  como si en los viejos campana­

rios de las ciudades comenzara a so­
nar una hora nueva, la hora de sal- 
varse cada cual a sí mismo, desenten- 

I diéndose un poco del meridiano de 
Madrid, que tambaén retrasa y, desde 
luego, no acompasa siempre su me­

dida a la urgencia provincial.
E l gesto de vigilar el propio reloj, de ir con los 

tiempos, esto es, con los intereses y  necesidades in­
mediatos, venta dibujándose, desentumeciéndose, en 
los últimos diez años. Antes del doble quinquenio 
— ^medida nacional— y, sobre todo, en los primero.s 
años del siglo, sólo teníamos... "las fuerzas vivas” , 
divertida paradoja que heredáramos del X IX . No 
hay español mayor de cuarenta anos que no pudiera 
contar alguna cosa pintoresca de las "fuerzas vivas” 
que protegieron su infancia y  su juventud, como 
dioses menores y  oportunos de la felicidad ciudadana. 
Las “ fuerzas vivas”  personificaban la inmortalidad 
local, si no en los individuos que las formaban— hu­
manos de paso en la existencia— , en la substancia ad­
ministrada, en la manera de ofrecerla a la admira­
ción general, en la ocasión solemne, en los discursos, 
en las chisteras y  levitas... Las “ fuerzas vivas”  eran 
algo cons>ul)stancia1 a la vida española, que de ellas 
recibía, de tartle en tarde, el estímulo de la esperan­
za y  del entusiasmo, cuando tras las arengas y los 
banquetes se precisaba el anhelo más tentador. Lue­
go “ las fuerzas vivas”  tomaban el tren de Madrid, 
entre vítores y  chinchín, para conferenciar con el 
Gobierno y  presentarle la relación de aspiraciones... 
I-a memoria del buen provinciano españbl no re­
cuerda jamás que haya vuelto de la Corte comisión 
alguna de fuerzas vivas; bien que se hubieran res­
tituido a los hogares los seis u odio personajes ver­
náculos que la componian.

L a  guerra europea aniquiló, con otras cosas, las 
fuerzas vivas y. libertadas así de su tutela las ciuda­
des españolas, comienzan ahora a caminar. Para con­
vencerse de ello, basta recorrer, con mirada curiosa, 
la Prensa de provincias. Todavía se siguen pidiendo 
al Estado carreteras, escudas, protección industrial 
y  agrícola, etc.; .pero se advierte cada día una dis­
posición mayor y  mejor a proceder directamente, 
apoyándose en la propia iniciativa y  en los recursos 
a mano, así en lo material como en lo espiritual. A  
veces, son empeños menores, pero de una transcen­
dencia interna tan grande como la más alta empresa. 
En ocasiones, el entusi'asmo rebasa la posibilidad; 
mas ya se advierte que no es juego de pompas de 
jabón. E l interés y  el <lesinterés resultan agradable­
mente entremezclados. Compongamos, mediante unas 
cuantas noticias, la razón de este optimismo.

* •  *

Profiloncs.— Vitoria y  Billiao han tomado el acuer­
do de levantar unos cuantos frontones para que jue­
guen los chicos. L a cosa parece insignificante y. con 
todo, habremos de concederle todo su gran valor. 
Cuando una ciudad comienza a ocuparse de estas 
cosas, es que aspira a realizar un porvenir. Y  .si 
pone su atención en la alegría, puede asegurarse que 
apunta a un futuro más feliz, a una vida colectiva 
menos vulgar y monótona que la actual. Si el adulto 
no juega hoy en España, debe atribuirse esta nega­
ción al hecho claro de no haber jugado suficiente­
mente cuando niño. Y  ello tiene su importancia, que 
Bilbao, Vitoria— y, meses atrás. Navarra— comien­
zan a darle con esa fácil iniciativa de alzar unos 
cuantos muros para que los muchachos templen su 
energía y  virilicen, fiexibrlizándolo. su carácter.

s
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E l Ebro y Sierra Nevada.— Se habla en Zaragoza 
de embellecer el Ebro a su paso por la cintlad. El 
río más humilde merece estimación, por cuanto da 
a la tierra y  al hombre en substancia y en placer. 
E l Ebro solicita la más alta y  ancha consideración 
nacional ¡ por tantos m otivos! En todo caso, sería 
muy grata la nueva paganía, de modo que la ciudad 
se mire en el río, no como ahora, sino para recreo 
del espíritu ciudadano, al que va importando este 
retomo confiado a ío natural, a la tierra y al agua, 
de donde sale el barro humano; un retomo medita­
tivo frente a la familiaridad superficial con la N a­
turaleza que han traído la moda y  la higiene. Si el 
proyecto no queda en las primeras palabras, todos 
los españoles debiéramos ayudar a la empresa de 
convertir al Ebro, eligiendo uno de sus bellos para­
jes en fervoroso y  plácido lugar de peregrinación.

Mientras Zaragoza se inclina hacia el río. Grana­
da alza la vista para contemplar la grandiosidad es­
tática de Sierra Nevada. Si no toda Granada, un nu­
meroso grupo de granadinos que, desde el Centro 
Artístico, prepara una labor de acercamiento a la 
Sierra, tan próxima y  lejana de la ciudad. Quizá 
ésta ha olvidado una cosa ya algo trascordada en el 
tiempo, a saber: que su vida se ha engendrado en la 
montaña, en un deseo, insuperadamente realizado, 
de gozar de ella, de su magnifico panorama... desde 
la comodidad de las alfombras y  cojines orientales 
instalados confortablemente y  a una distancia focal.

Granada vuelve a su Sierra, ahora no sólo con mi­
rada soñadora, que Alah conserve, sino también con 
ojos despiertos, llenos de curiosidad y  también de 
cálculo. Recorramos la noticia en un periódico local: 
“ E l Centro Artístico prepara una obra divulgadora 
de las bellezas de la Sierra y  la alabamos por ese 
buen propósito que resaltará el tesoro de Sol, de 
nieve, de pureza de aire, de mineralogía y las curio­
sas especies botánicas, el espléndido caudal de agua, 
etcétera, que a las puertas de la ciudad tenemos, sin 
que lo sepan más que unos cuantos enamorados de 
su tierra, a la que quisieran ver convertida en una 
Suiza española, plena de Sanatorios, de hoteles, de 
vías de comunicación, de viajeros de todas las nacio­
nes, de sabios y  artistas; en fin, pictóricos de rique­
za, de actividad y  de promesas felices para el ma­
ñana.”

Un carillón.— Puesto que, a pesar de todo, de poe­
sía se trata, rastrem o s aquí el prepósito de dotar 
a la torre municipal de Oviedo de un magnífico ca­
rillón, Entre la bruma asturiana sonará bien esta mú­
sica civil que alegrará aún más una ciudad propicia 
a la fiesta. ¡ Son tan lentas y graves las campanadas 
de la catedral! Por eso las viejas ciudades de Flan-

des, y  así otra, quisieron animarlas con la bulliciosa 
respuesta del canq>anario local. Por eso y por otras 
razones, que ojalá hagan un día del carillón ovetense 
vigía alerta de los derechos y  afirmaciones de la. 
ciudad.

No están los tiempos para demasiada música y, sin 
enrbargo, los graves problemas sirelen resolverse me­
jor si el ánimo, el buen ánimo, ayuda. Oviedo se 
p re sta  a realizar la empresa de su ensanche, exten­
diéndose por una de las zonas más saludables de su 
cerco de praderas, huertas y maizales. Para esto 
llamó a consejo al arquitecto Anasagasti, cuyo pro­
yecto ha suscitado la mayor curiosidad, moviendo a  
las gentes en contra o en favor. Quizá sea la prime­
ra ocasión en que una ciudad se aplica celosamente a  
considerar lo que interesa menos al hoy que al ma­
ñana, realizando una laudable solidaridad. Y  esto 
es mucho y  es nuevo y  es prometedor. Bien hacen 
los “ carbayones”  en disponerse a celebrarlo con la  
alegre música del carillón.

Gomo Oviedo, otras ciudades— Zaragoza, Murcia. 
Vigo, etc.— estudian la manera de realizar el ensan- 
die que pide su crecimiento, ¿a expensas del campo  ̂
Más bien por obra del avance industrial y  acaso por 
la enúgración a las capitales provincianas de gentes 
avecindadas en burgos y  villas que, si la riqueza no 
ayuda, irán deshaciéndose ]>ara agregarse a la ciu­
dad, cada día mayor, más comprensiva y representa­
tiva de la vitalidad provincial.

Ccrmunicaciones.— Esta vitalidad pide en algunas 
ciudades el desahe^o natural que supone un adecua­
do sistema de comunicaciones; pero ya no basta, 
como en otro tiempo, la relación centrípeta que halla, 
en Madrid satisfactoria aspiración, sino que se bus­
ca la coordinación ínterlocal, las posibilidades ami­
gas y, sobre todo, la administración de ios recursos 
inmediatos, como fuente de bienestar.

Si las Baleares quieren un barco diario con Barce­
lona, y  las Islas Canarias, mejor y  más frecuente co­
municación, Gerona planea el ferrocarril Rosas-Fi- 
gueras-Olot-Ripoll, que aumentaría en loo  kilóme­
tros la red provincial y  daría a la magnífica bahía 
de Rosas un relieve provincial, a la vez que haría 
posible la explotación de una gran riqueza ganadera 
y  forestal. A  su vez, Tarragona aspira a ensanchar 
su puerto, hoy insuficiente, y  a comtmicarlo mejor 
con las provincias vecinas, especialmente con la de 
Lérida, que allí desembocaría sus espléndidos recur­
sos en madera y  minería. En fin. Granada dice su 
cuita ante la deplorable organización de sus trenes, 
enemigos del turista. Y ,  como esas otras ciudades es- 
pañíMas quieren salir urgentemente de su soledad.

* * ♦
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Pudiéramos recoger, como éstos, otros ejemplos 
de preocupación y actividad. En el capitulo de la 
Sanidad pública habría que aludir a la campaña, 
muy discretamente orientada, que prepara Cáceres; 
a la reorganización de los servicios sanitarios provin­
ciales en Granada; al moderno hospital que Tarra­
gona tiene ahora en plan; a reciente Curso de estu­
dios médicos en Toledo; al gran Laboratorio de Bio- 
Ic^a que Galicia desea crear... Bajo el epígrafe del 
Turismo cabria referirse a iniciativas numerosas, 
que es de esperar cuajen pronto de Norte a Sur. Y  
cuanto a otros intereses, pudiéramos reseñar no po­
cas noticias enlazadas con el mejor cultivo de la tie­
rra, que examinan las numerosas asambleas agríco­
las, y  con el aprovechamienío del mar, que recibirá

estimulo de la Exposición de industrias marinas que 
proyecta San Sebastián.

* * *

Quiere decir este breve muestrario de realidades 
y  propósitos, de aspiraciones y  necesidades sentidas, 
que las ciudades españolas, antes supeditadas a la 
capital mayor, comienzan a tener conciencia de si 
mismas, a sentirse en edad civil de regirse y  de go­
bernar los intereses provinciales que en la ciudad 
van hallando acicate y  « lo  inteligente y director. 
Las “ fuerzas vivas”  ya  no dircursean, ni viajan a 
Madrid, sino que sencillamente, modestamente, efi­
cazmente se deciden, ¡ por fin ! a obrar.
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C R O N I C A  DE A R T EE X P O S I C I O N E S  V A R I A S
p o r  M a n u e l  A b r i l

AN pasado varios meses sin que pudié­
ramos reanudar aquí nuestras Cró­
nicas de arte. La saison comenzó 
nüentras tanto, y  los salones de E x ­
posición fueron ofreciendo a los dio­
ses de lo efímero cuadros y  más 
cuadros.

¡ Qué dramáticos son estos balances de actualida­
des una vez perdida su actualidad!... No está el dra­
ma en la cantidad de cuadros m alos: quizá no sean 
demasiados. Está en la cantidad de cuadros buenos, 
que no nos dejan huella y  que no cuentan para nada 
en la existencia, pese a la cantidad de aptitudes con­
siderables y a la cantidad de pericia que ha sido ne­
cesaria en el autor para llegar a tal dominio, imítil, 
sin entl^argo...

... Pero atengámonos al Registro de las exhibicio­
nes públicas de estos líltimos tres meses.

José Solana expuso en Madrid los cuadros que ha­
bla de exponer en París recientemente. Pintor “ sin­
gular” , en todos los sentidos de la palabra, pinta sin 
atender a las modas ni a los titubeos del mundo. 
Llegó al planeta con un determinado cargamento, 
formado de antemano, y va, sin descanso y  sin can­
sando, ampliando su destino con regularidad de fuer­
za natural irresistible y  rotunda.

Chicharro expuso igualmente en el nuevo Salón 
Vilches. No había expuesto desde que ganó con “ Las 
Tentaciones de Ruda” — envío desde Roma cuando 
ejercía el cargo de Director de la Escuela en aquella 
ciudad— la Gran Medalla de Oro. De entonces acá, 
fué Chicharro reuniendo una serie curiosa de lien­
zos, más bien pequeños— metro y  pico en cuadro— , 
iguales en tamaño todos ellos y dedicados todos a per­
sonificar tipos distintos de m ujer: retratos, como si

dijéramos, de caracteres femeninos. Pudiera cada 
cuadro llevar por titulo una cualidad psicológica o 
social, o étnica: La Intelectual, I..a Coqueta, I-a V o ­
raz, L a Contemplativa, L a Perversa, L a Extática, 
L a Canalla, L a Indiferente, I-a Negra, La Decorati­
va, La Pantera, L a Carnal, L a Japonesa, I-a Paté­
tica, etc., etc.... En cada uno de ellos cambia la dis­
posición de la figura, la selección de atributos, la do­
minante emocional de los colores y hasta el modo de 
pintar. Pintor intelectual Chicharro, emplea la medi­
tación y tiene su pericia de pintor al servicio de su.s 
ideas. Lo sensible se le convierte en substancia ideal 
y  crítica; ve las ideas con su correlativo de color y 
de plasticidad. Por eso hemos podido decir, en otro 
lugar, hablando de estos cuadros, que nos parecía 
cada uno la portada de una novela o de un estudio 
de mujer que el pintor ha pensado sin duda y  que 
está, en potencia, pero patente, en el color, en la 
fisonomía, en la postura y hasta en la materia y  la 
factura de cada uuo de estos lienzos.

Bonhome y Valentín Zubiaurre expusieron en el 
mismo Salón, a continuación de Chicharro y  de Gó­
mez Gil, el marinista. De Bonhome, escultor galle­
go, y  de Zubiaurre nos ocuparemos especialmente 
otro día.

Hulx> también Concursos de carteles— de la So­
ciedad de exportación frutera y  del Baile de másca­
ras del Círculo de Bellas Artes— , en donde queda­
ron ])remiados excelentísimos carteles de Penagos y 
Bartolozzi en el primer concurso, dejando de pre­
miarse en el segundo otros carteles, no menos exce­
lentísimos, de Alonso, Almada y Tono,

Hubo, por fin, una Exposición de Juan Bonafé y 
Ernesto Vicente, más otra de Moreno Villa, las tres 
de tendencias siipcrrealistas.
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E L  S U P E R R E A L IS M O , E L  C O R CH O , E L  C L O ­
R O F O R M O  Y  L O S  P E L U Q U E R O S

Esto del superrealismo merece la atención del co­
mentarista y  del informador. El superrealismo pro­
duce confusiones e indignaciones. ¿Saben los que se 
confunden el porqué de su confiusión? ¿Están los que 
se indignan en su lugar?

Atender a estas preguntas es más interesante que 
dedicarse a la repartición de adjetivos.

Contribuyamos, ¡oh dioses!, al esclarecimiento de 
los hechos o a la indignación de los deshechos.

No nos fiemos nunca de nosotros mismos cuando 
sintamos, frente a cuadros de tendencias avanzadas, 
que nuestra sensibilidad se tamljalea y  que nuestro 
juicio consuetudinario se indigna. Puede que haya 
motivos para indignarse y  que sean los cuadros insen­
satos ; pero puede también que los insensatos seamos 
nosotros y hayamos perdido el juicio, teniendo, en 
vez de juicio, un prejuicio respetable en la cabeza.

I.as Exposiciones de avanzada son muy útiles i»ra 
los que están en este caso y  venir esta clase de E x ­
posiciones a salvarlos de un peligro: el peligro de aco­
modaciones excesivas. H ay veces que no sentimos 
bien porque vamos camino del corclio; hace falta que 
salte el tapón, aunque se produzca efervescencia.

La irritación o malestar que suele aparecer en los

K. ChlchHiTO.-TRlESri.VAS

E. Chicharro.*—SEGOVXAKA

espectadores de estas obras equivale a las náuseas que 
acometen al cloroformizado cuando se le van losan­
do los efectos del narcótico. Momentos antes perma­
necía tranquilo: luego, en cambio, todo son dolores 
y angustias, y  malestar y repugnancia. Todos esos 
trastornos, sin emliargo. se producen porque vuelve 
la sensibilidad y  la conciencia.

Con determinadas obras artisticas. y  ante determi­
nadas apariciones de tendencias nuevas, puede ocu­
rrir lo mismo. Todos, en la vida corriente, nos clo­
roformizamos, sin querer, más de la cuenta. 1.a iner­
cia V el sentido práctico están conspirando de conti­
nuo contra nosotros. I-a inercia y  el sentido práctico 
van siempre en contra de la sensibilidad. Necesita­
mos, por ejemplo, tonfar un coche. Viene un coche 
cualquiera, y subimos. L a  función práctica está ya 
con eso cumplida.

Para cumplirla no ha hecho falta que nos fije­
mos en los porntenores del carruaje— en su tamaño, 
en su forma, en su color, en todas sus características 
individuales— . Para la necesidad práctica de tomar 
un coche y  que nos lleve sobral« con poner en jue­
go los rudimentos de percepción imprescindibles para 
reconocer que aquello era un coche, uno cualquiera. 
Al sentido práctico y a la inercia les basta con |ier- 
cibir la semejanza entre las cosas. Un coche y otro 
se parecen en que andan y pueden llevarnos donde 
necesitemos o queramos. Una vez reconocida la exis-
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E. Chlcharro.-JAPONESA

tencia de esa condición, prescindimos de fijarnos en 
las demás características, porque no nos hacen falta 
para el caso, caso práctico.

Pero cuando opera la sensibilidad ocurre lo con­
trario. A  la sensibilidad no le interesa lo que pue­
dan parecerse las cosas entre sí; antes al contrario, 
le interesa lo que las diferencia: lo personal, lo pro­
pio, lo inconfundible y  privativo de cada cosa. La 
sensibilidad quiere darse cuenta y  saborear lo típico 
de cada coche: los colores, la estructura, el carácter 
de cada ejemplar: lodo aquello, precisamente, de lo 
que se prescinde cuando el sentido práctico interviene.

Por eso el sentido práctico narcotiza la sensibili­
dad, porque no reairre a ella casi nada o para casi 
nada. L a sensibilidad es un sirviente nuestro que, 
pudiendo proporcionamos recreo y ayuda, y  hasta 
colabora! en trances superiores y  complejos, queda 
reducida a servirnos para los recados. Un siervo de 
esta calidad llegaría, ejercitado, no sabemos adónde; 
pero como está en abandono, se empereza, se ador­
mila, se anquilosa y  hasta puede acabar atrofiándose 
y  muriendo; narcotizándose, al menos.

L a inercia se encarga en estos casos de hacer es­
table el m al; de hacer pasable, soportable, cómoda, 
la insensibilidad. De ahí que se produzca un enfado, 
una contrariedad, una protesta, cuando hay algo que 
pretende sacudirnos y poner sin miramientos en jue­
go normal de agilidad nuestras articulaciones.

Para recobrar la sensibilidad hay que ir a contrape­
lo de las acomodaciones usuales. E l hombre que se

peina con la raya en medio llega a creerse al poco 
tiempo que hay en el hombre una tendencia natural 
a dividirle en dos la cabellera. Para demostrar lo 
contrario de un modo experimental, sería necesario 
incluso domar con violencia la propensión del pelo, 
adquirida a favor de la raya. E l pelo está “ viciado” . 
El espíritu y  la sensibilidad se vician también con 
gran facilidad a cada paso, y  hay que estar constan­
temente denunciando y  contrariando en nosotros mis­
mos y  en los otros la lalwr ]>ersistente de los mu­
chos peluqueros que nos envician, de los clorofomii- 
zadores que nos atontan y  de los corchos que quie­
ren tajsonaruos.

dificultad está en justipreciar lo que debe des- 
tniirse y lo que debe subsistir en jwrpetuidad de vi­
gencia y de ejercicio.

“ ¡A y  si llega— decía Ramón en sus libros de prin­
cipíente— Ja imposibilidad de deshacer!”  Temible el 
no deshacer, y  tan temible como el no hacer en subs­
titución de lo deshecho. “ Libertad— gritaba Zaratus- 
tra— . Libertal ¿de qué? No es eso lo que importa. 
Libertad ¿para qué? Eso es lo que yo te pregunto.”

Conjuntas habrán de ir las dos acciones: destruir 
cuando no sea ley, para que la ley construya. L a ley 
existe; hay que ir a su encuentro— a ciegas o no a 
ciegas— , apartando lo que se presente al paso.

P O R  A H I T A M B IE N  S E  V A  A  R O M A ...

¿Cómo, sin embargo, reconocer la ley? ¿Cuál será 
la nonna o la clave para saber si nos guía el acier-

Una escena de B! HoMwood madriteno, primera pclfcula dneraato- 
gráfica que, dirigida y  ejccuiada en Eap-rfla por el Sr. Sobrevila, deno­
ta, por primera vez en los productores esp.ifiolcs, un senUdo estetico y 

una conciencia de los posibilidades del nuevo arte.
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to  o si, por el contrario, nos guía el prejuicio, la in­
fluencia circunstancial, la moda del momento?

Las generaciones de última hora proponen y  adop­
tan un sistema al que no puede oponerse, en puridad, 
ningún reparo serio.

Estas generaciones parten de un hecho evidente: 
la función de la sensibilidad— nos dicen— es opuesta 
•a la función de la conciencia. L a conciencia es con­
ceptual, y  el concepto es abstracción; lo opuesto, por 
■ consiguiente, a  lo sensible. Cuando pensamos no sen­
timos ; cuando sentimos no pensamos. H ay que ce­
rrar los ojos a  todas las solicitudes reflexivas, por­
que la reflexión empaña y  contradice la esencia de la 
sensibilidad espontánea.

No hablemos, pues, al artista nuevo de que el. arte 
debe ser de este modo o de aquel otro; no nos di­
gamos nosotros tampoco, al contemplar el arte o al 
juzgarlo, que hicieron mal en seguir aquel o este ca­
mino. Cerremos nosotros también, espectadores, ojos, 
mente y  oidos a toda reflexión y  a toda preceptiva; 
presentémonos ante la obra con la sensibilidad limpia, 
inocente, recién lavada y  recién amanecida; contem­
plemos la obra en ese estado, con sonriente candor, 
hasta con candidez, y  esperemos.

Ese es, efectivamente, el camino para escuchar, 
oír, entender y producir el soplo de la poesía inefa­
ble. Las generaciones nuevas están en lo firme. A si 
■ como el cubismo descubrió la ley del cuadro, la ver­
dad inconcusa de que el cuadro tiene ei derecho— y 
hasta la obligación— a vivir por sí solo, por sus leyes 
y  sus condiciones intrínsecas, no por su semejanza 
representativa con la realidad circundante, asi la ten­
dencia surrealista acierta en cuanto a la vía psicoló­
gica de llegar a las realidades espirituales de la ¡xie- 
sía pura; acierta en cuanto al hecho de que la voz 
■ oculta, de que la inspiración— l̂a clásica inspiración, 
después de todo —  viene —  como las luces de la fe, 
como las claridades de la mística— por la noche obs­
cura del alma; por una noche obscura donde, a fa­
vor de la sombra, se oye, más clara y  más única, la 
voz real, superreal, del silencio.

Y  no extrañe, en fin de cuentas, encontrar, ha­
blando de esto, paradojas: “ la claridad de la som­
bra” , “ la luz de la ignorancia” , “ la voz del silencio” . 
Allí donde haya arte y  donde haya poesía— ^musical, 
pictórica o literaria— , allí habrá paradoja, porque 
la poesía es una paradoja suprema; la “ expresión” 
de lo “ inefable” . Toda operación de estética es, en 
general, paradójica, porque tiene que llegarse a la 
ley por “ sensibilidad” , y  no por "conocimiento” , y 
como la ley es “ lo general”  y  lo general es lo pro­
pio del conocimiento, la sensibilidad, paradójicamen­
te, llega por lo individual a lo genérico ; “ acierta”  o 
“ coincide”  con la ley sin “ conocerla” . No hay, pues, 
que tener en arte una norma consciente ni una clave 
reflexiva: hay que dejar que opere la espontaneidad 
creadora, la ceguera vidente.

Este es el camino surrealista, y  el camino a secas y 
único, pues cuando el artista acierta, acierta siempre 
así. Lo que suelen tomar y  entender, en otras mani­
festaciones de arte, por retoques, correcciones y  per­
feccionamientos, son componendas ajenas, mejoras 
con arreglo a una norma propuesta que no tiene que 
ver nada con el arte. Cuando un pintor retoca una 
botella para que se parezca más, con más exactitud, 
al perfil de la botella que le sirvió de modelo, per­
fecciona en efecto, la obra en cuanto al parecido, y  
se queda satisfecho si la mejora mimètica es notoria 
y  comprobable; pero acaso perdió con la mejora la 
única eficacia de expresión, expresión poética, artís­
tica, para cuya existencia era necesario que la bote­
lla fuera asi, como estaba antes, imperfecta o inexac­
ta en cuanto a su conformación regular de recipiente.

H ay quien dice ante estos cuadros : “ Y o  no veo 
nada.”  Nosotros, ante muclios de los cuadros nor­
males, tampoco vemos nada; no vemos nada que jus­
tifique la admisión de aquellas obras en la cat^oría 
de obras de arte.

Ante las obras de Bonafé. de Vicente y  de Moreno 
V illa hemos visto, en cambio, sendas aptitudes.
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REVISTA LITERARIA IBÉRICA
por E. Giménez Caballero

P O E T A S

Pocas novedades— en este mes— de poesía. Jesús 
Cando, con una Bruma norteña. Y  Raimundo de 
los Reyes con un Cambo. E l uno es el mar, \'‘iene 
del país de Amos Escalante, de José del Río Sáinz 
y  de Gerardo Diego. Río Sáinz le presenta con un 
bello poema a este poeta casi ciego: sólo vidente del 
espíritu marino.

Raimundo de los Reyes, en su Campo, impreso 
en Murcia, torna la página de las reminiscencias de 
Machado.

E N S A Y I S T A S

En canjbio el capítulo de los ensayistas es rico en 
este período y  archiva notables ejemplares.

— Ante todo, el Romancero, de D. Ramón Me- 
néndez Pidal. Teorías e investigaciones publicadas 
en la Editorial Páez, de Madrid.

El libro se compone de cinco capítulos, a cual 
más incitador. I. Poesía popular y poesía tradicio­
nal en la literatura española. II. Los orígenes del 
romancero. III. U n nuevo romance fronterizo. 
IV . Catálogo del romancero judío-español; y  V . Los 
romances tradicionales en América.

E l libro lleva un retrato y  autógrafo del autor. Y  
es como un entremés (entremeses) del gran festín 
que desde años prepara sobre el Romancero de Es­
paña. Culmen adonde fué ascendiendo lentamente 
con sus inseparables compañeras de familia y  de tra­
bajo María Goyri y Jimena Menéndez Pida! y  Goyri.

— Tras la Colección unitaria y espléndida de nues­
tro Máximo, crítico histórico, citemos otra Colección 
de otro critico también eminente de nuestras letras: 
Andrenio. Andrenio acai)a de publicar en la Edito­
rial Mundo Latino, de Madrid, una selección de en­
sayos, agru]>ada bajo un titulo que le va muy bien: 
Pirandelo y Compañía. Y  digo que le va muy bien.

porque, más que a Pirandelo, resucita con este libro 
Andrenio a Guillaume Apollinaire.

Guillaume Apollinaire hizo un título para Gómez 
de Raquero: L'Hérésiarque et d e .  O  sea Gómez de 
Raquero, nuestro más joven Heresiarca en Cié, de 
Unamuno y  Valle-Inclán, según la ya famosa sen­
tencia de Gregorio Marañón en L a Gaceta L ite­
raria.

Ahora bien: sus herejías en el Pirandelo no son 
graves. Andrenio es, sobre todo, medida, prudencia, 
límite y sonrisa. Sus ensayos sobre Keyserling, Spen­
gler, Wells, Giner, Anatole y  Pirandelo es una Ga­
lería de medallones dentro del más perfilado estilo. 
Juan Valera le hubiera propuesto para sentarle a su 
lado en la Academia. Si no estuviera ya sentado \^a- 
lera en la Academia al lado de Andrenio.

— H ay otro rutilante asteroide: el de Luis .\ra- 
quistain. La Agonía Antillana, de Luis Araqnistain 
(Espasa-Calpe). O  dicho de otro modo: E l imperia­
lismo yanqui en el mar Caribe.

El libro está trijiartido en el siguiente mapa : Puer­
to Rico, Santo Domingo, Haití y  Cuba. Pero en ri­
gor, comprende todas las Antillas.

En su prólogo, Araquistain define el libro con es­
tas palabras: “ Este libro pretende ser un ensayo de 
hisjianoamericanismo liberal, ni lisonjero, ni flagela­
dor por sistema; es decir, critico.”

Tal vez sea— en efecto— el único libro español con­
temporáneo donde se nos habla de hispanoamerica­
nismo cruda y  directamente. Con método de cauterio. 
Araquistain, desafiador marinero de borrascas, en lo- 
alto de su mástil, provoca el rayo. Y  lo deja pasar 
entre las cintas de su gorra sobre el pasaje burgués 
dormido en la ]>anza del buque.

— Otro libro de resucitamiento de grandes temas 
es el editado por Gustavo Gilí en Barcelona; Cáno­
vas del Castillo, de Antonio María Fabié.

Digo temas, porque Cánovas resulta hoy un tema 
más que una figura. Una era de España. El Sr. Fa-
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bié, colaborador por más de treinta años en el Dia­
ñ o  de Barcclotia, fué publicando allí los capítulos que 
hoy han constituido el m^piífico ensayo biográfico 
de Cánovas, al que Gustavo Gili enriqueció con re­
tratos fototípicos. Fabié utilizó la gran colección de 
documentos de su propio padre, las conversaciones 
con Eduardo de Mier y papeles numerosos de Bi­
bliotecas.

— Citemos otro ensayo de figura notable : el de 
Francisco Pina sobre Pío Baroja. Librilo entusiasta, 
recopilador v  anunciador de una delicada sensibili­
dad crítica. (Publicado por Sempere, Valencia.)

— Como ensayos políticos de altura hay que nom­
brar la traducción hecha por la Editorial Voluntad 
de la excelente monografía de Domenico Russo so­
bre el Fascismo, uno de los mejores libros escritos 
sobre movimiento europeo de post-guerra. Y  el es­
tudio de Emilio Zurano Muñoz, publicado por la 
misma Editorial, sobre el “ Acuerdo anglo-ibero-ita- 
liano, visto al través del sentido común” . Asimismo, 
mencionemos el “ Magreb-El A ksa” , de Angel Ca­
brera. Utilísima aportación a nuestra literatura ma- 
rroc[uí.

— E l Marqués de Villa-Urrutia es incansable. Su 
editor, Beltrán, ese típico editor de los buenos y an­
tiguos tiempos, no deja pasar una estación del año 
sin nueva obra de Villa-Urrutia. H oy es una “ Espa­
ña en el Congreso de Viena, según la corresponden­
cia oficial de D. Pedro Gómez Labrador, Marqués 
de Labrador” , en segunda edición, corregida y  au­
mentada. Con una làmina retrato. No insistimos so­
bre este infatigable diplomático, honor de nuestra

Musa retrospectiva española, porque en breve le de­
dicaremos un estudio detenido y vivaz.

— En la reciente literatura poruguesa hay que se­
ñalar un magnifico estudio de Hamilton Nogueira 
sobre el Jackson de Figueiredo. O  dontrinano catho- 
lico. Y  Apastólos, del capt. Adriano Rodríguez, bella 
fantasía sobre .San Basilio.

— Un libro curioso sobre el Teatro es el publicado 
por Federico Navas con el título de Las Esfinges de 
Taita. Revueltas figuras, opiniones, entrevistas, fe­
chas y  lios dramáticos, da la sensación de la telaraña 
de su portada. Laboriosamente trabajada. Y  caza­
moscas. .

— Don Fernando Vela ha dado a los “ Cuadernos 
literarios”  uno sobre “ El arte al cubo” . (Revela­
ción de un crítico estricto, sólido y  espléndido.) Tam­
bién Mauricio Bacarisse ha publicado literatura en 
esa misma Colección.

N O V E L IS T A S

Como los poetas, pobreza en esta época la de los 
novelistas.

Martín Alegret, el organero, de Ignacio Olagüe, 
joven vasco novel. Buen narrador en estilo tradi­
cional.

Y  Estampas y mujeres, de Enrique Alaiz. Otro 
nuevo. Aunque no muy nuevo. Nuevo, porque sue­
na por primera vez su nombre, Que no por nada 
más. En cambio. Campos Monteiro, un antiguo, se 
nos revela remozadísimo en su Contra a Alaré (con­
tos e chronicas), editados por Américo Fraga Láma­
res y  Compañía en Porto.R E V I S T A  B I B L I O G R Á F I C A

R E LIG IO N  Y  F IL O S O F IA

E u c k e n  (R udolf) :  E l hotnbre y el 
iiimido. Seguido de Recuerdos de mi 
vida, del mismo autor. Versión del 
alemán por Eduardo Ovejero y Mau­
ry. Madrid. Jorro. Biblbteca Cien­
tífico-Filosófica,

M e u n ie h  (M a r io ) ; La leyendo de Só­
crates. Madrid. Ed. M. Aguilar. Co­
lección Epopeyas y  Leyendas.

PiSCHEL (R icard o) : Vida y doctrina 
de Budiia. Traducción de J. García 
Díaz. Madrid. "Revista de Occi­
dente” .

S c h o pe n h a u e r  (A .): E l mundo como

voluiUod y como rcprcsenlacián. Tra­
ducción de E. Ovejero. M. Aguilar. 
Madrid.

XiRAU P alau  (Joao uín) :  E l sentido de 
la verdad. Barcelona. Editorial Cer­
vantes.

P latón : Obras eompletas. Nueva B i­
blioteca Filosófica. Madrid.

M a sf e r x e r  (A lberto) : Estadios y f i­
guraciones sobre la vida de Jesús. 
San Salvador.

M e sseK ( A ugusto) : Filosofía anti­
gua y medieval. Traducida por Ja­
vier ZiAiri. Madrid. “ Revista de Oc­
cidente".

W illm a n n  (O tto) : Iniciación de la

Lógica. Traducci&i por Joaquín Ca­
rreras Artáu. Barcelona, librería 
Bosch.

D ER ECH O

B e e r  (M ax)  : Carlos Marx. Su vida y 
su obra. Traducción y  prólogo de 
Gabriel León Trilla. Madrid. Edito­
rial Antorcha.

B u ek acasa  (M .) : E l ntovimicnio obre­
ro español. iSSó-ipzó. (Historia y crí­
tica.) Barcelona.

C oolidoe  (C a lvin o) : E l precio de la 
libertad. Traducción de Vicente Diez 
de Tejada y  Fernando Gilbal. Prólo-
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go de Vicente Qavel. Barcelona. Edi- 
toriai Cervantes. Colección Sócrates. 
Volumen I.

D ubois  (Ra ph a e i.) : Lettres sur le Pa- 
cifisme sciettlifique et l'Anticinése. 
París.

G o n zá le z  R oa (F .) : Las cuestiones 
fuTuIamenloles de actualidad en Mé­
jico. Secretaria de Relaciones E xte­
riores. Méjico.

I s la s  B r avo  (A.): L o s t̂cesión presi­
dencial de 1928. Méjico.

L e  B o n  (G u st a v e) : ¡ncertidumbres de 
nuestros dios. Reflexiones sobre la 
política, las guerras, ¡as oliansos, la 
moral, las religiones, las filosofías. 
Madrid. M. Aguilar.

PiDAL ( P . ) :  Constitución Católica 
Apostólica Cristiana. Madrid.

Querella (La) de México ante la 
V i  Conferencia Panamericano de 
Cuba. San Antonio de Texas.

Rouo D orado  (L .) : Confraternidad 
lusoespañola. (Impresiones de un 
viaje.) Madrid. Romo.

SmvEL (Joboe) : Sociología. Traduc­

ción de J. Pérez Bances. Tomo V . 
Vol. V III. “ Revista de Occidente”.

V ilallon ga  ( L .) :  Herencia y herede­
ros. (Prólogo de Ossorio.) Editorial 
Vasca. Bilbao.

M ena  (A n to n io  M a r ía  de) : E l Esta­
tuto Municipal y la actuación de los 
Tribunales de lo contenciosoadminis- 
trativo. Estudio práctico de vulgari- 
sación, seguido de formularios. Ma­
drid. Publicaciones Jurídicas.

SiMMEL (Jorge)  ; Sociología. Vol, IV  y 
último. Traducido por J. Pérez Ban­
ces. Madrid. “ Revista de Occidente” .

H IST O R IA

C á n o v a s  d e l  C a st il lo  ( A .) :  Estudios 
del reinado de Felipe IV .  Tomo I. 
ScgiHida edición. Madrid. Editorial 
Hernando. Colección de Escritores 
Castellanos.

C e d illo  (C onde  d e)  : E l cardenal Cis­
neros, gobernador del Reino. Tomo 
segundo: Docurneitios (desde el I al 
C C L X X X V II). Tomo I I : Documeti- 
tos (desde el C C L X X X V III al

CCXCI). Madrid. Real Academia de 
la Historia.

D e c l a r e u il  (J.) : Roma y la organi- 
soción del Derecho. Traducción de 
Ramón García Redruello. Barcelona. 
Editorial Cervantes. Biblioteca de 
Síntesis histérica. L a evolución de la 
Humanidad.

D o m ínguez B er r u e t a  (J.) : Fray Juan 
de los Angeles. Biblioteca Hispania. 
VoIiKitad. Madrid.

G a r c ía  P é r e z  : Polrta y  bandera. To­
ledo.

G axo te  ( P iera) : La Revolution fran­
çaise. Fayard. París.

G e n e t : E rçiiw se  rfiiti« civilisation ou­
blie (Yucatán). Genet París.

G e n et  e t  C h e lb a t z  : Histoire des peu­
ples inayas qiiichus (Méjico, Guate­
mala, Honduras). Genet. Mas Forta- 
net. Castilla.

G im eno  M ic h a v il a  (V.) : Las aulas de 
Gramática de Castilla. Mas Fortanet. 
Castilla

G r a n d m a iso n  (G. de)  : L ’expédition 
française d'Espagne en 1823. Plon. 
Paris.

H a u p t  A l b r e c h t : Geschichte der R e­
naissance in Spanien und Portugal. 
Vol. X  de la “ Geschidite d. neuren 
Baukunst". Stuttgart

M a r t in e ll  (C é s a r ) : E l monestir de 
Pöblet. Colección Sant Jordi. Barce­
lona

P alom er  (Josef)  : Siluetas de Santés 
Creus. Biblioteca Vardaguer. Barce­
lona.

S u á r e z  d e  T a n c il  (conde de Valle- 
llano) : Los gratules capitanes espa­
ñoles. Madrid.

B o e h n  (Max von) : La moda. Historia 
del troje en Europa. Salvat. Barce­
lona

H omo (L eó n ) : Las instituciones polí­
ticas romanas. Ed. Cervantes. Bar­
celona

M a e z tu  (R . d e ) : Lecciones de ¡a gue­
rra. Madrid.

G a r c ía  C am in ero  (C oronel) :  E l pro­
blema ibero-americano. (Prólogo de 
J. Francos Rodríguez.) Madrid.

M e n é n d e z  P id a l  (R am ón)  : E l Ro­
mancero. Ed. Páez. Madrid.

R o u v e y r e  (A .)  : Baltasar Gracián y 
Federico Nietssche. Ed. BiUos. Ma­
drid.

R om era N a var ro  (M .) : Historió de la 
literatura española. D. C. Death y  
Co. Nueva York.

A R T E

D o m ín g u ez  B e r r u e t a  (Juan)  : Teoría 
física de la música. Madrid. Memo­
rias de la Real Academia de Cien­
cias Exactas, Físicas y  Naturales.

G u id o  (A.) : Orientación espiritual de 
la arquitectura en América. Rosario.

P O E SIA

B a r r e ir o  (G l ic e r io )  : Rosos negras y 
otros poemas. Lugo.

B a u d e l a ir e  (C h a r l e s) : Las mejores 
• poesías líricas. (Traducción de E. 

Mulder.) Ed. Cervantes. Barcelona.

N O V E L A

J ordana  ( C  A.) : L'anell i  la fábrica. 
Barcelona Biblioteca Literaria.

L eblan c  (M a u r ic e ) : La señorita de 
los ojos verdes. Traducida por Fran­
cisco Alm da y  Vives. Madrid. M. 
AguUar.

T E A T R O

S h a k e s p e a r e : A  buen fin no hay mal 
principio. Espasa-Calpe. Madrid.

B en a v en te  (Jacin to) :  Lo escuela de 
tas princesas. La señorita se aburre. 
E l principe que lodo h  aprendió en 
los libros. Ganarse la vida. Cuarta 
edicióa Madrid. Hernando.

C IE N C IA S

Cossfo (C arlos)  : Lo reforma univer­
sitaria o el problema de la nueva ge­
neración. Buenos Aires.

C h ic o t e  ü ü a n ) : Higiene dottai esco­
lar. Madrid.

V IA JE S

F e r n á n d e z  (O bd u lio ) : Por tierras de 
Oriente. “ La Enseñanza”. Madrid.
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L o t i  ( P ie r r e ) ; Persia. Ed. Cervantes. 

Barcelona.

E N S A Y O S

Cou. (P ed r o  E m ilio) : La escondida 
senda. Años de aprendisaje de Si- 
món Bolwar. yisita a Leonardo de 
yinci. E l anii-Rousseau español. Lnf 
divinas personas. E l paso errante. 
Madrid. Espasa-Calpe.

D u h a m e l  (G.) : Entretien sur l'espril 
européen. Cahiers Libres. Paris.

E m erson  (Ra l c h  W aldo) :  Hombres 
simbólicos. Traducción del inglés por 
F. Gallach Pales. Madrid. Nueva Bi- 
Hioteca Filosófica.

L a cretelle  (J. de) :  D'une colime:

Quatre jours ó Bayreuth. Cahiers 
Libres. París.

G ó m ez  d e  B aqueho (E .) : Pirandello y 
Compañía. Mundo Latino. Madrid.

M a e t e r lin ck  (M .) : La vie de l'espace. 
Charpentier, París.

M oreno  V ill a  (J .);  Pruebas de Nue~ 
va York. Imprenta Sur. Málaga.

R odó  O o s é  E n r iq u e) : E l camino de 
Paros. Tercera edición. Barcelona. 
Editorial Cervantes.

R ojas (R.) : E l Cristo invisible. Bue­
nos Aires.

V a l lè s  i  P u ja ls  (J.) : Elogi de Cata- 
lalunya. Librería Catalonia. Barce­
lona.

M a sf e r r e r  (A.) : Las siete cuerdas de 
la lira. Tip. L a Unión. San Salvador.

M a sf e r r e r  (A.) : Ensayo sobre el des­
tino. San José ite Costa Rica.

O rtega  .v  G a sse t  ü o s é )  : Notas. Espa­
sa-Calpe. Madrid.

P itta lu c a  (G .) ; E l vicio, la voluntad, 
la ironía. “ Revísta de Ocidente” . Ma­
drid.

B ascm  (V .)  : La vie douloureuse de 
Schunuinn. Alcan. París.

C a r r é  (J. M.) : Fie de Goethe. “ Nou­
velle Re\-ue Française".

N e l k e n  (M argarita) : Goethe. Edito­
rial Bibles. Madrid.

PoüLAiLLE (E n r iq u e) : Chariot. (Tra­
ducción de P. Peilicena.) Ed. Biblos. 
Madrid.

S an ta  T e r e s a : 5u vida, contada por 
ella trdsma. Espasa-Calpe. Madrid.
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REVISTA LITERARIA AMERICANA
por Benjamín Jamés

L IB R O S

MONSEÑOR Y  EL HUESPED

“ Pido a los católicos que no me condenen por he­
reje, y  a los herejes que no me desdeñen por supers­
ticioso.”

A sí escribe Ricardo Rojas al frente de los tres 
diálogos que comprende su reciente libro “ E! Cris­
to Invisible”  (Buenos Aires, M C M X X V II). Pero le 
condenarán unos, y, si hubiese de los otros, segura­
mente mirarían el libro con desdén. H ay en él la 
suficiente agudeza y  tolerancia para irritar a los sec­
tarios de ambas orillas. Una gran quietud de espíritu 
preside en la elaboración de los tres diálogos, y  la 
serenidad es virtud desconocida entre sectarios.

“ E l Cristo Invisible”  es un libro sutilmente per- 
jeñado. E l auor conoce profundamente la mística 
española, ha investigado los orígenes de la cultura 
argentina, penetró “ en las intimidades de la conquis­
ta evangélica y  de la reacción liberal contra el cato­
licismo” . Además— son sus palabras— , ha realizado 
estudios muy varios : de folklore, de ocultismo, de 
historia de las religiones, de metafísica oriental. Co­
noce la iconografia cristiana, el dogma... Pertrecha­
do de las mejores armas, salta a la pista con un pre­
lado, con un prelado implacable, que va frenando, 
idea a idea, las del autor. Lucha reñida en que el 
“ Pluésped” — Ricardo Rojas— sale vencedor.

(Aunque alguna vez se pongan de acuerdo— cir­
cunstancialmente— y el diálogo— ¡ tan afable !— llegue 
a convertirse en monólogo. A sí acontece con la re­
futación de Ribot y  M ax Nordau. También se po­
pen de acuerdo al atribuir al dogma reciente de la 
Inmaculafla Concepción— y no al viejísimo de la vir­
ginidad de Maria— el prodigioso nacimiento de Je­
sús. E l mismo prelado se olvida de Nicea y  de 
Pío IX . ¿S e  trata de algún obispo “ in partibus”  sin 
silla y  sin memoria? Perdonemos al “ Huésped”  y al 
olvidadizo “ Monseñor”  tal fusión de dos “ sucesos

maravillosos” . Angel Ganivet en su “ Idearium” , tam­
bién los fundía. Y  algihi otro buen amigo...)

D ifícil arte el del diálogo. Ricardo Rojas salva 
gallardamente los escollos y  escribe un libro substan­
cioso, lleno de amenidad. L a varia y  copiosa erudi­
ción que lo nutre viene salpicada con felices donai­
res de lenguaje. Alguna de sus afirmaciones podría 
ser el germen de otro libro:

“ Y o  creo que nuestra América, y  en ella nuestra 
Argentina, es la tierra predestinada para servir de 
vehículo político a la realización de un nuevo ideal 
cristiano.”

Ricardo Rojas podrá ser un hereje, si “ Monse­
ñor”  se empeña. Y o  no lo creo. En todo caso, se 
trata de un hereje patriota y  de un hereje artista. 
Por su fervor y  su espiritual delicadeza. Merece bien 
hallar ese Cristo invisible que anda buscando dentro 
de su propio corazón. “ Llevemos con dignidad, en la 
carne de la frente, nuestra corona de espinas, y  el 
alma viva en el seno de su Cristo invisible, para una 
obra de amor.”  Con estas palabras termina el libro.

No es raro que los escritores departan con obis­
pos. Y a  Juan Jacobo Rouseau escribía al arzobispo 
de París. Ricardo Rojas— según consta en el prólo­
go— aprovecha unos días de vacaciones, en la mon­
taña, i>ara hablar con “ Monseñor” . A sí, los diálogos 
están empapados de una clara luz de cima, de una 
luminosa sencillez de espíritu.

12  CARTELES LÍRICOS, 12
Dimensiones exactas de los doce carteles de A l­

berto Hidalgo: 65 X  45- íajo de imágenes se ti­
tula “ Descripción del Cielo”  (Sociedad de Publica­
ciones “ E l Inca” . Buenos Aires).

A l comienzo, un “ Testamento” , donde se nos dice:
“ H ay una docena de hombres cuya opinión es la 

única que me interesa y para los cuales escril» todo, 
exclusivamente, y  esa docena de hombres, que .son 
uoo s o fa id ja d  uapsnb oseot: ‘u o zb jo d  iu i ap soSiuiu

Biblioteca Nacional de España



R E V IS T A  D E  L A S  E S T A Ñ A S 99
esto, quizá en sus manos reste dormido el aplomo.” 
Que despierte, desde luego, en las nuestras.

Alberto Hidalgo, de quien la curva huyó apesa­
dumbrada, penetra en las cosas como una cuña. En 
su autorretrato dice:

“ Mi biografía es una esquina.
Soy el punto de choque de los vientos.
M i gráfico se hace metiendo un ángulo en la nada.”

Quizá el mejor “ cartel”  lo constituya la “ Ubica­
ción de Lenín” . Pero no se asuste el timorato lector. 
E l mismo Hidalgo— precavido— nos dice: “ Lenin ha 
sido un pretexto para • crear como pudo serlo una 
montaña, un río o una máquina.”

Entre los “ pretextos”  de Hidalgo, quizá sea el más 
sutil el que produjo " L a  hora cero” , curioso cartel 
de un “ terraplén de la moda, en el que los minutos 
se paran a tomar aire ávidos ya de ruta” . De “ una 
esquina ]K»r donde dobla el día hacia la posibilidad de 
otro sistema” .

Un nuevo libro, en suma, del inquieto, zigzaguean­
te y  explosivo autor de “ Simplismo", que ha queri­
do hacer un volumen para distribuirlo por los mu­
ros de las casas de los amigos. Y  con todo, sus imá­
genes son algo más que decorativas. Anguloso, hi­
riente, frenético, no es el espíritu de Alberto Hidal­
go de los que gustan desparramarse por la epidermis 
de las cosas. Un fuerte viento juvenil limpia sus 
versos de moho. A  veces los deseca excesivamente. 
Por miedo a la blandura. Ies resta flexibilidad.

TEATRO PARA LEER

Pasarán años antes de que el ensayo dramático 
“ E l regreso de E va”  (Repertorio americano. San 
José, 1927,) pueda ser llevado al teatro. Su autor, 
Jorge Zalamea —  nacido en Bogotá (Colombia) en 
1905— , puede, afortunadamente, esperar época más 
propicia. El actual “ hombre de teatro” , acude a la 
región de las anécdotas a llenar sus bolsillos de frus­
lerías. De fruslerías doméstiats, sociológicas, senti­
mentales... La obra “ arquitectónica”  no aparece. 
Ahoga la descripción. Se olvida la médula. Demasia­
da plasticidad, demasiadas posturas. Y  a la construc­
ción, al organismo, a lo que, en definitiva, es lo vivo 
en la obra de arte; a la estructura integra}, en fin, 
i que la parta un rayo ! Veremos en el teatro unas 
larvas de tipos que nos divertirán un poco, pero no 
veremos ese esperado, ese difícil ente— la obra dra­
mática— . que sólo puede surgir de una rica ensam­
bladura, de algo objetivo que recorre el arco entero 
de su ruta.

“ Ensayo de una farsa dramática”  subtitula Jorge

Zalamea su producción teatral. Ensayo juvenil, en­
sayo afortunado, en donde se vislumbra un propósi­
to constructivo, un afán de eliminación de elementos 
fáciles que sorprende. Habría que felicitarle, aunque 
sólo fuese por su santo horror al misterio. Aspira a 
una perfecta claridad.

“ — Pero el misterio— le decían a Strawinsky— em­
bellece el am or...”  (Revue Musicale. Diciembre,
1923)

“ — Es un error— contestaba— . Un cuerpo desnu­
do es siempre más bello que un cuerpo velado. Hace 
ya tiempo que en arte se juega con el misterio. H ay 
que despojar hoy la música de misterio, como la pin­
tura, como la literatura, como la misma naturaleza. 
E l misterio es lo que se ignora. Intentemos no igno­
rar nada y, sobre todo, no ocultar nada. E l misterio 
es aún impresionismo.”

L a “ E va”  de Jorge Zalamea es una mujer abs­
tracta pero desnuda, clara, diáfana, como un teorema. 
Esperemos hijos robustos, plenamente actuales, de 
esta “ E va”  juvenil.

GERIFALTES DE HOGAÑO

Otro buen cazador de im%enes, Luis L . Franco, 
que en su libro “ Nuevo Mundo”  (Gleizer) aprisio­
na un bullicioso y  risueño tropel. Léase el poema 
“ Buenos A ires” :

“ A l estuario del gran río
—  aorta del Océano —
gentes de las cinco partes del mundo
llegan en sus ciudades,
los trasatlánticos,
como un caracol que se traslada con su concha.

L a radiotelefonía, 
telepatía militante,
permite comadrear con todas las ciudades del mundo.

Mientras el cielo se \’a llenando de aviones, 
gerifaltes de la moderna cetrería.”

Luis L . Franco tiene un brío de colegial en •̂aca- 
ción— sobresaliente en poesía— que empuja a leer todo 
su libro. Audaz, cínico— con un bello cinismo— , sin 
viejos frenos, clava al frente del libro un “ mensaje” 
desenfadado :

“ En mi muñeca late el pulso de los ríos en marcha. 
Mi corazón es el tramjxilín de la alegría.”

Este libro no ha sido escrito “ para ser leído en un 
tranvía” . H a podido serlo para ser leído en una tre-
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pídante moto, en marcha hacia la pradera, con una 
bella novia sentada en el “ zapato” .

OTRO VIAJE POR ESPAÑA

Ricardo Sáenz Hayes publica su libro “ España. M e­
ditaciones y  andanzas” . (M. Gleizer. Buenos Aires, 
1927.) U n libro mixto de pasado y  presente, de pai­
saje aprendido y  de paisaje cogido al vuelo, el mejor, 
frente a lo imprevisto. España es tan rico, tan sobran­
te de recuerdos, que quien llenó de ellos las alforjas 
es difícil que logre recorrerla con ojos de infante, ol­
vidadizos, puro.e.

“ Los elementos abundan para llevar a término esa 
reconstrucción del pasado— dice Sáenz Hayes, hablan­
do de Sevilla— , como el pasado renace y  palpita en 
la ciudad entera, en las piedras milenarias de templos, 
catedrales y  alcázares...”

E n efecto: abundan aquí y  allí los “ elementos”  re­
constructivos. Y  un libro que sepa otorgarles una fina 
armonización, será siempre un libro grato de leer. 
Como acontece con el .Sáenz Hayes.

R E V IS T A S

ZORRILLA SAN MARTÍN

“ L a Pluma” , de Montevideo, publicó en su nú­
mero cuatro unas reproducciones del escultor uru­
guayo José L.uis Zorrilla San Martín, que ha lle­
gado a la madurez de su arte en la hora precisa 
de hacer surgir un magnifico monumento “ al hé­
roe simbólico de la nacionalidad” , según se hace 
constar certeramente en un estudio que acompaña 
a las reproducciones. H ay en las muestras ofrecidas 
ricos, robustos, magníficos productos de un arte ple­
no, maduro.

Unos poemas de Silva Valdés; una atinada tra­
ducción de Emile Verhaeren; un estudio sobre A l- 
berti y  García I-orca, de Mora Guarnido; un poema 
a Debussy, de Ildefonso Pereda Valdés, y  otros 
poemas y prosas enriquecen el cuarto número de 
“ U  Pluma” .

“ s í n t e s i s ”  (b u e n o s  a i r e s )

Los números de Enero, Febrero y  Marzo de la 
revista “ Síntesis”  continúan la reflexiva trayecto­
ria emprendida. Su juventud— cuenta diez núme­
ros— está ya cargada de bien maduros y  granados 
frutos. Revista orientadora avara de pensamientos 
nuevos, de fragantes meditaciones. L a balanza se 
inclina siempre del lado de la madurez, aun actuan­
do en ella espíritus de auténtica juventud literaria 
y  vital.

E n los últimos sumarios aparecen Ernesto Gimé­
nez Caballero, Pablo Rojas Paz, Xavier Bóveda, 
Capdevila, Amado Alonso, Gómez de Baquero, Mar­
tín S. Noé, Jorge Luis Borges...

Señalemos el estudio “ L a filosofía de Unamu­
no” , de Manuel Gálvez, y  otro, “ Paralelismos en­
tre Picasso y  Ramón” , de Guillermo de Torre.

“ uLisEs”  (Méjico)

IvOS seis números que lleva publicados la revista 
“ Ulises”  responden plenamente a  la pura inten­
ción estética de Novo y  Villaurrutia, sus directores. 
De éste se nos da a conocer, en el último número, 
un “ Cuadro de la pintura mexicana actual” . Poe­
mas y  prosas de González Martínez, Jouhandeau, 
Torres Bodet, González Rojo y  otros completan el 
número.

"1928”  (l a  h a b a n a )

Félix Lizaso— uno de “ los cinco”  tripulantes de 
"1928” — traza en el número 19 de esta revista una 
cálida semblanza de Fernando de los Ríos, “ que en 
buena hora llegase entre nosotros”  —  dice— . L a 
figura de Marti proyecta ahora su luz, con intensi­
dad más viva, a través del querido amigo y maes­
tro. “ Vimos un Martí —  añade •— aún más grande, 
más alto, envolviendo en sus reflejos los ánimos 
vacilantes.”

Prosas de Eugenio d’Ors, O ’Neill, Chacón y Cal­
vo, y  poemas de Giménez Caballero, Florit, López 
Dórticos, Rubiera y  Montreal, completan felizmen­
te el conjunto.
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DE C E N T R O  A M E R I C A
/  /

La Reforma de la Constitución guatemalteca

La revolución de 1871 cristalizó sus 
ideales en la Constitución de 1879, emi­
tida bajo el Gobierno del General Jus­
to Rufino Barrios, y  en la que colabo­
raron los hombres más eminentes de 
aquelfa actualidad. Ella rige hasta la 
fecha, con las modificaciones que se le 
hicieron en 1887, 1897 y  1913. La Ley 
Fundamental de 1920 fué derogada al 
principio del Gobierno del General 
Orcllana.

Nuestra Constitución condensó los 
anhelos de la época, garantizando los 
derechos inherentes a la personalidad 
y  estableciendo, entre otros postulados 
de liberalismo, el de la escuela laica, 
la separación absoluta de la Iglesia y 
del Estado, la libre emisión del pen­
samiento, etc. Muchos de ellos están 
incorporados definitivamente a las más 
preciadas conquistas dcl derecho cons­
titucional ; pero aparte de esc aspecto 
permanente, que se ha de conservar, el 
transcurso del tiempo, la evolución na­
tural y  las necesidades del pais, las lec­
ciones de la ejcpericncia y  los progre­
sos de la sociología, han hecho indis­
pensable la amplia reforma de aquel 
memorable documento, para satisfacer 
así. además, los deseos populares ma­
nifestados por la Prensa y  por diver­
sas agrupaciones políticas, unánimes 
todas en desear y  solicitar para Gua­
temala un Código Fundamental que le 
permita su mayor desenvolvimiento 
con» pueblo progresista y  libre.

El actual Presidente de la República, 
General Lázaro Chacón, recogió las 
aspiraciones sociales, que eran las suyas 
propias, al pronwtcr en su programa 
con» candidato a la primera Magistra­
tura que iniciaría la ansiada reforma 
constitucional; y  fiel cumplidor de su 
palabra en éste como en los demás 
puntos de su referido programa, hizo, 
en efecto, la iniciativa correspondiente 
en su mensaje inicial a la Asamblea 
Legislativa, la que emitió el decreto de 
convocatoria, habiéndose, en virtud de 
él, instalado la Constituyente en Julio 
anterior.

Una Comisión de ese Alto Cuerpo, 
la cual ha hecho un estudio minucioso 
a los 48 artículos que la Legislativa 
declaró reformables entre los 105 de 
que Consta la Carta Magna, presentó 
ya su dictamen, del que tomamos los 
datos necesarios para decir en qué sen­
tido se orientarán las discusiones de 
los constituyentes, por lo menos en sus 
lineamientos generales.

Conceptos nuevos, y  que indican un 
cambio en nuestras concepciones sobre 
la misión del Estado, se proponen para 
el nuevo Código Fundamental. En el 
vigente predomina una tendencia indi­
vidualista y  jurídica que antepone a 
todo la realización del derecho en lo 
que concierne a garantías, sin ocupar­
se de las funciones sociales, que tanta 
importancia revisten en nuestros días. 
Así, dice la Comisión, “ se incluyó en

el proyecto la obligación del Poder 
público de proveer ai mantenimiento y 
mejora de las condiciones generales de 
la existencia y  del bienestar colectivos ; 
la de promover el desarrollo de la ri­
queza pública y  privada; la de fomen­
tar instituciones de crédito y  de pre­
visión social, y  la  de produrar adecua­
damente la  solución de los conflictos 
entre el capital y  d  trabajo".

No menos transcendental será la re­
forma en lo referente a la Presiden­
cia de la República, y  se espera que 
con d ía  se pondrá un dique definitivo 
al continuismo, a los gobiernos de fa­
milia y  a los asaltos a mano armada 
a la Primera Magistratura del pais. Se 
prohíbe terminantemente la redección, 
y  la persona que ejerce el mando no 
podrá volver a él, por medio dd su­
fragio, sir» doce años después de ha­
ber terminado su período. No pueden 
ser electos Presidentes los consanguí­
neos dd  gobernante o del designado 
en ejercicio del poder—dentro dd cuar­
to grado, ni los afines dentro del se­
gundo— , así como tampoco los miem­
bros del Gabinete, ni d  Jefe de un gol­
pe de Estado, revolución o cualquier 
movimiento armado ; ni sus parientes, 
en las elecciones inmediatas al movi­
miento : ni el- que hubiere sido Secre­
tario de Estado o tenido mando mili­
tar en el Gobierno de facto que haya 
alterado el régimen constitucional y  
sus parientes; ni d  designado a la Pre-
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sidencia y  los Secretarios de Estado 
que ejercieren el cargo ai hacerse la 
elección o que lo hubieren ejercido en 
los seis meses anteriores o parte de 
ellos.

Someramente, sin entrar en detalles 
y  consideraciones, se hace aquí un re­
sumen de las otras transcendentales re­
formas propuestas a la Carta Magna 
de 1879. El Decreto de restricción (no 
suspensión, como se lee ahora) de ga­
rantías, que el Presidente emitirá en 
Consejo de Ministros y  en caso de in­
vasión del territorio, de perturbación 
grave de la paz o de cualquiera otra’ 
calamidad pública, deberá contener los 
nwtivos que lo justifiquen, la garantía 
o garantías que se restrinjan, el terri­
torio que afectará la restricción y  el 
término que durará, antes del cual, y  
si cesa la causa de origen, cesará tam­
bién en sus efectos, teniendo todo ciu­
dadano el derecho para instar su re­
visión, La restricción no impedirá el 
funcionamiento de los otros poderes del 
Estado, ni las inmunidades en garan­
tías legales de que gocen sus miem­
bros.

Entre las nuevas atribuciones del Po­
der legislativo, están las siguientes : 
nombrar Magistrados propietarios y 
suplentes y  Fiscales de la Corte Su­
prema de Justicia y  Corte de Apela­
ciones : contraer, convertir y  consoli­
dar la deuda pública, autorizando en 
su caso al Ejecutivo para negociar em­
préstitos o verificar la consolidación o 
conversión sobre las bases que hayan 
sido previamente aprobadas, con indi­
cación del monto de la operación, tipo 
o clase de la misma, interés, precio de 
la emisión de los títulos y  otras con­
diciones que se acuerden ; es necesa­
rio un decreto de la Asamblea para 
garantizar la deuda pública con las 
rentas de la nación, todo lo anterior 
con el voto favorable de los dos ter­
cios que la integran ; autorizar ai E je­
cutivo para que celebre contratos (jue 
impliquen inversiones no presupuesta­
das y  que no correspondan a sus pro­
pias funciones, y  aprobarlos o impro­
barlos, debiéndose señalar los fondos 
que servirán para cubrirlos; pero las

concesiones y  contratos sobre coloni­
zación, iiunigración, irrigación, acuña­
ción de moneda y  emisión de papel mo­
neda, deben aprobarse con el voto de 
las dos terceras partes del total de la 
Asamblea.

No pueden darse leyes que contra­
ríen los preceptos constitucionales, ni 
aprobarse ningún pacto, tratado o con­
venio que afecte la integridad, sobe­
ranía o independencia de la Repúbli­
ca o que fueren contrarios a su cons­
titución, salvo los que se refieran a la 
restauración de la unidad centroame­
ricana. Es necesario el voto favorable 
de las tres cuartos partes de los dipu­
tados para someter a arbitraje cuales­
quiera cuestiones referentes a los lí­
mites de la nación. Las facultades le­
gislativas son indelegables.

La Asamblea se compondrá de un 
representante por cada 40.000 habitan­
tes o fracción que pase de 25.000. Las 
incompatibilidades para el desempeño 
del cargo de Diputado se aumentan 
con dos más ; la de ser funcionario 
o empleado de los otros poderes (sal­
vo los miembros del Consejo Univer­
sitario, los de las Juntas directivas de 
las Facultades y  los catedráticos de 
las mismas), y  la de ser pariente inme­
diato del gobernante.

El Presidente velerà por la conduc­
ta oficial de los jueces y  empleados del 
Poder Judicial, requiriendo en su caso 
a la Corte Suprema de Justicia. Ade­
más de dirigir, desarrollar e intensi­
ficar la educación pública, cuidará de 
combatir el analfabetismo, procuran­
do la difusión y  el perfeccionamiento 
de la instrucción agricola y  técnica en 
general ; la educación profesional de­
penderá de una Universidad Nacional 
autónoma.

El Ejecutivo podrá dictar las dis­
posiciones que sea necesarias en los ca­
sos de emeigencia grave o calamidad 
pública, debiendo dar al Congreso la 
cuenta respectiva en sus sesiones in­
mediatas. Se determina cuáles son 
los bienes que componen la hacienda 
nacional. Se prohíbe que ninguno pue­
da desempeñar más de dos empleos re­
munerados, excepto en el profesorado.

Una nueva organización da al Conse­
jo  de Estado —  fuera de las consulti­
vas—  las funciones de Tribunal de lo 
Contencioso-administrativo.

El Poder Judicial podrá declarar la 
inaplicación de cualquier ley o dispo­
sición de los otros poderes cuando fue­
ren contrarias a la Constitución, pero 
de esta facultad sólo podrá hacerse uso 
en casos concretos en las sentencias 
que pronuncie. Se establece la inamo­
vilidad de magistrados, fiscales y  jue­
ces por el periodo para el cual fueren 
electos o nombrados, pudiendo sepa­
rárseles (a las dos primeras catego­
rías sólo por la Asamblea) en caso de 
delito, notoria mala conducta o inca­
pacidad manifiesta. Una estricta ley de 
responsabilidades fijará las de todos 
los funcionarios y  empleados de la A d­
ministración. Habrá Tribunales y esta­
blecimientos de reclusión especiales 
para menores de edad.

Solamente los espectáculos públicos 
pueden ser previamente censurados. No 
constituj-en delito los ataques que por 
la Prensa o cualquier otro medio de 
publicidad se dirijan a funcionarios o 
empleados por sus actos oficiales. Un 
Jurado seguirá conociendo de los deli­
tos y faltas dc imprenta. Los talleres 
tipográficos y  sus enseres no podrán 
ser decomisados ni confiscados, ni clau­
suradas sus labores o interrumpidas, 
por razón de los referidos delitos y 
faltas.

Ninguno podrá ser incomunicado, ni 
se aplicarán tormentos, torturas o ex­
acciones de ninguna especie a los in­
culpados, los cuales serán detenidos o 
presos en los lugares destinados al 
efecto, y  por orden escrita de autori­
dad competente, librada con sujeción 
a la ley. No hacen fe en juicio la co­
rrespondencia, papeles y  libros priva­
dos sustraídos sin auto judicial y  con 
las formalidades legales. No hay pri­
sión por deudas. Se reconoce el dere­
cho de amparo, que será reglamentado 
por una ley constitucional.

Se considera como guatemaltecos 
naturales a los originarios de las otras 
Repúblicas de Centro-América que 
ante la autoridad competente manifies-
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tan el deseo de serlo, y  siempre que 
exista la debida reciprocidad, y  natu­
ralizados, los extranjeros que, habien­
do residido en el país el tiempo que la 
ley establece, obtengan carta de natu­
raleza o la hayan antes obtenido legal­
mente.

La vagancia es punible. Una ley dis­
pondrá la mejor organización y  efica­
cia del trabajo, teniendo muy en cuen­
ta la protección y  mejoramiento de las 
clases laborantes. Para ejercer una 
profesión hay necesidad del titulo res­
pectivo. Quedan prohibidos los mono­
polios y vinculaciones. 1.a propiedad

de la nación sobre yacimientos de hi­
drocarburos en general es inalienable e 
imprescriptible, pudiendo celeb r a r s c 
para su explotación contratos que no 
excedan de cincuenta años. Las con­
cesiones para industrias nuevas se otor­
garán por un plazo no mayor de diez 
años, que podrán extenderse a cincuen­
ta para el establecimiento de servicios 
públicos de gran utilidad que requie­
ran la inversión de cuantiosos capitales.

Para reformar la Gonstitución se ne­
cesita el acuerdo de, por lo menos, las 
dos terceras partes del total de dipu­
tados que compongan la Asamblea Le-

,gislativa; pero si tratare de la refor­
ma del articulo que estatuye de los ar­
tículos 66 (que prohíbe la reelección) 
y  69 (que trata de la sucesión presi­
dencial) o de toda la Constitución, será 
necesario que lo resuelva la Legislati­
va, con el mismo número de votos, en 
dos periodos distintos y  consecutivos 
de sesiones ordinarias.

Tales son las reformas fundamenta­
les propuestas a la Ley Suprema, y  en 
las que tantas esperanzas fundan el 
pueblo y  Gobierno de Guatemala.
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E L R E IN G R E SO  D E  E S P A Ñ A  E N  L A  SO CIE­

D A D  D E L A S  N ACIO N ES

La nota política de más alto inte­
rés en la actualidad española es la in­
vitación que el Presidente de la Liga 
de las Naciones, por acuerdo del Con­
sejo Permanente de la misma, ha di­
rigido al Jefe del Gobierno español, 
invitándole a reconsiderar ios motivos 
que decidieron el alejamiento de Espa­
ña de aquel organismo internacional.

En tomo de este asunto suscitóse en 
España y  fuera de ella un poderoso 
movimiento de opinión, favorable al 
reingreso de nuestro país en ta Liga. 
Una serie de artículos en la Prensa y 
varias conferencias de tipo académico 
(entre ellas, las de Tomás Elorrieta y 
Conde de Jimeno) fueron pronuncia­
das en Madrid estimulando la decisión 
afirmativa del Gobierno. Por otra par­
te, en el propio seno de la Liga se 
formularon juicios altamente laudato­
rios para el prestigio internacional de 
España, distinguiendo las frases de 
los Delegados hispano-americanos y  del 
Ministro de Relaciones Exteriores de 
Alemania.

El Jefe del Gobierno español res­
pondió cordialmente al Presidente de 
la Liga, Sr. Urrutia, ilustre colombia­
no que tanto ha contribuido al desarro­
llo de este asunto, manifestándole que 
el Gobierno lo estudiaría con el mayor 
interés. Este hecho y  las declaraciones 
posteriores del Sr. Marqués de Este-

11a permiten suponer que, en efecto, 
España se halla en vísperas de acordar 
su reingreso en la Liga de las Na­
ciones.

A CU ER D O  H IS P A N O -F R A N C É S  A CER C A  

D E L  E STATU TO  D E  TÁ N G E R

Por fin, después de un diálogo di­
plomático que alcanzó más de un año 
de duración, los Gobiernos de España 
y  Francia han llegado a un acuerdo 
acerca de las modificaciones a intro­
ducir en el Estatuto internacional de 
Tánger. El propio Gobierno español se 
apresuró a manifestar, por medio de 
una nota oficiosa, que, si bien los re­
sultados obtenidos no respondían ple­
namente a! anhelo popular que con res­
pecto a Tánger alimentaba la opinión 
española, representaba, al menos, una 
garantía efectiva para que Tánger no 
siguiese siendo, como fué durante mu­
cho tiempo, foco de contrabando que 
alimentaba las luchas rebeldes y  anár­
quicas en la Zona española.

Así, pues, en el acuerdo actual se 
modifican diferentes artículos del Es­
tatuto del Código penal de Tánger, 
para asegurar la represión más eficaz 
del contrabando de armas y  los mane­
jos dirigidos contra el orden público, 
establecido tanto en Marruecos como 
en el extranjero; se nombra un Jefe 
español, que, a la vez, dirigirá una ofi­
cina de información, como Inspector 
general de la Policía y  de la Seguri­
dad, cuyas funcione.'!, que no darán 
ocasión a que intervenga en el fundo-

namiento de la Administración tange­
rina, le autorizarán para aconsejar a 
las autoridades en las cuestiones que 
interesen a la neutralidad y  a la segu­
ridad de la Zona; se disuelven los ta- 
bores actuales, que serán reemplazados 
por la Gendarmería prevista por d  Es­
tatuto, y  esta Gendarmería, cuyo efec­
tivo se aumentará temporalmente, esta­
rá colocada bajo el mando de un jefe  
español, asistido por un Capitán ad­
junto francés.

Después de la firma del Convenio 
se han reunido en París los Delegados 
españoles, franceses, ingleses e italia­
nos para ratificarlo conforme a los tra­
tados vigentes.

LO S D EBA TES D E  L A  ASAM BLEA NACION AL

Durante el mes último, la Asamblea 
Nacional celebró sus sesiones plenarias 
de Reglamento, suscitándose debates de 
orden administrativo, que se desarro­
llaron dentro de un ambiente de sere­
na cordialidad y  notoria competencia.

Aparte de los temas económicos a 
que hacemos referencia en otra sec­
ción, se abordó la cuestión social por 
parte del representante de los obreros 
católicos, Sr. Castán, pidiendo el es­
tablecimiento de la jornada de siete 
horas y  media para la industria hulle­
ra, extendiéndose en otras considera­
ciones tendentes a solucionar la crisis 
del trabajo que sufre dicha industria. 
El Presidente del Consejo contestó al 
orador alegando que una disminución 
del jornal acentuaría la crisis, resu-
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miendo después las gestiones reaiiza- 
das por el Gobierno para solucionar la 
crisis hullera en términos coincidentes 
con las informaciones publicadas en es­
tas páginas.

A  una pregunta del asambleísta se­
ñor Sotés, pidiendo la implantación de 
Montepíos para los funcionarios civi­
les, contestó el Ministro de Trabajo, 
anunciando que pronto se crearían para 
ellos Comités paritarios, de acuerdo 
con el régimen corporativo en vigor.

La señorita López Sagredo formu­
ló varias demandas en relación con la 
Beneñcencia pública, unas a favor de 
los obreros ciegos, otras para evitar 
la mendicidad y  otras, en fìn, para la 
vigilancia de los hijos de obreros. El 
Ministro de la Gobernación prometió 
estudiar las demandas, haciendo ver lo 
mucho que se había avanzado en Be- 
neñcencía pública y  en Sanidad duran­
te los tres años últimos.

Por su parte, las Secciones han des­
arrollado una activísima labor, desta­
cándose, en primer término, la que es­
tudia las leyes constitucionales, ante la 
que informó el Presidente del Conse­
jo  en relación con los trabajos para 
anteproyecto de constitución.

E l. nO BIER N O  CONVOCA E L  SEGU N D O  C ON ­

GRESO D E L  C OM ER CIO  E SPAÑ O L E N  U t -  

TRAM AR.

Apareció en la "Gaceta” d  Real de­
creto convocando al Segundo fA>ngre- 
so del Comercio Español en Ultramar, 
que debe celebrarse en Sevilla, durante 
el mes de Junio del año próximo, como 
una de las solemnidades oficiales pa­
trocinadas por el Gobierno y  formando 
parte del programa de la Exposición.

En 1923 tuvo lugar en Barcelona, 
en Madrid y  en Sevilla, el Primer 
Coleroso, al que concurrieron delega­
dos de las Cámaras Españolas de Co­
mercio en .América y  Filipinas. Sus 
acuerdos, en gran parte, fueron ya re­
cogidos en disposiciones oficiales como 
aspectos diversos de la política hispa- 
no-americana del Gc^ierno. Trátase 
ahora de proseguir aquella obra tan

venturosamente iniciada, llamando a las 
colectividades españolas de América 
para que se estructuren y  vinculen 
más intimameRte con la vida española, 
actuando al propio tiempo de instru­
mento de relación entre España y  los 
países de América.

El Gobierno confía la organización 
del Coleroso a la Junta Nacional del 
Comercio Español en Ultramar, debien­
do actuar en nombre de ésta im Comi­
té Ejecutivo, que el propio Real de­
creto designa y  que está formado de 
las personas siguientes:

Presidente; D. Carlos Prast y  Ro­
dríguez de Llano, Presidente de la 
Comisión permanente de la Junta Na­
cional del Comercio Español en U l­
tramar.

Vicepresidente : D. Rafael Veliils y 
Grau, Vocal de la Junta, ex  Secreta- 
nio general del Comité organizador del 
Primer Congreso Nacional del Comer­
cio Español en Ultramar.

Tesorero: D. Antonio Cuyas Armen- 
got. Tesorero de la Junta.

Vocales : D. Sebastián Castedo y Pa­
lero, Vocal de la Junta y  Vicepresiden­
te del Consejo de la Economía Nacio­
nal ; D. Rafael López Lago y  Stolt, 
Vocal de la Junta como Delegado del 
Ministerio de Pistado, Sección de Co­
mercio; D. Francisco Bemis Carrasco, 
Vocal de la Junta, Delegado del M i­
nisterio de Tr^)ajo, Comercio e In­
dustria, Junta Centrai de Emigración; 
D. Pedro Caravaca Rogé, Asesor de 
la Junta, Vocal del Comité ejecutivo 
de la Exposición Ibero-americana; don 
José Antonio de Sangróniz, Vocal de 
la Junta, Secretario general de la 
Unión Ibero-Americana; D. Antonio 
VaJcárcel, Asesor de la Junta, Secreta­
rio del Consejo Superior de Cámaras 
de Comercio, Industria y  Navegación; 
D. Miguel Llano y  Margolles, Vocal 
de la Junta, Presidente de la Asocia­
ción de Españoles de Ultramar ; don 
Francisco Muñoz y  García Grego, V o­
cal de la Junta, en representación del 
instituto de Economía Americana (Casa 
de América), de Barcelona, y  D. Pe­
dro Albadalejo Ibáñez.

Secretario: D. Carlos Badia Mala-

brida. Cónsul, Secretario general de la 
Junta.

Vicesecretario : D, Eduardo Viada 
Moraleda, Vicesecretario de la Junta.

El Comité ejecutivo de la Exposi­
ción Ibero-americana de Sevilla desig­
nará (tos representantes, que actuarán 
coordinadamente con eí Comité orga­
nizador del Congreso y  (x>mo Vocales 
del mismo.

L A  F IG U R A  D E  D . JU.AN V Á Z Q U E Z  D E  M £Lt.A

Durante el pasado mes, España per­
dió a uno de sus más cultos y  elocuen­
tes parlamentarios: D. Juan Vázquez 
de Mella. Como político, militó en las 
filas tradicionalistas, retirándose hoce 
algimos años a la vida privada para 
consagrarse íntegramente al estudio. 
Fruto de su labor en esta última época 
fue el libro “ Filosofia de la Euca­
ristía”, revelador de sus hondos cono­
cimientos teológicos, y  de un acendrado 
misticismo.

L a característica de Mella fué, sin 
embargo, su formidable maestría como 
orador fc^oso y  grandilocuente. Sus 
discursos, siempre transcendentales, in­
fluían, no sólo en la  política, sino tam­
bién en la apreciación cultural y  reli­
giosa de ciertos problemas. A l desapa­
recer la figura de Mella, desaparece 
también quien supo encantar un sen­
tido tradicional de la política española, 
aureolado siempre <»n los atributos de 
una vida limpia y  ejemplar.

A R G E N T IN A

IM P R E S IO N E S  D E L  MOMENTO P O L ÍT K D

Dos motivos de interés vital y  de 
actualidad palpitante se conjugan en la 
vida política argentina ; la campaña 
presidencial, y  las relaciones con la 
Unión Panamericana. Sólo a título in­
formativo y  con la objetividad que 
siempre campea en estas síntesis, con­
signamos estos dos motivos que ab­
sorben la vida pública de aqud país y 
que pueden influir considerablemente en 
su política futura. En cuanto a la elec­
ción presidencial, basta consignar que
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pocas veces se había registrado en la 
República Argentina un interés más 
agiido, que trasciende a pasión política, 
en torno de la campaña presidencial. 
Múltiples incidentes se han registrado 
ya en el trascurso de la campaña : unos, 
de carácter personal ; otros, con trans­
cendencia política, llegándose incluso, 
aunque transitoriamente, a trastornos 
de orden púHico. Sin embargo, tales 
hechos sólo se estiman como un sínto­
ma más de la sensibilidad ciudadana 
que d  país va alcanzando, pero sin que. 
de ningún modo, quepa apreciarlos 
como presagios de conmociones que la 
opinión en masa repudiaría. Esta con- 
fianza dd país en su propia disciplina, 
se acrecentó a raíz de unas declaracio­
nes sensacionales que permiten definir 
la actitud del Ejército frente a la lucha 
pofítica, actitud de leal respeto y fuerte 
garantía para el orden estatuido y  d  
resultado legal de la contienda.

En cuanto a las rdaciones entre d  
Gobierno de la República Argentina 
y  la Unión Panamericana, pasaron por 
una aguda crisis después de la dimi­
sión dd  Sr. Puyrredón, Eimbajador ar­
gentino en los Estados Unidos y  dele­
gado de su país en la Conferencia 
Panamericana de La Habana. Poco 
después, acentuóse la crisis con las ma­
nifestaciones que el ddegado de la 
Argentina en d  Consejo de la Liga de 
Nadones hizo en Ginebra, acerca de la 
“ Doctrina de Monroe” , estableciendo 
un contacto ideal con la tesis defendida 
por Puyrredón en La Habana. El in- 
terre^ante abierto desde entonces no 
parece cerrarse dd  todo con la desig­
nación dd  Sr. Malbran para ocupar 
la Embajada argentina en los Estados 
Unidos. El Sr. Malbran es una de las 
primeras figuras de la diplomacia ar­
gentina. Actualmente era Embajador 
en Chile y  antes fué Ministro en Mé­
jico, desempeñando aqud puesto con 
tal acierto, que ll% ó a conquistarse la 
intimidad del Presidente Obregón, pre­
cisamente en los monmitos más agudos 
de la política mejicana con Washing­
ton. Así, pues, el nuevo Embajador de 
la  Argentina, sucesor de Puyrredón, 
conoce a fondo los resortes de la polí­

tica norteamericana, y  actuará en Wás- 
hington mientras (según todas las pro­
babilidades) vuelve d  general Obre­
gón a la Presidencia de Méjico.

E M P R É S T IT O  D E  20 M ILL O N E S D E  D Ó L A ­

R E S  P A R A  GASTOS M IL IT A R E S  Y  NA­

V A L ES.

El Gobierno de la República Argen­
tina ha concertado con un consorcio de 
banqueros argentinos y  norteamerica­
nos (Blair and Co. Yuc. y  Chase Se- 
cunities Corporation), im empréstito de 
20 millones de dólares, o sea de pesos 
argentinos 47.109.090, para subvenir los 
gastos militares y  navales, autorizados 
por leyes recientes.

Las ccMidiciones de la operad«! así 
como la rapidez con que d  capital nor­
teamericano respondió al lanzairriento 
del empréstito en aquella plaza, mere­
cen destacarse de la crónica diaria con 
un comentario especial acerca de su 
significación.

Por el contrato respectivo, los ban­
queros tomadores se hacen cargo del 
empréstito total en títulos de S y  medio 
por 100 de interés y  i  por 100 de amor­
tización acumulativa al tipo de 94,40 
por 100 de su valor nominal, sin comi­
sión ni más gastos que los de impresión 
y  registro en el Stock Exchange. En 
tales términos, esta operación es la 
que ha alcanzado más devado tipo de 
colocación entre todas las realizadas 
por la República.

L a operación efectuóse con tai ra­
pidez y  holgura, que el Ministro de 
Hacienda formuló d  siguiente comen­
tario :

“ El crédito argentino en el exterior, 
definitivamente consolidado, ha llegado 
con esta operación a su más alto nivel.”

C O S T A  R IC A

F.L R E SU LTA D O  D E  L A S  ELECCIO N ES 

P R E S ID E N C IA L E S

La Prensa americana recién llegada 
a Madrid publica ya los resultados de 
la elección presidendal en Costa Rica. 
Se hace constar en dichos informes que

la votación se efectuó en todo d  país 
dentro del mayor orden, constituyendo 
un triunfo para el partido liberal. Los 
resultados del escrutinio fueron como 
sigue: nacionalistas, 41.722 votos; re­
publicanos, 28.559, quedando, por tan­
to, decto d  candidato nacionalista. L i­
cenciado D. Cíeto González Vázquez.

El nuevo Presidente es una alta per­
sonalidad en la vida pública de aquel 
país, habiendo ya ocupado la Presiden­
cia desde el año 1906 al 1910.

Se celebraron asimismo, y  con idén­
ticas características de orden y  legali­
dad, las elecciones para Diputados. En 
ellas, los nacionalistas obtuvieron 16 
puestos y  los republicanos seis. El nue­
vo G>ngreso, así integrado, comenzará 
a actuar al iniciarse el período presi­
dencial del Sr. González Vázquez, o 
sea el día 8 de Mayo próximo.

CH ILE

D E S C U B R IM IE N T O  D E  U N  COMPLOT 

R EVO L U CIO N AR IO

El cable ha transmitido la noticia 
de un nuevo complot revolucionario 
contra el Gobierno de Chile, descubier­
to por la Policía de Santiago antes de 
que llegase a estallar. La versión oficial 
dd asunto fué conocida en España me­
diante la siguiente nota facilitada a la 
Prensa por la Legación de Chile en 
Madrid:

“ La L ^ a d ó n  de Chile ha recibido 
un cablegrama oficial de su Canci­
llería, en el cual se le combnica que 
la Policía lia hecho abortar 'un com­
plot contra el Gobierno, dirigido por 
elementos alessandristas y  comunistas, 
los cuales, comprobada su culpabilidad, 
serán deportados a una de las islas de 
Juan Fernández.

La conspiración pudo ser descubierta 
gradas a la captura de dos de sus 
agentes, los Sres. Milláa y  Macayas, 
recién llegados a la capital.

El comunicado agrega que dicho 
complot lia producido indignación en 
la opinión pública, y  que reina en todo 
el país la más completa tranquilidad 
y  confianza."
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Confirmando esta versión oficial, las 
últimas noticias de Prensa, en los mo­
mentos de oerrar la presente edición, 
acusan un orden comjrfeto en el país, 
prevaleciendo en todas partes la auto­
ridad del Gobierno.

E L  A N IV E R S A R IO  D E L  GOBIERN O Y  SU  

P O L ÍT IC A  E X T E R IO R

A  mediados de Febrero celebróse, en 
Santiago de Chile, el primer aniversa­
rio del G<Aierno actual. La Prensa de­
dicó cariñosas salutaciones a los M i­
nistros, y  el Canciller, Sr. Ríos Ga­
llardo hizo amplias declaraciones acerca 
de la politica exterior de Chile.

Se refirió especialmente a la amistad 
con el Brasil, con los Estados Unidos 
y  la Argentina.

Con relación a la Argentina expresó 
cuáles eran las orientaciones dd  Go­
bierno para un mayor acercamiento. 
Dijo que el presidente ha ratificado en 
diversas oportunidades su espíritu fra­
ternal y  sus deseos de un entendimiento 
comercial y  econñnico con la Argen­
tina, salvando los inconvenientes de la 
cordillera, atravesándola con caminos y 
líneas férreas. Agregó que el porvenir 
afirmará los ya sólidos vínculos que 
unen a ambos países.

Hablando de las relaciones con el 
Brasil, dijo: “ Pronto realizaremos con 
ese grande y  noble país un acuerdo co­
mercial y  ventajoso, que no hará sino 
confirmar nuestro generoso espirita, ya 
que la balanza comercial entre los dos 
países, en los últimos quince años, pone 
de manifiesto más de cien millones de 
pesos a favor del mercado brasileño, 
siendo lógico, pensamos nosotros, que 
tratemos dd equilibrarla, para lo cual, 
afortunadamente, contamos con el con­
curso del embajador brasileño, doctor 
Abelardo Rocas, y  con la situación de 
que goza ante la presidencia de la Re­
pública brasileña, el ministro chileno, 
Dr. Irrarazával 2 añartu”.

Estas declaraciones fueron favorable­
mente comentadas por la Prensa, y 
singularmente por la Prensa Argentina.

G U A T E M A L A

E N T R A  EN  V IG O R  LA N U EV A  C O N S T IT U C IÓ N

Como anunciamos en nuestro núme­
ro anterior, fué clausurado el Con­
greso Constituyente de Guatemala, que 
introdujo hondas reformas en la car­
ta fundamental de aquella República, 
y, según los últimos despachos cable- 
gráficos de Prensa, la nueva Constitu­
ción ha entrado en vigor, siendo reci­
bida con d  respeta unánime del pais y  
con los comentarios favorables de la 
Prensa extranjera.

Juzgando por las noticias que el ca­
ble transmite y  a reserva de ulteriores 
rectificaciones o ampliaciones, el nue­
vo código pcdítico de Guatemala ofrece 
en contraste con la Constitución ante­
rior, la circunstancia de haber acentua­
do su sentido Hba-al y  parlamentario. 
En varios de sus artículos se restrin­
gen las facultades presidenciales, que 
en otras épocas arrastraron al pais a 
la dictadura, robusteciendo, en cambio, 
la función fiscalizadora del Parlamento, 
ante d  Consejo de Estado y  ante d  
propio Presidente de la República.

Se incorporan, además, al texto de 
la nueva Qmsthución, los principios 
fundamentales de las libertades públi­
cas, garantizando con resortes de in­
dudable eficacia su estabilidad y  funcio­
namiento.

En materia hacendaría, y, en general, 
en todo lo administrativo, se mantienen 
y  aun se robustecen en algunos casos 
las amplias facultades presidenciales, 
marcando asi una tendencia a emancipar 
la administración de la politica, como 
sistema funcional y  sin merma para los 
principios y  las doctrinas liberales que 
campean en el texto de la nueva Cons­
titución.

Reglamenta también el arduo pro­
blema de la ciudadanía, condicionando, 
aunque sin restricción manifiesta, el 
modo de conceder la nacionalidad gua­
temalteca a los extranjeros, y  r^ u - 
lando los principios que, un poco ar­
bitrariamente ai^icados, convertían el 
servicio militar en un instrumento 
coactivo para los extranjeros.

La Prensa española y  la hispano­
americana ha comentado favorablemen­
te las reformas, tributándose un mere­
cido elogio a ia autoridad y  a la dis­
ciplina política del Presidente Chacón, 
a quien, según opiniones autorizadas, 
deberá Guatemala su ventura jH-esente 
y  su futuro gran desarrollo.

H O N D U R A S

L A  F R Ó X I U A  C AU EA Ñ A  P R E S ID E N C IA L

Pronto terminará el período presi­
dencial del actual mandatario de la 
República hondurena, Dr. Paz Baraho- 
na. Su labor ha sido fructífera para el 
pais, inspirándose en estos dos postu­
lados : actividad administrativa y  ges­
tión conciliadora en la politica.

Cuando el Dr. Paz Barahona tomó 
posesión de la primera magistratura de 
la República, el 2 de Febrero de 15)25, 
ante la Asamblea Nacional hizo la  de­
claración siguiente: “ Llego a la Pre­
sidencia de la República limpio de 
odios, libre de cadenas y  resuelto a go­
bernar en consonancia con los princi­
pios de la agrupación política de que 
fui candidato, el avance de los t ie n e s  
y  los imperativos de mi pais y  de mi 
conciencia”. El 10 del propio mes, en 
su manifiesto al pueblo hondureno, re­
pitió la dedaración en las siguientes 
memorables frases: “ Convencido de que 
no es posible la permanencia de la Re­
pública sin llevar a cabo la concilia­
ción de los hondurenos, y  consecuente 
con mis propias ideas, iiri Gobierno tie­
ne que ser forzosamente un Gobierno 
nacional, en el que hallen puerta fran­
ca todas las fuerzas idóneas del pais. Se 
Gobierna para la nación y  con la na­
ción”.

Grandes esfuerzos ha tenido que rea­
lizar el Sr. Presidente, Dr. Paz Ba­
rahona, para obtener el fin perseguido, 
pero puede afirmarse que una notoria 
pacificación se acentuó en todo el país, 
que regresaron a d  los expatriados 
y  que hombres de todos los partidos 
tomaron parte activa y  eficaz en la ad­
ministración pública.
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Tres son los principales partidos que 
hoy influyen en la vida política d« Hon­
duras; el liberal, el unionista y el obre­
ro. Los tres, según las referencias de 
Prensa, confirmadas por las referen­
cias que acerca de este punto formuló 
el Cónsul general de aquel país en 
Nueva York, van a presentar sus can­
didatos para la próxima elección pre­
sidencial.

Hasta ahora, suena tan sólo ^  nom­
bre del general Vicente Torta, pero se 
cree que cuando el Congreso vote el 
decreto de convocatoria surgirán otros 
candidatos.

De todos modos, y  esta es la  impre­
sión que importa recoger y  divulgar, el 
ambiente político se muestra absoluta­
mente pacificado, permitiendo augurar 
a la campaña un desarrollo absoluta­
mente normal.

M EJICO

L A  S IT U A C IÓ N  P O L ÍT IC A  T E l. C ON FLICTO

RELIG IO SO ,- L A  IN T E L IG E N C IA  C ON  LOS

E STAD O S U N ID O S  Y  LA CAM PAÑ A P R E ­

S ID E N C IA L .

La situación política de Méjico tien­
de a despejarse. El conflicto religioso, 
durante estas últimas semanas, siguió 
su curso, registrándose numerosos pro­
cesos, algunos ajusticiamientos y  la li­
beración de im obispo, algunos sacer­
dotes y  numerosos seglares. Aunque 
oñcialmente se n ^ ó, los periódicos 
americanos han insistido en la creencia 
de que fueron iniciadas negociaciones 
entre la Iglesia católica y  el Gobierno 
del general Calles para buscar so­
lución. Según dichas referencias, ta­
les negociaciones se están llevando a 
cabo en los Estados Unidos, mediando 
en ellos un prestigioso sacerdote cató­
lico, súbdito norteamericano. Repeti­
mos que esta versión fué c^cíalmente 
desmentida en Méjico.

Por lo demás, el ambiente polítdco se 
despeja, siguiendo d  proceso que en 
este sentido se inició con la reforma 
de las leyes petroleras y  la  llegada a 
Méjico del nuevo Embajador norte­
americano, Mr. Morrow. La Prensa

mejicana refleja esta impresión. E! 
bandolerismo, desatado a raiz del úl­
timo intento revolucionanio, se extin­
gue rápidamente; una amplia amnistía 
fué concedida a los rebeldes, acogién­
dose a ella muchos de los militares que 
habían secundado el movimiento del 
general Gómez, y  la cuestión obrera 
pierde virulencia por propio consejo de 
ios líderes de la C. R. 0 . M. (Confede­
ración Regional Obrera Mejicana), que 
han ratificado pública y  solemnemente 
su adhesión al Presidente Calles.

Por otra parte, la Prensa sigue ha­
blando del arreglo del pago de la Deu­
da exterior, que, al parecer, se negocia 
con los banqueros de Nueva York, y  
se afianza la creencia en un nuevo em­
préstito de 20 millones, que los propios 
banqueros concederían al Gobierno de 
Méjico.

La campaña presidencial se desarro­
lla sin gran entusiasmo, pero también 
sin oposición, y, dada la proximidad 
de las elecciones, no es aventurado va­
ticinar el triunfo del único candidato, 
general D. Alvaro Obr^ón.

Será oportuno consignar aquí, como 
un nuevo síntoma del interés que los 
asuntos de Méjico despiertan en Es­
paña, la publicación de un número ex­
traordinario de “ El Sol", de Madrid, 
dedicado por entero a Méjico, en el que 
aparecen las firmas más representati.- 
vas de aquel país. El número extraor­
dinario de “ El So!” es una maravillo­
sa síntesis, en la que se compendia todo 
el proceso de la Revolución mejicana, 
para llegar a un conocimiento claro y 
preciso dd ideario que hoy persigue 
d  país, bajo d  Gobierno dd general 
Calles.

U N  PR O YECTO  D E  REFO RM A A D M IN IS T R A ­

T IV A  S U P R IM IE N D O  LOS A Y U N T A M IE N ­

TOS.

Hace ya tiempo que en Méjico se 
viene hablando de la supresión de los 
Ayuntamientos libres, tal como fun­
cionan en aquel país, con más o menos 
variantes, desde la época colonial. Aho­
ra, la Prensa insiste sobre el mismo 
tema, anunciando la existencia de un

propósito de GcAiemo, por cuya vir­
tud quedarían suprimidos todos los 
Ayuntamientos e induso el Gobierno 
autónomo dd  Distrito Fetloral, para 
constituir una sola entidad administra­
tiva regida por un Consejo. Responde 
este proyecto al doble propósito de no 
poner trabas al vertiginoso crecimiento 
de la ciudad de Méjico, aunando los 
ingresos tributarios y  evitando los ma­
los resultados que la administración 
municipal dió en los pueblos del Dis­
trito.

Se trata, en suma, de una curiosa 
innovación en el orden administrativo, 
que constituirá un ensayo más en el 
vasto laboratorio de experiencias po­
líticas, sociales y  económicas que se 
están practicando en Méjico.

De todos modos, la desaparición del 
Ayuntamiento de la capital constitui­
rá un hecho de transcendencia histó­
rica. Lo fundó ef propio Hernán Cor­
tés : conserva íntegramente la colec­
ción de sus actas de Cabildo, y  es, 
después del de Veracruz, el Ayunta­
miento más antiguo de la América 
continental.

N IC A R A G U A

E L MOMENTO P O LÍT IC O , D E C IS IÓ N  D EL

PARLAM EN TO, A C T IT U D  D E L  GOBIERNO

D E W À S H IN G T O N  Y  S U P U E S T A S  CON­

D IC IO N E S  D E  F A Z  E X IG ID A S  PO R  EL

G EN ERAL SA N D IN O

Después de la repercusión que los 
asuntos de Nicaragua alcanzaron en la 
Conferencia de La Habana, tal como 
quedó descripto en nuestro número an­
terior, parece que la situación tiende 
a agravarse, a juzgar por las noticias 
de procedencia inglesa aparecidas en la 
Prensa española durante estos últimos 
dias. Se desprende de ellas que el ac­
tual Gobierno de Nicaragua presentó 
al Congreso la iniciativa encaminada 
a otorgar a los Estados Unidos el de­
recho de vigilar las próximas eleccio­
nes presidenciales. El Parlamento re­
chazó ei proyectado control por 23 
votos contra 17, agrupándose en tor­
no del ex Presidente Chamorro los
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conservadores moderados, y  votando 
sólo con el Gobierno sus adictos y 
e! grupo Hberal del General Mon­
eada. Frente a tal decisión, parece que 
el Gobierno de Washington no aban­
dona su proyecto, y  según los últimos 
cablegramas, se atribuye al Presidente 
Coolidge el propósito decidido de lle­
var a cabo la anunciada intervención.

En el campo de la lucha la situa­
ción no ha variado ostensiblemente. 
Las tropas del General Sandino, si­
guiendo la táctica de guerrillas, han 
logrado algunos éxitos, y  el departa­
mento de Guerra de Washington ha 
enviado nuevos contingentes armados 
para proseguir la lucha.

Con las debidas reservas, cabe reco­
ger la versión de un periodista norte­
americano que, según afirma, logró 
entrevistar al General Sandino, obte­
niendo del mismo las condiciones con 
arreglo a las cuales se avendría a de­
poner las armas. Estas condiciones se­
rían : designación de un Presidente 
provisional, retirada de las tropas yan­
quis y  elecciones libres, eliminando a 
aquellos candidatos que hubiesen to­
mado una parte preponderante en los 
sucesos actuales. A  cambio de todo 
ello, el Gcrteral Sandino se sometería, 
retirándose a la vida privada y  renun­
ciando previamente a todo cargo pú­
blico.

Esta versión, que recogemos con­
signando las debidas reservas, aparece 
publicada en muchos periódicos de los 
Estados Unidos, Méjico y  Centro- 
América, llegados últimamente a Ma­
drid, pero no parece que, hasta ahora, 
haya influido ostensiblemente en la si­
tuación.

P U E R T O  RICO

E L  M EN SAJE D E  LOS N A C IO N A LISTA S

CON FIAD O  A L  A V IA D O R  L IN D B E R C H

Durante la estancia de Lindbergh 
en Puerto Rico le fué entregado un 
mensaje que la Legislatura del país di­
rigía al Gobierno de los Estados Uni­
dos formulando peticiones de orden po­
lítico, inspiradas, al parcer, en las doc­
trinas del partido nacionalista, Expli­
cando el alcance de dicho mensaje, al 
que se atribuyó en un principio una ten­
dencia netamente separatista, dos ele­
mentos del nacionalismo portorrique­
ño, los Sres. Barceló y  Tous Soto, ma­
nifestaron que “ Puerto Rico necesita­
ba una soberanía interna igual que la 
que tienen los Estados del Continente, 
pero con poder para retener todos los 
impuesto.« derivados de los distintos 
productos de la isla para sufragar sus 
gastos públicos, que son mayores que 
ios de muchos Estados de la Unión, a 
causa de estar nosotros ahora solucio­
nando problemas de muchos siglos de 
existencia.

Nosotros no queremos romper los 
lazos de unión por ciudadanía o por 
la bandera. Reconocemos y  aceptamos 
la soberanía de la Unión tal como 
está definida en la Constitución, esto 
es, poderes federados por delegación 
de los mismos.”

A l final de tan interesantes declara­
ciones, y  después de insistir mucho 
acerca de la necesidad de un régimen 
tributario al arbitrio de la Legislatu­
ra, se dice lo siguiente: "Queremos 
conservar la institución norteamerica­
na, los sistemas que nosotros mismos 
hemos adoptado en nuestras leyes ; as-

piramos a perfeccionar los lazos de es­
trecha amistad y  confraternidad con 
nuestros conciudadanos de los Estados 
Unidos. Ni siquiera nos sentimos de 
no formar parte integrante de la 
Unión, a pesar de nuestra ciudadanía, 
según decisiones de la corte superior, 
pero aspiramos, sobre todo, a! gobier­
no de nuestro pueblo por nuestro pue­
blo y para nuestro pueblo; eso es, una 
forma republicana de Gobierno, o lo 
que es lo mismo, cierta independencia 
de los Estados Unidos. Este es el men­
saje que hemos confiado al mensaje 
de paz y  que hemos enviado al pueblo 
de los Estados Unidos."

U R U G U A Y

L A  NLTEVA L E V  D E  C IU D A D A N ÍA

En la República Oriental del Uru­
guay, según las referencias del cable, 
ha entrado en vigencia la nueva ley 
de Ciudadanía, por cuya virtud .serán 
considerados como súbditos de aquel 
país, con los derechos anexos a la ciu­
dadanía legal, los extranjeros que re­
únan determinadas circunstancias y  
que residan en el mismo.

Se trata de una (XDÍunda innova­
ción que, sin duda, está llamada a 
ejercer un influjo decisivo en la vida 
pública de aquella República y  que 
descansa sobre principios jurídicos de 
extraordinaria novedad.

Uno de ellos establece que la adop­
ción de la ciudadanía uruguaya no 
implica necesariamente la renuncia de 
la ciudadanía de origen, y  el otro dis­
pone que en caso de guerra del Uru­
guay con otro Estado, se les exime de 
prestar servido como ciudadanos lega­
les nativos de aquel Estado.
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F U N B A C IÓ N  D E  U N  “ IN S T IT U T O  H IS P A N O -

C U BAKO  D E  H IS T O R IA  D E  A M É R IC A ” ,

E N  S E V IL L A .

Un cubano insigne, D. Rafael Gon­
zález Abreu, acaba de fundar en Se­
villa el “ Instituto Hispano-Cubano de 
Historia de Anrérica", dotándole de 
cuantos elementos se juzgaron necesa­
rios para su normal funcionamiento. 
El insigne patricio que tan brillante 
concurso presta a la cultura histórica 
hispano-americana, instaló soberbia­
mente el nuevo Instituto en un anti­
guo convento de Triana, conveniente­
mente restaurado con arreglo al esti­
lo “ colonial”.

Contiene el nuevo Instituto una B i­
blioteca de Historia de América, com­
pletada con abundantes ficheros biblio­
gráficos donde se registran, al lado de 
las publicaciones modernas sobre esta 
materia, los fondos impresos que se 
encueírtran en nuestras más importan­
tes bibliotecas públicas, comenzando por 
las de Sevilla. Se ha iniciado también 
la  formación de inventarios parciales 
de fondos relativos a la Historia de 
Cuba, que se guarda en nuestro Ar- 
c h h 'O  de Indias, y  se piensa seguir con 
otros de los fondos americanistas que 
se conservan en los más iraportantes 
archivos españoles y  europeos: Archi­
vo de Simancas, Archivo Histórico 
Nacional de Madrid, Archivo de Alca­
lá  de Henares, Archivo Notarial His­
palense, Biblioteca Nacional y  Archi­
vos Nacionales de París, etc.

El Instituto, con todos estos elemen­
tos, cerca del Archivo de Indias, será 
un auxiliar eficacísimo para cuantos 
investigadores españoles e liispano-ame- 
rícanos acudan a Sevilla.

Asimismo, para estimular la afición 
a este orden de estudios, se crearán se­
minarios de trabajo, dirigidos por per­
sonas especializadas; se editará un 
Boletín histórico-bibliográfico; se or­
ganizarán cursos breves, donde se ex­
ponga la historia de aquellas cuestiones 
que más pueden interesar a un inves­
tigador de nuestro pasado colonial, y  
se procurará que por la tribuna del 
Instituto desfilen, como conferenciantes, 
las personalidades más ilustres del mun­
do espiritual hispano-americano.

Dirige el Instituto una Junta, en la 
que figura el propio fundador, Sr. Gon­
zález Abreu; el decano de la Facultad 
de Ciencias Históricas de la Universi­
dad de Sevilla, Sr. Castro, y  otras 
eminentes personalidades, quedando 
confiada la dirección técnica al joven 
y  culto catedrático D, José María Ots, 
cuyas publicaciones acerca del Derecho 
de Indias pregonan su sólida especiali- 
zación.

H OM EN AJE M É D IC O  A L  D R . M A R A Ñ Ó K

El ilustre Dr. Marañón, uno de los 
más brillantes exponentes de la cien­
cia española y  miend>ro distinguido de 
la Unión Ibero-Americana, íué objeto 
de un selecto homenaje, organizado por 
la clase médica en la Universidad Cen­
tral. Merece destacarse en primer tér­
mino, la aportación del ilustre doctor

Saitcliís Banús, que se refirió en este 
acto a! movimiento cultural español de 
la época presente. El disertante aludió 
al sentimiento de responsabilidad en la 
propia obra y  a la labor realizada por 
el Colegio Médico, cuyos fervientes 
anhelos tieixlen al nás alto grado cul­
tural de la clase. Analizó la obra de 
colaboración con el extranjero, pa­
tente y  manifiesta.

La lectura de diferentes trabajos 
científicos fué, asimismo, de sumo in­
terés. El Profesor Lable hubo de re­
ferirse a tema relacionado con “ El em­
pleo de los yodos en el tratamiento de 
los bocios con hipertiroidismo” , tra­
bajo de alto valor terapéutico, Segui­
damente del Dr. Blum, de la Universi­
dad de Elstrasbuigo, desarrolló el tema 
“ El problema de la insulina en los co­
mas diabéticos”, exponiendo caracte­
rísticas y  resultados que afectan a  más 
de cien casos. El profesor portugués 
Fonseca, dió a conocer un importante 
estudio relativo a la efedrina y  el qui- 
mismo gástrico. Y  el doctor español P i 
y  Suñer, habló de los estados paradia­
béticos, estudiando la rdación genética 
entre la obesidad, la hipertensión y  la 
diabetes, señalando sus características 
csciKiaics, totalmente distintas de las 
que se reúnen en los estados prediabé­
ticos estudiados por Marathón y  por 
Novoa Santos.

El Decano de la Facultad de Medi­
cina de Madrid, se refirió, en este acto, 
a “ La acción tnológica de las radia­
ciones sobre las glándulas endocrinas” , 
lección magistral que puso de relieve 
sus condiciones de investigador y  su
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alta cultura. El profesor Sr. Hernando 
desarrolló el tema “ Alteraciones de la 
secreción del jugo gástrico en los hi* 
pertiroideos” , analizando los resulta­
dos obtenidos en numerosas experien­
cias por él practicadas.

Hablaron otros profesores, entre 
ellos, el ilustre Dr. Pittaluga, sobre el 
sistema retículoendotelial y las glán­
dulas de secreción interna, tratándolo 
como un problema de histogénesis y  
como problenta de üsiolc^ía, y  derivan­
do magistralmente el tema hasta los 
terrenos de la clínica.

Por último, el Dr. Marañón agrade­
ció el homenaje, pronunciando un ex­
quisito discurso acerca del carácter del 
movimiento cultural presente, en que 
es necesario trabajar, en el terreno pro­
fesional, por el bienestar y  la libertad 
económica. Hizo una exposición critica 
del trabajo de investigación en el la­
boratorio, y  concluyó afirmando la ne­
cesidad de una intensa labor cultural 
de difusión que haga conocer en el ex­
tranjero la obra actual de España.

CIC LO  D E C O N FE R E N C IA S SOBRE L IT E R A ­

T U R A S  M ODERN AS

Se ioaugiuó en la Universidad de 
Madrid el ciclo de Conferencias sobre 
literaturas modernas, en el que han 
de tomar parte ilustres profesores ex­
tranjeros.

En la fecha en que se escriben estas 
líneas inauguró las Conferencias, sobre 
la literatura portuguesa del siglo X IX , 
el profesor Fidelino de Figueiredo, ex 
director de la  Biblioteca Nacional de 
Lisboa.

He aquí los temas que desarrolló:
I ,  Romanticismo : Garret, Hercula- 

no : 2, Realismo, Anthero de Quentìial, 
Eqa de Queiroz, Oliveira Martins: 3, 
Simbolismo: Eugenio de Castro, Na­
cionalismo; 4, Balance genera!, Evolu­
ción de la prosa.

En sucesivas conferencias, el profe­
sor Luigi Russo, del Real Instituto Su­
perior de! Magisterio de Florencia, des­
arrollará, en diver.sas sesiones, aspecto 
cultural tan noblemente interesante 
como es el siguiente: “ Orientaciones

espirituales de la literatura italiana en 
el siglo X I X ” . Especialmente, el pro­
fesor Russo aludirá a la obra de Fos­
eólo, Alejandro Manzoni y  José Car­
duce!. Y  exanrinará con la necesaria 
extensión la labor critica de Sanctis y  
Crocc.

M. Maree! Carayon estudiará la L i­
teratura francesa de! siglo X V III. El 
profesor de la Universidad de Liver­
pool, Mr. Allison Peers, haWará de 
“ El siglo de oro de la literatura ingle­
sa”, y, por último, el profesor de la 
Universidad de Fracfort del Main, 
Helmut Petriconi, aludirá a un tema, 
por demás si^estivo: “ Caracteres de 
la literatura alemana medieval y  mo­
derna” .

“ l a  in q u is ic ió n  españo la  e n  l o s  s i ­

glos XV AL XVII

Sobre este sugestivo tema dió una 
conferencia en la Residencia de se­
ñoritas el Secretario de la Unión Ibe­
ro-Americana y  Director de la R e v is ­

ta  DE LAS E spa ñ a s , D. José Antonio 
de Saz^óniz. Fué una erudita y amena 
disertación escuchada devotamente por 
tm público numeroso y  selecto. Estu­
dió el concepto ortodoxo del demonio, 
el desarrollo histórico de la magia y 
la  brujería, y  los juicios que tales con­
ceptos merecían de los teólogos de su 
época. Estudió asimismo el proceso 
histórico de la Inquisición, sacando in­
teresantes conclusiones para señalar la 
necesidad de su estudio sobre una base 
cñentifica que salve. las lagunas y  ven­
za los prejuicios que todavía tienen 
arraigo en la opinión.

La conferencia del Sr. Sangróniz, re­
veladora de una profunda y  vasta eru­
dición, con visiones muy objetivas de 
problemas históricos íntimamente liga­
dos con .el carácter español, mereció, 
no sólo el aplauso dcl público, sino la 
favorable opinión de la crítica perio­
dística.

E X P O S IC IO N E S  Y  CON FERF.N CIAS SOBRE 

TEM AS D E  ARTE

La actualidad artística brinda una 
nota de máximo interés con la exposi­

ción del ceramista Peyró Mezquita. In­
fluido por las escuelas tradicionales de 
la cerámica española, en noUe compe­
tencia sus aptitudes de escultor y  ce­
ramista, Peyró logra en ambos aspec­
tos aciertos señalados. Más de 200 
obras figuran en su exposición. Entre 
ellas, merecen señalarse, como crea­
ciones de gran valor, las cairas que lle­
van por nombres Moler Doloroso, Bcce 
Homo, San Francisco, La Dolores, 
Goyo, Valenciana, Fiesta de la tribu. 
Primavera, Un pase ayudado y Dansa- 
rinas. También han sido objeto de me­
recidos y  reiterados elogios las cerá­
micas imitación de bronce.

La Exposición de Arte Belga, inau­
gurada por S. M. el Rey, constituyó 
también un acontecimiento de máximo 
interés. Entre las obras expuestas, se 
destaca un cuadro de Louis Bousseret, 
titulado La Familia del pintor, con ca­
lidades que denotan el clasicismo mo­
derno y  la influencia italiana. Figuran, 
asimismo otras nudias obras notables. 
Valerius de Saldeler, en un paisaje de 
tendencia primitivista, se muestra como 
un pintor de técnica acabada. En es­
cultura hay obras de valor considera­
ble. El arte del grabado logra también 
excelentes manifestaciones.

En el Museo de Arte Moderno se 
ha celebrado recieiitemente otra inte­
resante Exposición de los cuadros del 
artista Emmanuel D. Bereny integra­
da por 80 lienzos, en los que predomi­
na el sentido del paisaje a través de 
una técnica moderna e impresionista.

Bereny se muestra asimismo como un 
afortunado pintor de retratos, arte en 
el que su paleta I<^a acertados refle­
jos. El lienzo evocador de la figura del 
Teniente Garzón es buena prueba de 
ello. En la interpretación del paisaje se 
mauifiesta el autor como qn artista de 
grandes facultades y  de profunda ins­
piración. En algunas ocasiones, su obra 
subyuga intensamente- el espíritu del 
espectador. Tal puede afirmarse, por 
ejemplo, de! lienzo que lleva por títu­
lo Noche de ensueño.

Otros cuadros dignos de mención son 
los titulados; Noche lluz’iosa en el 
puerto. E l nepro intelectual. La alame-
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da y Crepúsculo. El arte de Bereny 
se refleja vigoroso y pujante en gran 
número de apuntes y bocetos.

A R G E N T IN A

L A  REFO RM A D E  L A  E N S E Ñ A N Z A  S U P E R IO R

y  L A  C U L T U R A  H IS T Ó R IC A  D E L  P A ÍS

Según referencias de la Prensa ar­
gentina, entraron ya en vigor las re­
formas introducidas en la enseñanza 
universitaria, singularmente en las Fa­
cultades de Filosofia y  Letras y De­
recho.

Aparte de otras muchas caracteris- 
ticas, que avaloran el nuevo plan de 
estudios con una fuerte y  honda apor­
tación de humanismo, sobresale el con­
cepto orgánico dado a la enseñanza de 
la Historia en ambas Facultades, res­
pondiendo a un criterio notoriamente 
distinto al que preside los estudios his­
tóricos en muchos países de Europa.

Para ingresar en la Facultad de De­
recho se exige una sólida y  efectiva 
preparación en Historia general, base 
indispensable para penetrar en los es­
tudios históricos especializados que el 
plan de estudios de la Facultad con­
tiene.

En el nuevo plan de la Facultad de 
Filosofia y  Letras, donde el conoci­
miento de la Historia tiene tanta sig­
nificación, no sólo en la sección espe­
cial que le está dedicada, sino también 
en las otras dos de letras y  filosofía, 
se introduce a este respecto una modi­
ficación interesante que tiende a llamar 
una vez más la atención sobre el pro­
blema en lo que tiene de nacional. En 
aquél »0 se sigue, en manera alguna, 
el orden cronológico tradicional, hasta 
el punto de que se comienza por el es­
tudio general de la introducción a la 
Historia y  se sigue por dos cursos en 
el tercer año de estudios, de historia 
medieval y moderna el uno, y  de his­
toria americana el otro. Se establece 
asi la lógica correlación existente en 
esas asignaturas, En el cuarto año de 
estudios se enseñará, conjuntamente, 
historia contemporánea y un primer 
curso de historia argentina, pues a esta

materia se le ha aumentado un curso 
para intensificar su desarrollo. En el 
quinto año figura el segunda curso de 
historia argentina.

A  primera vista pudiera parecer un 
poco arbitraria la preferencia y  el em­
plazamiento de los cursos destinados a 
la Historia Antigua, pero ello obedece 
al criterio humanista que informa el 
plan, conjugando el estudio de la His­
toria Antigua con el de las Literaturas 
y Artes clásicas, y  todo ello con la pre­
paración filológica necesaria, singular­
mente por lo que se refiere al latín.

L a Prensa ha celebrado el nuevo 
pian, conjugando el estudio de la His- 
no se reforme también el de la ense­
ñanza secundaria. Por su parte, “ La 
Nación", en uno de sus editoriales, pide 
también tales reformas, insistiendo en 
la necesidad de que se individualice el 
estudio de la Historia de España, por 
ser el fundamento de la historia ar­
gentina, y  en justa reciprocidad al cul­
tivo de la historia de América, cada 
día más extenso e intenso en nuestro 
país.

C O S T A  RICA

LO S P R O fiR E SO S D E  L A  E N S E Ñ A N Z A  P Ú B L I­

C A  Y  D E  L A  C U L T U R A  PO PU L AR

El Ministro de Educación pública 
de Costa Rica, D. Luis Dobles Segre- 
da, asistió como Delegado de su país 
al Congreso de Pedagogía celebrado 
en Montevideo, y  en diversos momen­
tos pronunció discursos o hizo decla­
raciones a la Prensa,'de las cuales ex­
tractamos los siguientes datos :

"Existen en Costa Rica mayor nú­
meros de maestros de escuela que de 
policías, y  hay más funcionarios ad- 
critos a los servicios de Instrucción pú­
blica que en otro cualquier departa­
mento ministerial.

“ Se ha venido dando tan especial 
atención a la educación pública en Cos­
ta Rica— indica el Sr. Dobles— , que 
en todas las ciudades y  pueblos de la 
República el edificio más notable, más 
bello y  que se destaca principalmente.

es el de las escuelas. L a Escuela Nor­
ma! de Heredia, la Escuela de Juris­
prudencia y  la Escuela de Farmacia en 
San José (la capital) son consideradas 
legítimamente como las mejores en todo 
el continente hispano-americano. ”

En Costa Rica la instrucción públi­
ca es obligatoria para todos tos niños 
de siete a catorce años en las escuelas 
primarias. Luego deben cursar duran­
te cinco años para obtener su grado de 
bachiller, y  de aquí pasar a la Uni­
versidad, los que tal lo deseen, para se­
guir una carrera universitaria.

En opinión del Sr. Dobles, dos fac­
tores principales han sido los que han 
llevado a Costa Rica a colocarse en 
lugar prominente en educación pública. 
Uno depende del hecho de ser Costa 
Rica la única, entre las naciones cen­
troamericanas, que tiene una población 
homogénea. Todos son de raza blanca, 
descendientes de españoles, con excep­
ción de unos pocos en el Oeste que 
descienden de los indios de Talamanca. 
El segundo factor, y  tal vez el de más 
importancia, es el de que Costa Rica 
se ha mantenido en perpetua paz por 
más de cincuenta años, siendo la única 
nación del continente hispano-america­
no que ha podido ll^ a r  a realizar tal 
prodigio. Esto prueba el hecho de que 
Costa Rica no tiene un ejército en 
pie, sino cuerpos de policías de orden.

Hablando a propósito de la enseñan­
za de idiomas en las escuelas costarri­
censes, el Sr. Dobles Segreda indicó 
que la enseñanza del idioma inglés ha 
sido introducida en el plan de estudios, 
considerándose la gran impca-tancia del 
conocimiento de este idioma ya en un 
sentido comercial y  económico, ya para 
las relaciones panamericanas. El inglés 
se enseña en todas las escuelas obliga­
toriamente desde el quinto grado. Cada 
alumno debe tomar, por lo menos, dos 
años de idioma inglés ; de manera que 
en adelante todo ciudadano podrá en­
tender y  hablar más o menos bien 
la lengua de Shakespeare.”

Tal es la síntesis de las interesantes 
declaraciones del ministro costarricen­
se, que la Prensa hispano-americana 
ha comentado con unánime elogio.
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C U B A

E L  C LU B CUBANO D E  BELL AS AR TES,

O R G A N IZA  EL C EN TE N A R IO  D E  C OYA

El Club Cubano de Bellas Artes, 
prestigiosa entidad que actúa en La 
Habana, se prepara para celebrar el 
centenario de Goya, secundando la ini* 
ciativa tan ampliamente acogida en Es­
paña y  en la República Argentina.

£1 acto está anunciado para el día l6 
de Abril, y  en él, después de unas bre­
ves palabras de apertura que pronun­
ciará el Presidente del Club, Sr. Val- 
derrama, para significar el carácter del 
homenaje, hablarán los doctores Anto­
nio Iraizoz y  Salvador Salazar, el pri­
mero para tratar de la vida y la obra 
del gran pintor, ilustrando su confe­
rencia con proyecciones de sus princi­
pales cuadros, y  el segundo, para di­
sertar sobre el gran contemporáneo de 
Goya, el sainetero D. Ramón de la 
Cruz, que describió en sus obras el 
mismo mundo de majas y  manólas que 
dejó en sus lienzos, cartones y  frescos 
el autor de “ Los Caprichos” . Se re­
presentarán cuadros vivientes de los 
más importantes tapices de Goya por 
distinguidas señoritas y  caballeros per­
tenecientes a la institución cubana Pro 
Arte Dramático. Habrá números de 
concierto, aires aragoneses especial­
mente. En la misma noche se hará una 
e.xposición de ochenta de las más cu­
riosas aguasfuertes originales de Goya. 
A l final del acto se repartirá entre la 
concurrencia un folleto de vulgariza­
ción de la vida y  obras de Goya, don­
de se reproducirán también integra­
mente los discursos de los doctores Sa­
lazar e Iraizoz, asi como las fotogra­
fías de los tapices que se habrán de 
representar.

El Club Cubano de Bellas Artes so­
licitará de! Presidente que honre el 
acto con su presencia.

U N  C U R S O  D E  C O N FE R E N C IA S E N  L A  I N S ­

T IT U C IÓ N  H ISP A N O -C U B A N A  D E  C U L ­

T U R A

La meritoria entidad cultural, bajo 
cuyos auspicios hicieron oír en Cuba

la voz de la cultura española hombres 
tan eminentes como Marañón, 2 ulue- 
ta, Fernando de los Ríos y  tantos otros, 
llevó a cabo durante el roes último una 
meritísima labor, organizando un cur­
so de conferencias, en el que alterna­
ron los más ilustres representantes de 
Hispano-América, reunidos en La Ha­
bana en ocasión de la V I Conferencia 
Panamericana.

Fué un ciclo de discursos interesan­
tísimos, por la autoridad de los confe­
renciantes, por la selección de los te­
mas y  hasta por las circunstancias del 
lugar y  del momento. Imposible sería 
que en estas breves notas tratásemos 
de compendiar el contenido de los dis­
cursos pronunciados, pero baste decir 
que campeó en todos ellos una vibrante 
y  persistente nota hispanoaraericanista, 
singularmente en cuanto se refiere al 
aspecto cultural.

Inauguró el curso, en el teatro Pay- 
ret, e! ilustre intemacionalista brasile­
ño Dr. Sindolfo Callor, figurando 
después en el programa de las sucesi­
vas conferencias (que a última hora 
sufrió alguna variación) los siguientes 
nombres : Exemo. Sr. D. Carlos Silva 
Vildósola, eminente estadista. Director 
del diario “ Mercurio", de Santiago de 
Chile; c! Exemo. Sr. Gonzalo Zal- 
dumbide, Ministro Plenipotenciario del 
Ecuador en París y  uno de tos intelec­
tuales más finos de América; el exce­
lentísimo Sr. Víctor Maurtua, Minis­
tro Plenipotenciario del Perú en el 
Brasil, profundo jurisconsufto, autor 
del Código penal vigente en el Perú ; 
el Dr. Carlos A . Aicorta, Catedrático 
de Derecho Internacional de Ja Uni­
versidad de Buenos Aires ; Mr. James 
Brown Scott, Presidente del Instituto 
Americano de Derecho Internacional, 
doctor honoris caiisa de la Universidad 
de Salamanca y  una de las más altas 
autoridades en esa rama del Derecho, 
cerrando el curso de estas conferencias 
internacionales e! ilustre Dr. Antonio 
Sánchez Bustamante, Presidente de la 
V I Conferencia y  Juez del Tribunal 
de Justicia Internacional de La Haya.

Aparte de este ciclo de conferencias, 
la Institución Hispano-Cubana organi-

za las que va a dar en Cuba el ilustre 
sabio español Sr. Casares Gil, que tan­
tos triunfos acaba de alcanzar en Mé­
jico. Además, la propia Institución in­
vitó al miembro del partido socialista 
español y  Delegado en España de la 
Oficina Internacional del Trabajo, se­
ñor Fabra Ribas, para que, durante su 
estancia en Cuba, a donde se dirige 
para tomar parte en e! Congreso de 
Emigración, dé una serie de conferen­
cias de carácter social, estudiando te­
mas concretos, como, por ejemplo, el 
del cooperatismo.

El Sr. Fabra Ribas, en su misión 
cultural, dará a conocer el movimien­
to cooperatista español, exhibiendo grá­
ficos y  películas de alto interés edu­
cativo.

Por último, anuncia la Prensa de 
L a Habana que en Abril próximo in­
augurará otro curso de conferencias 
el Dr, Roberto Novoa, que en reñidas 
oposiciones acaba de obtener la Cáte­
dra de Patología de la Universidad de 
Madrid.

C H IL E

L A S  C A R A C T E R ÍS T IC A S  D E L  N U EV O  S IS T E -

.MA D E  IN S T R U C C IÓ N  S E C U  N  D  A  R  I A

PU ESTO  E N  V IG O R

Ha entrado en vigor en Chile el nue­
vo régimen de Enseñanza superior, 
cuya génesis extractamos en otro nú­
mero de la R e v i s t a  d e  l a s  E s p a ñ a s . 

En general, la Prensa augura un éxito 
claro y  una eficacia práctica indiscuti­
ble a la reforma, ponderando el espí­
ritu democrático en que se inspira. Re­
cuerda a tal efecto que, bajo la anti­
gua organización, la enseñanza secun­
daria estaba compuesta, cuantitativa­
mente, de unos dos tercios de instruc- 
ci«i científica y  humorística, superfi­
cial y  en exceso verbalista, sólo de un 
tercio de instrucción técnica y  manual.

Parece ser que el resultado de tal 
sistema fué adverso, y  ante tal expe­
riencia se moldearon las normas del 
nuevo sistema que ahora empieza a 
regir.

Reforma, en efecto, trata de subsa-
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nar aquel error invirtiendo el.orden de 
los factores componentes de la ins­
trucción secundaria. Si antes sólo un 
tercio de los cursos de esa rama de la 
enseñanza perse^ia la habilitación para 
la vida, en adelante serán dos tercios 
de esos cursos los que tengan esa 
orientación dominante, y  sólo un tercio 
cederá paso a las disciplinas más ele­
vadas de la inteligencia.

“ En suma, dice “ E4 Mercurio" como 
comentario a la reforma, la instrucción 
secundaria no será en adelante una sim­
ple antesala de los estudios universita­
rios, sino que tendrá por sí misma un 
significado. Los jóvenes que la hayan 
cursado podrán tanto aspirar a la con­
tinuación de sus estudios en las es­
cudas universitarias como a desempe­
ñar en la vida del comercio, de las in­
dustrias, de la agricultura, de todas las 
actividades productivas del país, en ge­
neral, cargos de responsabilidad para 
los cuales habrán sido debidamente 
preparados, en atención a sus aptitu­
des vocacionales.”

M EJICO

U N  H 041EN AJE D E  LO S IN TE L EC TU A LE S

A L  PR O FESO R  E SPAÑ O L S R . CASARES

G IL.

El profesor español Sr. Casares Gil 
terminó ya su labor en Méjico, habien­
do salido de dicho país para trasladar­
se a Cuba, donde debe proseguir su 
misión científica bajo los auspicios de 
la Institución Hispano-Cubana de Cul­
tura.

-Antes de salir de Méjico tuvo lugar 
¡a despedida que en su honor se or­
ganizó, bajo el patrocinio de la Uni­
versidad, asistiendo también los miem­
bros del Instituto Hispanomejicano de 
Intercambio Universitario, y  bajo la 
presidencia del Ministro de Educación 
pública, Sr. P aig y  Cassauranc, y  del 
Ministro de España, Sr. Marqués de 
Rialp.

El ilustre Rector de la Universidad 
y  gran amigo de España, Sr. Pruneda, 
ofreció el banquete, poniendo de relie­

ve que se hallaban allí reunidos profe­
sores y  alumnos, incluso los del Cole­
gio Militar, que por primera vez asis­
tían a actos semejantes, para asociarse 
al homenaje que la Universidad meji­
cana rendía al sabio español. “ Nues­
tros químicos—concluyó el orador—  
han aprendido mucho de sus elocuen­
tes lecciones, y  estoy seguro de que 
deja en todos nosotros uno de los re­
cuerdos que lo mantendrán imperece­
dero en nuestra admiración y  en nues­
tra gratitud” .

El Dr. Casares Gil agradeció el ho­
menaje, ponderando la hospitalidad del 
país, sus bellezas naturales y  arqueoló­
gicas y, sobre todo, declarándose admi­
rado ante la riqueza que atesoran sus 
aguas, a las que augura un enorme des­
arrollo comercial.

Habló también el Dr. Chávez, ex 
rector de la Universidad mejicana, que 
hace pocos meses estuvo en España 
explicando en la Universidad de Ma­
drid, im curso de interesantes conferen­
cias sobre Psicología.

El Ministro de España, Sr. Rialp, 
pronunció un discurso de elenio para el 
Dr. Casares: de exaltación y  gratitud, 
para Ikféjico y  para la intelectualidad 
mejicana, y  de amplia referencia divul­
gadora, para cuanto en España late y 
fructifica el vasto campo de las re­
laciones bispano-americanas. Concluyó 
refiriéndose a la empresa de la Qudad 
Universitaria, agradeciendo el concur­
so que los  ̂mejicanos le brindan y  pon­
derando la eficacia de la actuación del 
Instituto, merced al cual se liabía lle­
gado a momentos de efusión como el 
que estaban celebrando. Antes de con­
cluir habló el Sr. Puig y  Canauranc, 
Ministro de Educación pública. To­
mando pie en ciertas frases del doctor 
Chávez, acerca de la paz social que 
reinaba en España, dijó: “ Nuestro 
propósito al querer incorporar al indio 
a la civilización mejicana, es netamen­
te español. No pensando mucho, sino 
sintiendo más, diré, después de las pa­
labras de! Dr. Chávez, que si en Es­
paña la alegría no es flor de los pri­

vilegiados, sino de todos, en Méjico el 
Gobierno actual quiere, haciendo una 
fusión de anhelos, que se pueda formar 
el alma nacional” .

Esta cordial declaración del Mim'stro, 
los discursos que le precedieron y  el 
ambiente general de la fiesta, se tra­
ducen en largas y  efusivas informacio­
nes de Prensa, que son como un home­
naje al Sr. Casares Gil y  a España.

Según anuncia el cable, a estas fe­
chas, el Sr. Casares Gil se encuentra 
ya en La Habana, donde le aguarda 
una enorme expectación, y  en cuyo me­
dio cultural de fijo confirmará los éxi­
tos ya alcanzados en Méjico.

U R U G U A Y

E S T A D ÍS T IC A S  D E  L A  IN S T R U C C IÓ N  

P R IM A R IA

Según la Memoria de Instrucción 
primaria, presentada en d  año último 
al Consejo Nacional de Enseñanza del 
Uruguay, funcionan en dicho país 1.505 
escuelas, contra 1.210 en el afio ante­
rior, .siendo públicas 1.338 y  privadas 
167, llegando d  número de maestros 
de la primera a 3.800. Los alumnos 
inscriptos en las escudas públicas, ur­
banas y  rurales, sumaron 133.7Ó2 con­
tra 104.573, en 1920; 82.852, en igto, y  
92.474, en 1900, y  la asistencia media 
diaria se calculó en 99.Ó21 alumnos, de 
los cuales 62.878 iban a las escuelas 
urbanas, y  36.743 a las escudas ru­
rales. Las escudas privadas contaron, 
en 1926. cem 18.295 alumnos, contra 
17.284. en 1925. El presupuesto escolar 
alcanzó en el año de que tratamos, 
4.136.221 pesos, contra 3.902.767, en 
1920: 1.918.017, en 1910, y  758.119, en 
1900, lo que representa un aumento de 
cerca de 600 por 100 en veinticinco 
años, habiéndose votado para el ejer­
cicio que empezó el r de Marzo de 
1927 un presupuesto de 6.283.999 pesos. 
La Caja de pensiones escolares, que 
cuenta treinta años de existencia, pagó 
en d  año 1926 cerca de 1.035.000 pesos 
por i.tos jubilados y  130 pensionistas.
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E L  M ONOPOLIO B E  P E T R Ó LE O S Y  LOS IN -  

IN T E R E S E S  E X TR A N JE R O S

La Prensa francesa, en uno de sus 
sectores, se hizo eco de la disconfor­
midad de ciertas empresas extranjeras 
dedicadas en España al negocio del pe­
tróleo, ante la valoración que se había 
hecho de sus instalaciones, al ser éstas 
incautadas jmr la empresa concesiona­
ria del Monopolio de petróleos. La cam­
paña qiK en tal sentido se insinuó, sin­
gularmente desde las paginas de “ Le 
Journal des Debafs", se basaba en una 
supuesta resolución de leyes y  tratados 
por parte de la Compañía española. El 
Gobierno cortó el paso de tales hipóte­
sis, con una nota oficiosa, que, entre 
otras cosas, decía:

L& representación oficial de los actos 
de valoración de instalaciones tiene ór­
denes de aplicar un amplio criterio, 
pero esto no puede llegar a la estima­
ción de esperanzas o quimeras funda­
das en la prosecución de negocios que, 
por lesivos para el Estada, han sido 
objeto de modificación. En todo caso, 
el Gobierno, en último término y  con 
la amplitud admitida como principio, 
disminuirla las valoraciones desacordes.

No es de creer, concluía diciendo la 
nota, que ningún Gobierno extranjero 
lleve la defensa de los intereses de sus 
naturales, cuando legítimamente hayan 
de reducirse ante los primordiales de 
carácter público nacional, a  extremos

que "L e Journal des Debats” apunta, 
tales como represalias y  medidas de 
restoTsión en las relaciones conterciales 
normales concertadas, ajenas por com­
pleto al punto en discusión, y, sobre 
el cual, repetidamente lo ha manifes­
tado el Gobierno, y  lo ratifica hoy en 
esta nota, está dispuesto a oír razones 
y  alegatos y a atenderlos en justa me­
dida; pero no es admisible, por ser ello 
senciilameme un procedimiento de coac­
ción y  una censurable maniobra, que 
una vez personados en los actos de va­
loración de instalaciones los represen­
tantes de intereses privados, interrum­
pan su asistencia a ellos antes de re­
conocer los resultados, y, en último 
caso, la dedsión del Gobierno a sus re­
clamaciones, si es que encuentran moti­
vo para presentarlas.

Estas declaraciones fueron favora­
blemente comentadas por la Prensa 
francesa, que, por su parte, consideró 
garantizada la feliz solución del con­
flicto. En tal sentido se expresan mi- 
merosos periódicos.

E N  tTN M ES S E  E X PO R TA R O N  15  M ILLO N ES 

y  M EDIO D E  A C E IT E  D E  O L IV A

I-a enorme producción aceitera de 
España, a la que ya hicimos referencia 
en el número anterior de esta Revista, 
se ha traducido en una exportación que 
sólo durante d  mes de Enero alcanza 
la suma de 15.771.000 kilogramos, es 
decir, mucho más del doble que en igual 
tiempo de 1926 y  bastante más que

nunca. Las cifras que insertamos luego 
son clara expresión de lo didio.

Los principales países receptores por 
orden de cantidad recibida son los si­
guientes : primero, Italia (8-600.OOO k i­
logramos) ; segundo, Argentina (kilo­
gramos 1.300.000); tercero, Inglaterra 
(i.íoo.ooo); cuarto, Norte-América (ki­
logramos i.ooo.ooo); quinto, Francia 
(900.000); sexto, Uruguay (800.000), y 
séptimo, Cuba (780.000). Las demás na­
ciones tienen mucha menor importan­
cia, frente a las numeradas, pues la que 
más nos ha ennprado no llega a los 
aoo.ooo kilogramos.

C U E N T A S  D E L  BANCO D E  ESPAÑ A 

Y  E L  TESORO PÚ B L IC O

Comparando los balances del Banco 
de España de aS de Enero y  18 de 
Febrero, O  sea prescindiendo de los 
dos balances intermedios, en que en­
traron en juego, sin liquidar todavía, 
los movimientos de varias partidas in­
fluidas por el empréstito de 500 millo­
nes de pesetas en Deuda amortizable 
4,50 por 100, para el Presupuesto ex­
traordinario de obras públicas, se echa 
de ver lo que ha quedado como efetío 
de dicha operación y  dd ingreso de 
250 millones de pesetas en las arcas dd 
Tesoro, pues sabido es que los 250 mi­
llones restantes no se desembolsarán 
hasta d  i.o de Julio próximo.

La partida que provisionalmente se 
abrió en el pasivo del balance ccHi la 
denominadón Subcripción de Deuda
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amortizable al 4.50 por 100, ha desapa­
recido por completo del pasivo.

El saldo de la cuenta corriente plata 
del Tesoro, que el 28 de Enero era de 
128,90 millones, desciende a 34,90 mi­
llones, después de haber figurado con 
saldo global de todas las cuentas de 
Tesorería, que el 28 de Enero era de 
70.39 millones, el 18 de Febrero es de 
197,93 millones. El saldo favorable de 
la cuenta corriente oro del Tesoro re­
basa los 159 millones.

Del 28 de Elnero al 18 de Febrero la 
circulación de billetes aumenta 39 mi­
llones, y  las cuentas corrientes dismi­
nuyen 85 millones.

De las cinco partidas de cartera co­
mercial, los efectos a cobrar en el dia, 
los créditos personales y  los pagarés 
de préstamos apenas si señalan varia­
ción sensible: los descuentos disminu­
yen 22,50 millones, y  las cuentas de 
crédito con garantía aumentan de 1.009 
a 1.106 millones, o sea, aproximada­
mente, el 40 por 100 de lo desemixílsado 
por el primer plazo del empréstito.

Los beneficios del Banco se lian ele­
vado el dia 18 de Febrero a 11,08 mi­
llones de pesetas.

A R G E N T IN A

U N A  E U IS E Ó N  C OM PCEM EN TAK IA D E  .iO 

Ü IL L O N E S  D E  P E SO S P A R A  O BR AS P Ú ­

B L IC A S.

El vasto plan de obras públicas que 
rá[Hdamente se está llevando a cabo en 
la República Argentina y  que fué ini­
ciado en 1925 con la enúsiión de 50 mi­
llones, acabe de recibir un nuevo re­
fuerzo con la emisión complementaria 
de 40 millones, recientemente decretada 
por el Presidente de la República.

E! plan de las obrsis tiene un importe 
calculado en 84.962.555 pesos, y  la ley 
del año 1925 autorizaba una emisión de 
100 millones, a la que corresptNidoi los 
40 millones emitidos ahora. Constituirá 
la tercera serie del Crédito Argentino 
Interno, en títulos al 6 por 100 de in­
terés y  I por 100 de amortizabie anual 
acumulativa, por sorteo a la par, ctian- 
do la cotización sea a la par o arriba

de ella y  por compra o licitación, cuan­
do la cotización sea abajo de la par, 
pudiendo en cualquier momento aumen­
tarse el fondo de amortización; con 
lo que queda fijada en 90.000.000 de 
pesos la emisión total del año 1925.

Se agrega que los títulos llevarán 
cupones trimestrales con vencimiento 
a! i.° de Febrero, Mayo, Agosto y  No­
viembre de cada año.

Los títulos serán al portador y  se 
emitirán en valores de s-ooo, i.ooo, 500 
y  100 pesos, estando exentos de todo 
impuesto nacional o municipal.

Ú L T IM A  E S T A D ÍS T IC A  D E L  C A P IT A L  

E X TR A N JE R O  E N  L A  R E P Ú B L IC A  A R G EN TIN A

La importante revista "Review of 
(he River Plate” publica interesantes 
datos acerca del capital extranjero in­
vertido en la  República. A l finalizar 
el año último, las cifras aludidas al­
canzaban un total de 7.025.000.000 pe­
sos nacionales argentinos, simia que se 
halla invertida en la forma siguiente:

En ferrocarriles, 3,107.000.000; en 
empréstitos, 1.750.000.000; en présta­
mos hipotecarios, 718.000.000; en Ban­
cos, 208.000.000: en otras diversas em­
presas, 1.242.000.000. Total, 7.025.000,000 
pesos.

En cuanto a la nacionalidad del ca­
pital se puede distribuir como sigue:

Capital inglés, 4.700.000.000 pesos; 
capital norte-americano, 1.150.000.000 
pesos; otros naciones en conjunto, pe­
sos 1.175.000.000.

De lo expuesto se deduce que son los 
capitales ingleses y  norteamericanos los 
que más han contribuido al desarrollo 
de la Argentina. Estos últimos han 
ido aumentando enormemente, a partir 
de 1920. En esta fecha, el total del ca­
pital norte-americano invertido en el 
vecino país alcanzaba solamente a pe­
sos 95.000.000, cifra que subió a pe­
sos 550.000,000. en 1924 y  en 1927 a
1.150.000.000 pesos.

Las inversiones americanas pueden 
clasificarse como sigue:

Empréstitos, 863.000.000 de pesos; 
frigoríficos, 190.000.000; trabajos de

petróleo, 30.000.000; diversas empresas,
65.000. 000 pesos.

A  su vez las inversiones inglesas se 
detallan como sigue:

Ferrocarriles, 2 .8 0 0 .0 0 0 .0 0 0  pesos; 
empréstitos, 9 0 0 .O O O .0 0 0 ; diversas em­
presas, I.OOO.OOO.OOO.

De los empréstitos o deuda externa, 
estimada en 1.750.000.000 pesos, co­
rresponden al Estado 1.100.000 pesos,
520.000. 000 de pesos a las provincias y
120.000. 000 a las Municipalidades. Es 
curioso anotar que en este giro de las 
actividades del capital, ingleses y  nor­
te-americanos están equiparados, pues 
núentras los primeros akaiuan a pe­
sos 900.u00.000, los segundos llegan a
863.000. 000.

Ha sido tan grande la influencia del 
capital extranjero en Argentina, que 
muchos atribuyen la crisis a partir de 
1908 hasta la fecha, a la circunstancia 
de no haber aumentado aquél en este 
período en proporción a los años an­
teriores. Se cita, al efecto, el ejemplo 
del Canadá, donde la producción ha du­
plicado, debido a que la cuota de pe­
sos 6.000 millones de capitales extran­
jeros existentes antes de la guerra ha 
subido ahora a 12.000.000.000 de pesos.

B R A SIL

U N  V A S T O  P R O Y E C TO  D E  LA L E Y  PAR A l A  

E X P L O T A C IÓ N  PE TR O LÍFE R A

E l Brasil se incorpora a los países 
iberoamericanos productores de petró­
leo, y  para su explotación y  legislación, 
acaba de ser elaborado, por una comi­
sión de téctñeos, un proyecto que Iwy 
tiene en estudio el Gobierno.

Dicho proyecto prevé que el GoWer- 
no federal demarcará las áreas petrolí­
feras de la República. Las partes inte­
resadas obtendrán una concesión pros­
pectiva de un máximum de 4.000 hec­
táreas (9.884 acres) por un período de 
dos a cuatro años, que podrá ser pro­
rrogado por dos años más. a discre­
ción federal.

L a segunda parte del proyecto trata 
conjuníameiUe con la concesión para 
ios cáteos y  explotación. El área má-
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xima permitida es también de 4000 
lieetáreas, con un período máximo de 
tiempo de veinticinco años, con un pri­
vilegio de obtener rentas de la propie­
dad, si lo autoriza el Gobierno. Des­
pués de quince años, el Gobierno puede 
rescindir la segunda concesión y  hacer­
se cargo de las instalaciones inderrmi- 
zando a los concesionarios.

La producción será tasada con un 
impuesto de 1 0  por too sobre el valor 
liquido dtí petróleo, producido dentro 
de un área de 1 5 0  kilómetros de dis­
tancia del mar o de un río navegable; 
de lo contrario, se le aplicará un 6 por 
1 0 0  de impuesto. Los obreros nativos, 
técnicos y  administradores deberán ser 
empleados en una proporción que será 
establecida por el Gcd>iemo.

El proyecto, que contiene otros mu­
chos extremos de carácter técnico, mer­
cantil y  hasta de sanidad y enseñanza 
en las colonias que se formen, se inspi­
ra, como se ve, en un criterio de in­
tensa nacionalización.

C H IL E

E L  P L A N  F IN A N C IE R O  Y  E L  PR E SU PU ESTO

D E  1 . 5 7 5  M ILL O N E S P A S A  OBRAS P Ú ­

B L IC A S

La Prensa chilena, y  también la de 
otros paises, se ocupa con elogio del 
plan financiero presentado por el Mi­
nistro de Hacienda, D. Pablo Ramírez.

“ Por primera vez en Sudamérica 
—  dijo Castro Rojas en “ El Mercu­
rio”— se formula un plan de política 
hacendaría de tan vastos alcances."

En efecto ; llama la atención didio 
plan, no sólo por su atrevida concep­
ción científica y  la enorme masa de 
capitales que abarca para el desarrollo 
de una amplia labor constructiva, sino 
porque es una lección elocuente del 
nuevo espíritu gubernativo que se im­
pone en todas partes, rompiendo los 
viejos moldes de la rutina.

En este sentido, y  examinando con 
la objetividad cordial que en España 
podemos hacerlo el plan del Ministro 
Ramírez, se acusa en él un alto valor 
técnico perfectamente acomodado a las

peculiaridades de la tradición financie­
ra chilena.

ü n  estudio técm'co del desarrollo 
económico y  financiero de Chile duran­
te el medio siglo precedente ha permi­
tido llegar a la conclusión de una ley 
de crecimiento vegetativo de la Ha­
cienda pública de aquel país, en cuya 
virtud las rentas siguen una curva as­
cendente de 5 por 100 anual acumula­
tivo, en tanto que los gastos públicos 
crecen sólo en una proporción del 2 
por 100 anual.

Con la aplicación de estos coeficien­
tes a los presupuestos de los seis años 
en curso de la presidencia del señor 
General Ibáñez, se llega a la conclu­
sión, estadísticamente demostrada (y 
en esto se basa el plan Ramírez), de 
que el superávit inicial de 16 millones 
irá en constante aumento, hasta alcan­
zar el año 1933 la cifra de i88 mi­
llones.

Estos superávits anuales permitirían 
financiar una serie de empréstitos al 6 
y 1 por 100 de servicio, partiendo de 
200 millones, para llegar al sexto año 
a un total de 2.35a millones de pesos.

Sin embargo, para colocarse en una 
realidad mínima, el plan Ramírez, par­
tiendo de un empréstito inicial de 200 
millones, sólo considera un aumento 
constante de 25 millones anuales, para 
sumar al cabo de los seis años un to­
tal de 1.575 millones.

Por otra parte, el plan Ramírez for­
ma un conjunto armónico con el des­
arrollo de un programa de obras pú­
blicas, y  en este orden toda observa­
ción desaparece ante la importancia re­
productiva de ellas.

Las obras directamente reproductivas 
que consulta el plan son canales de re­
gadío y nuevos ferrocarriles, que re­
presentan el 22 por 100 del total del 
empréstito.

Las obras indirectamente reproduc­
tivas, pero de una importancia funda­
mental para la riqueza del país, son 
los puertos y  caminos, calculados eu 
un 44 por 100.

Y  las obras destinadas a cuidar la 
salud, ensanchar la cultura nacional y 
el progreso y  ornato de las ciudades.

mediante alcantarillas, agua potable, 
edificios escolares, etc., representan el 
34 por 100.

En consecuencia con este proyecto, a 
mediados de Febrero fué promulgada 
la "Ley presupuestal sobre inversiones 
extraordinarias para obras públicas” , 
destinando a su ejecución un total de 
1.575 millones de pesos, distribuidos 
así :

200 millones, para el año 1928; 225, 
para el año 1929; 250, para el año 
1930; 275, para el año 1931; 300, para 
el año 1932, y  325, para el año 1933.

De esta suma se destinarán 183 mi­
llones para ferrocarriles, 160 para 
obras hidráulicas, 400 para edificacióny 
para alcantarillado, aguas potables y  
obras hidráulicas 400 para edificación y 
95 para auxilio del fondo de caminos, 
además de diversas sumas menores 
para el fomento de diversas indus­
trias.

EL S E R V IC IO  D E C R É D IT O S  Y  E L  D E S ­

ARROLLO D E  L A  R IQ U E ZA  AGRÍCOLA

Se han recibido en España los pri­
meros ejemplares de la Memoria pre­
sentada por el Consejo directivo de la 
Caja de Crédito Agrícola de Chile. 
Sus datos son sumamente interesantes, 
tanto por expresarse en ellos el éxito 
alcanzado en aquel primer ensayo de 
crédito agrícola como para tener una 
idea global del gran incremento que el 
desarrollo de la riqueza agrícola y  ga­
nadera está alcanzando en aquel país.

Las operaciones de la Caja de Cré­
dito Agrario en el año que abarca la 
Memoria han debido sujetarse natural­
mente a las circunstancias del periodo 
de iniciación, de ensayo y  a los recur­
sos disponibles, y  asi y  todo, las ci­
fras que arroja son notoriamente con­
siderables.

Por lo que toca a la agricultura pro­
piamente dicha, téngase en cuenta que 
se calculan en 5.500 millones de pesos 
chHenos los capitales invertidos en ne­
gocios agrícolas, y  que la producción, 
según datos publicados en “ El Mercu­
rio", en uno de sus últimos números 
llegados a Madrid, representa un valor
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de 958 millones. Pues bien; en este as­
pecto debe tenerse en cuenta que, por 
los inconvenientes o trabas que impo­
nía la ley para la constitución de la 
prenda o su innecesaria limitación, las 
operaciones de la Caja sobre cereales 
y  demás productos de cultivo no han 
tenido sino muy pequeño desarrollo, al­
canzando a 2.356.000 pesos, con garan­
tía de prenda por valor de ocho millo­
nes y  medio de pesos. La extensión 
total cultivada se estima en 847 hec­
táreas, y  el valor de la producción en 
569 millones de pesos.

La viticultura chilena, que ocupa el 
octavo lugar en la estadística mundial, 
representa un capital de 414 millones 
de pesos, y  la producción no menos de 
100 millones. La Caja Agraria ha pres­
tado por vinos, vasijas e instalaciones, 
cerca de dos millones, con garantía de 
más de siete millones.

La industria foresta! es otra gran ri­
queza del país, como que representa un 
capital de 460 millones de pesos. Los 
préstamos recibidos por los madereros 
ascendieron a poco más de 500.000 
pesos.

La arboricultura frutal, que ha to­
mado considerable desarrollo, pero que 
puede considerarse todavía en estado 
incipiente, ha recibido de la Caja cer­
ca de medio millón de pesos, con ga­
rantía de 3,353.000 pesos.

En el ramo de ganadería, que tan­
tas expectativas tiene, y  de cuyo des­
arrollo depende en gran parte el por­
venir de vastas regiones australes, ha 
recibido en préstamo, durante el año 
de existencia de la Caja, más de 34 
millones de pesos, con garantía de ani­
males por valor de cerca de 70 millo- 
ne.s. Esta industria representa un ca­
pital de 610 millones y  produce anual­
mente 236 millones.

En suma, la interesante Memoria, 
cuyo ligero examen queda expuesto, 
termina computando en 2.500 millones 
de pesos el valor de los bienes rurales 
que pueden servir de base para la cons­
titución de la prenda agraria, y  ano­
tando que solamente se han efectuado 
operaciones por valor de 107 millones. 
Queda, por consiguiente, un margen

enorme para el desarrollo del crédito 
agricola, que implicaría el progreso de 
la principal fuente de la riqueza na­
cional de aquel próspero pais.

S A N T O  DOM INGO
L I O r iD A C I Ó N  D E L  P R E S U P U E S T O  

D E L  AÑO 1 9 2 7

Con grandes manifestaciones de jú-

bilo publica el “ Listín Diario", de 
Santo Domingo, la liquidación del Pre­
supuesto del Estado correspondiente al 
ai1o último, juzgándola como un sín­
toma inequívoco del desarrollo eco­
nómico que va alcanzando el país.

De los datos publicados por el " Lis­
tín Diario" extraemos la siguiente sín­
tesis :

I N G R E S O S

Receptoría general de Aduanas............................................................ 5.830.504,45
Tesorería Nacional:
Rentas internas,— No especializada.............................  5.081.549,39
Diversos ingresos generales.........................................  893.875,51
Diversos ingresos especializados.................................  473.685,99

-------------------  6.449.110,89
Lotería Nacional.......................................................................................... 2.451.863,81
Ferrocarril Central Dominicano...............................................................  452.447,64

................................................ 135746,83Empresa Agua y  Luz, puerto Plata-Santiago.

Total ingresos brutos ¡g sj............................................  15.319.673,62
Empréstito 1926. Primera serie. Pesos 5.000.000. Remesas..........  4.906.806,39

20.226.480,01
Balances al 31 de Diciembre de 1926:
Receptoría general de Aduanas..........
Tesorería Nacional..................................
Lotería Nacional......................................
Ferrocarril Central Dominicano..........

142.127,97
636.424,32

3.485,40
15.717,82

797.755,51

21.024.235,52

G A S T O S PESO S

Receptoría general de Aduanas...........................................................  297.826,73
Servicio de la Deuda pública................................................................ 1.041.347,90
Tesorería Nacional:
Gastos generales del Gobierno.— Presupuestos, le­

yes, etc.......................................................................  9.726.258,94
Gastos especializados......................................................  1.351.982,69

-------------------  11.078.241,63
Lotería Nacional.......................................................................................  1.502.166,00
Ferrocarril Central Dominicano.............................................................  461,009,99
Empresa Agua y  Luz, puerto Plata-Santiago.....................................  121.360,39

Total gastos brutos 1927.........................................  14.495.952,63

Empréstito 1926 (gastos).......................................................................  4.770.312,96

19.266.265,59
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PESO S

A  deducir:
Oficiales pagadores:
Créditos autorizados para la expedición de cheques

durante el año 1927..............................................  15,841.171,02
Cheques pagados por el Depositario del Gobierno. 15.781.821,52 S9-349.SO

19.206.916,09
Balances al 31 de Diciembre 1927;

Receptoría general de Aduanas.................................  128.352,24
Tesorería Nacional......................................................... 1.667.425,28
Lotería Nacional............................................................  —
Ferrocarril Central Dominicano.................................  7.155,47
Empresa Agua y  Luz, puerto Plata-Santiago......  14.386,44

1.817.3*9.43

21.024.235,52

F. A . Herrera, Tesorero Nacional. —  Generoso Núñes, Jefe de Contabilidad 
de la  Tesorería Nacional.

C U B A

L A  c A U A R A  e s p a ñ o l a  D E  COM ERCIO Y  LA S 

M A S C A S  D E  F A L S A  PR O C ED EN C IA

La cuestión de las marcas de falsa 
procedencia, usando colores o denomi­
naciones españolas para productos que 
no proceden de España, se ha recru­
decido en Cuba durante estos últimos 
meses, suscitando algunas medidas re­
presivas por parte de las autoridades 
cubanas.

Coincidiendo con ellas, la Cámara 
Española de Comercio inició una acti­
va campaña, que previamente se anun­
ció al comercio mediante una circular 
de la propia Cámara, concebida en es­
tos términos :

“ Habiéndose observado que en este 
mercado se están usando gran número 
de marcas que inducen a que las mer­
cancías por ellas amparadas se tomen 
como de equivocada procedencia, esta 
Cámara tomó el acuerdo de iniciar una 
campaña tendente a defender los pro­
ductos de procedencia española que re­
sultaban altamente perjudicados con el 
uso de aquéllas que, sin tener derecho

a ser utilizadas, se había introducido 
en Cuba.

En nuestro deseo de causar los me­
nores perjuicios posibles a los comer­
ciantes de buena fe que de ellas se sir­
ven, y  como acto de cortesía a las Cor­
poraciones hermanas, se acordó en la 
última junta darles a ustedes conoci­
miento de nuestro propósito, a fin de 
que lo hagan saber a sus asociados, en 
evitación de los perjuicios que pudie­
ran alcanzarles la actuación que nos 
proponemos seguir en defensa de nues­
tros productos.”

La actitud de la Cámara se comen­
tó con elogio en Cuba.

U R U G U A Y

P E R S P E C T IV A S  PA R A  U N  C ON VEN IO  

COM ER CIAL C O N  CUBA

La Prensa hispano-americana viene 
liablando con insistencia de unas su­
puestas negociaciones entre los Gobier­
nos del Uruguay y  Cuba para llegar 
a la firma de un Tratado de comercio. 
Nada se ha dicho oficialmente hasta

hoy de este asunto, pero puede indu­
cirse el fundamento veraz de este ru­
mor del examen de las declaraciones 
atribuidas al Cónsul general del Uru­
guay en Cuba, Sr. Bajac. Opina este 
alto funcionario que “ el Uruguay se 
ha mostrado en principio propicio al 
Convenio” .

Para formarse una idea aproximada 
de las perspectivas de este asunto, cabe 
recordar que ya en 1923 se iniciaron 
unas negociaciones, que luego fueron 
abandonadas. Entonces la clave del con­
venio estaba, por parte del Uruguay, 
en no aumentar los derechos de la car­
ne (tasajo) destinada a ser exportada 
a Cuba, y  por parte de este país, a  ob­
tener ventajas para sus azúcares y  su 
tabaco en los mercados uruguayos.

Conviene tener en cuenta además es­
tos datos. Montevideo es el centro de 
la industria de saladeros de carne, 
abarcando gran parte de la producción 
del Plata y  de Río Grande, del Brasil. 
Así, pues, los 3.868.132 dólares que 
arrojan las estadísticas como valor del 
tasajo exportado a Cuba en 1926 no 
corresponde toda al Uruguay.

En realidad, la exportación corres­
pondiente a dicho año, por lo que a 
Uruguay se refiere, alcanza sólo a mi­
llón y  medio de dólares.

Por su parte, Cuba exporta al Uru­
guay aguardiente, azúcar y  tabaco. El 
agruardiente aumenta en progresión tan 
considerable, que de 361.000 pesos que 
alcanzó en 1926, había subido ya en 
Octubre de 1927 a 446.662 pesos.

Como se ve, las cifras de partida y 
contrapartida no ofrecen un volumen 
considerable; sin embargo, no faltan 
posibilidades para acrecentarlas. Por 
otra parte, la actitud del Uruguay no 
aumentando los gravámenes del alco­
hol para no perjudicar a Cuba, y  los 
deseos manifiestos del Gobierno del 
General Machado para llegar a una in­
teligencia económica con el Uruguay, 
son datos que influyen mucho en ¡as 
perspectivas para un tratado de co­
mercio entre ambos paises.
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LA O R A T O R I A  E S P A Ñ O L A  C O N T E M P O R A N E A
por Mario Falcao Espalier

Gallarda muestra de si dió en el sa­
lón del Centro Gallego, de Montevi­
deo, el verbo español contemporáneo 
de la oratoria, en la magistral diser­
tación que oímos, pronunciada por don 
Antonio Goicoechea. Misionero de la 
pacifica comunicación espiritual de la 
madre patria con sus retoños america­
nos ; español europeo o, mejor dicho, 
español plenamente, sin aclaraciones ni 
eufemismos, el ilustre profesor univer­
sitario, que es un político de positivo 
idealismo, ostentó extraordinarias do­
tes de esa profesión cultivada desde ia 
antigüedad clásica y  ennoblecida con el 
ejercicio justiciero que de ella hiciera 
Cicerón, que estaba, como lo está el 
doctor Goicoechea, enamorado de la 
capacidad que tan poderoso instrumen­
to verbal tiene para la difusión de la 
verdad y  del progreso. Orador espa­
ñol es nuestro visitante de ayer, pero 
orador moderno, tan exento de los flo­
reos estériles y  vacíos de que la ora­
toria muy siglo X IX  fué detestable 
ejemplo, como de la sequedad anglosa­
jona, que nada intenta para colaborar 
con la acción personalísima del estilo 
hecho hombre, ante el auditorio, en la 
decisión de “ persuadir”, norma y  fin 
de todo discurso.

I-a sobriedad, cualidad que ha esta­
do en el siglo pasado algo distante del 
genio español, como la originalidad, 
que ha sido siempre su nota descollan­
te— como muy bien dijo el Sr. Goicoe­
chea glosando los pareceres de autorl- 
lados escritores extranjeros juzgado­
res de lo español bajo sus proteicos 
aspectos sociales— , es una conquista

definitiva para las generaciones penin­
sulares posteriores a 1898. ¿Por qué? 
Porque España, desde esa fecha, ha 
podido presenciar la lucha de dos ten­
dencias, así en lo oratorio como en lo 
científico y  como en lo político: la ten­
dencia que se abreva en la tradición 
remozada como en seguro raudal de 
vida íntima y  procura incorporarse lo 
bueno que de afuera llega a las fron­
teras de la inteligencia nacional, y  la 
tendencia “ europeizante", que es neta­
mente negadora de los valores autóc­
tonos, digámoslo así, y  se esfuerza en 
crearlos con prescindencia de todo dic­
tamen del pasado, como si España fue­
se un pueblo absolutamente nuevo, o 
algo peor, un pueblo sobre el cual pesa 
el gravamen de un legado retrógrado. 
En el estilo oratorio de Goicoechea es­
tán de consuno, mostrando sus perfiles 
acusados, las varias formas de su per­
sonalidad interesantísima: el profesor 
u hombre de estudios depurados y  pro­
fundos, el político y  el artista. Y o creo 
que esta es la gradación transcenden- 
talísta de esta vida laborante, ejemplar, 
viril. Lo firme en ella es el hombre 
pensador que estudia, analiza y  dedu­
ce normas, pensares, sentires y  fórmu­
las pragmáticas de que el político se 
aprovecha, bajo la elegante palabra ar­
moniosa del artista, sea éste el orador 
o el estilista de la pluma llena de me­
sura y  cordialidad a un tiempo mismo.

Todas estas reflexiones han sido 
como la surgente nacida de la audi­
ción de un grande y  noble y  lírico ora­
dor español: D. Antonio Goicoechea. 
Es el suyo un lirismo que se engendra,

como puro sentimiento, en la noción 
enaltecedora de una fuerte, acusada 
dignidad moral. Este supuesto, que sue­
le no abundar entre poetas y  otros: 
hombres de palabra artística o de le­
tras humanas, conforma la personali­
dad de nuestro orador y  brinda a sus­
auditorios esa emanación de sinceridad,, 
afluencia beneficiosa de que se halla 
circundado todo espíritu honrado poco 
dispuesto a conceder, merced a la fá­
cil elocuencia vulgar de este tiempo,, 
arras sólo dignas de un señorío fuera 
del alcance del ágora.

Don Antonio Goicoechea posee de su 
arte oratoria, tan justamente celebra­
da por sus primores de artífice, una 
idea ciertamente encumbrada Si de la 
política él supo decir que había que 
tratarla como a servidora imbuida de la 
virtud de la fidelidad, que es la más. 
preciada virtud en quien está a nues­
tro servicio, de la oratoria pudiéramos 
afirmar otro tanto, porque es, si bien 
algo más que elemento manual instru­
mental de eficacia moral y  estética, no 
pasa, empero, de prestarse a la difu­
sión de las ideas de quien exhibe y  os­
tenta una elocuencia varonil ajena cuan­
to cabe serlo a la adulación de su pú­
blico como incomprensiva de sus sen­
timientos más caros.

Probablemente— fenómeno sorpren­
dido por mi y  apenas, quizás, notado 
por otros oyentes, aun devotos del se­
ñor Goicoechea— , ha sido éste uno de 
los viajeros extranjeros más compe­
netrados del ambiente de los paises por 
los cuales pasca sus convicciones y  sus 
entusiasmos. Goicoechea es un hombre
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de extraordinaria ilustración america­
nista. Bien lo comprobaron quienes con­
currieron a oirle en Montevideo, en 
el prestigioso Centro Gallego, que pre­
side con tanta autoridad y  actividad d  
Dr. Sánchez Mosquera. Pero si esto 
último notaron, no asi se comparó, tal 
vez, con la deñeientisima cultura ame­
ricanista de otros huéspedes no menos 
egregios que el Sr. Goicoechea. Ten­
go entendido que en la  Argentina ha 
empezado una reacción contra la fre­
cuencia de visitantes tan ayunos de 
nuestras cosas que no digan una frase 
sin dar un traspié. Y  esto no puede 
ser. Si es verdad que el conocimiento 
persona] y  directo de los hombres de 
letras que viajan hacia d  Plata debe­
rá siempre completar y  aun rectiñear

conceptos y  nociones aprendidos en li­
bros, no siempre reflejos fíeles de la 
realidad indiana, no basta la buena vo­
luntad, y  es menester que a! tratar de 
cuestiones nuestras se hallen suficien­
temente enterados. A  ello aludia con 
notable ingeniosidad el Sr. Goicoediea, 
cuando recordaba que cierto manual 
francés de historia americana refería 
que en i8to dióse en Méjico el “ pri­
mer grito de Dolor" por la indepen­
dencia.., El ignaro escritor quiso decir 
el "Grito de Dolores".

Otra faceta de la  oratoria española 
del Sr. Goicoechea es la de su doble 
poder de suscitar la  emoción sentimen­
tal y  aun dolorosa al lado de la  risa 
culta y  el humorismo del mejor gusto. 
Dice esta dualidad de su arte, de su

extraordinario dominio de la palabra 
y  de su venturosa agilidad mental para 
recorrer campos tan varios de la sen­
sibilidad.

La velada en que pude germinar es­
tas reflexiones fué precedida de una 
magnífica oración inaugural del doctor 
Justino Jiménez de Arédtaga, persona­
lidad uruguaya, que, por haber sido 
hombre de alta y  renovadora política 
nacional, juntamente a una pluma de 
jtirista constitucional de los mejore« 
que tenemos (lo que nada tiene en él 
de particular, porque en su propia casa 
recogió las enseñanzas de la ciencia), 
no he de presentar a mis lectores.

(De “ La Prensa".)
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UNION IBERO-AMERICANAV I D A  S O C I A L
IM P O R T A K T Z  R E A L O R S E N  D £  L A  F R E -il-  

D E N C IA  D E L  CON SEJO  D E  M IN IS T R O S , 

U N IP IC A D O R A  D E  L A  ACC IO N  IB E R O ­

A M E R IC A N A.

“ Excmo. S r .: Vista la instancia ele­
vada a esta Presidencia con fecha 20 
del actual por la  entidad denominada 
“ Juventud Hispano-Americana” , en la 
que se solicita reconocimiento oficial, 
por parte del Gobierno, de un Con­
greso de juventudes hispano-america- 
nas, cuya celebración está acordada 
para la fecha en que tenga lugar la 
Exposición Ibero-Americana de Sevi­
lla, asi como el uso de la franquicia 
postal y  una subvención para los fines 
del referido Congreso:

Considerando que es doctrina pues­
ta en práctica por el Gobierno la de 
reunir y  unificar todos los Centros de 
carácter adecuado y  misión semejan­
tes ; y  existiendo ya para el cumpli­
miento de las finalidades que se ex­
ponen en el escrito antes mencionado 
una entidad como la Unión Ibero- 
Americana, en cuyos Estatutos se 
comprende todo cuanto en sus diver­
sos aspectos pueda referirse al ma­
yor acercamiento espiritual de Espa- 
Ra y  las naciones americanas de ha­
bla española, con las consiguientes 
ventajas para el mejor desarrollo de 
los comunes intereses materiales que 
las afectan, no hay razón que abone 
el que con una adjetivación más o 
menos arbitraria de "juventud” , se 
pretenda justificar la división de ac­
tividades que son similares.

S. M. el Rey (q. D. g.) se ha ser­
vido disponer que no procede organi­
zar con carácter oficial ningún Con­
greso o acto que, como complementa­
rio del certamen Ibero-Americano de 
Sevilla, se solicite celebrar por enti­
dades cuyos fines coincidan esencial­
mente con lo que, según sus Estatu­
tos, tiene obligación de cumplir la 
propia Exposición y  la Unión Ibero- 
Americana, ni conceder con tal objeto 
subvención alguna del Estado; consi­
derándose, por tanto, denegada la so­
licitud que en el sentido referido ha 
elevado a esta Presidencia del Con­
sejo de Ministros la Juventud Hispa- 
no-Aracricana.

D e Real orden lo digo a V . E. para 
su conocimiento y  efectos. Dios guar­
de a V . E  muchos años.— Madrid, 28 
de Marzo de 1928.— Primo de Rivera.

P É S A M E  A L  B R A S IL

La Unión Ibero-Americana acordó 
testiimniar al Brasil, en la persona del 
Excmo. Sr. Presidente de la República 
y  en la de su más alta representación 
en España, el profundo pesar con que 
se informó de la gran catástrofe ocu­
rrida en Santos, recientemente.

A  tai fin, se dió curso al siguiente 
cable:

“ Sr. Presidente de la República de 
los Estados Unidos del Brasil.— Río de 
Janeiro:

Unión Ibero-Americana, hondamente 
impresionada catástrofe Santos, expre­
sa Brasil por elevado conducto de vues­

tra excelencia, profundo sentimiento. 
El Presidente, Diujue de Alba.”

A l Sr. Ministro Plenipotenciario del 
Brasil, en Madrid, se le dió traslado 
del anterior despacho con oficio, co­
municándole la más viva simpatía ha­
cia su patria, trasmitiéndole expresivos 
sentimientos de pésame de la Unión 
Ibero-Americana por la desgracia acae­
cida.

H e aquí, traducida, la respuesta del 
Sr. Presidente del B rasil:

“ Duque de Alba.— Presidente de la 
Unión Ibero-Americana.— Muy recono­
cido, agradezco vivamente manifesta­
ciones de pesar que me transmite V . K  
con motivo catástrofe Santos.”

FA LLE C IM IE N TO  D E L  EX C M O . S R . M ARQ U ÉS 

D E  SEOANE

Este distinguido y  antiguo socio 
de Ja Unión Ibero-Americana, ha de­
jado de existir el día 25 de Febrero 
último.

Aíuy dolorosa impresión produjo en 
nuestra casa la pérdida del caballeroso 
y  culto Marqués de Seoane, a cuja 
viuda reiteramos el efusivo pésame que 
por acuerdo de la Junta directi-'i le 
fué comunicado.

Afiliado al partido liberal, el señor 
Marqués de Seoane fué senador por 
Guipúzcoa.

Presidió la Comisión de Monumen­
tos de San Sebastián, perteneció a la 
Junta organizadora de los trabajos 
para la celebración del centenario de 
Elcano, y  dió a la publicidad algunas
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obras relacionadas con el famoso nra- 
rino. Por su sin^atía y su trato ca­
balleroso era unánimemente estimado.

C Á T E D R A  H ISP A N O -A M E R IC A N A  E N  LA 

U N IV E R S ID A D  D E  M A D R ID

La Junta de Relaciones culturales 
del Ministerio de Estado ha tomado 
en consideración la propuesta que le 
formuló la Unión Ibero-Americana, de 

' crear en la Universidad de Madrid, do­
tándola convenientemente, una cátedra 
especial para que sea desempeñada cada 
año por distinta personalidad científica 
o literaria, de los países hbpano-ame- 
ricanos.

A  la Unión Ibero-Americana le ha 
sido concedido el honroso derecho de 
ser la encargada de proponer anual­
mente el nombre de la persona que haya 
de desempeñar esta cátedra.

En Junta directiva últimamente ce­
lebrada por la repetida entidad se acor­
dó, por unanimidad, proponer al doctor 
Ricardo Rojas, Profesor y  Rector de 
la Universidad de Buenos Aíres, para 
la inauguración de la  mencionada cá­
tedra.

ACTOS p C r l i c o s  e n  e l  d o m i c i l i o  s o c i .a l

Ha seguido, durante el mes de M ar­
zo, desarrollándose el ciclo de confe­
rencias organizado por la Unión Ibero- 
Americana para 1928; a las ya men­
cionadas en el número anterior de la 
R e v is t a  d e  l a s  E spa ñ a s , sucedieron 
las que a continuación se consignan, to­
das ellas fueron escuchadas con gran 
interés por numerosa concurrencia, que 
aplaudió mucho y  felicitó expresiva­
mente a los distinguidos consocios que 
ocuparon nuestra tribuna, tratando los 
temas que se indican.

Don Miguel Aguayo, el día 6, el tema 
“ El espíritu español en América a 
principios del siglo X I X ” .

Don Rodolfo Reyes, el 9, habló acer­
ca de "L a  V I  Conferencia Panameri­
cana y  la no intervención".

Don Gustavo Pittaluga disertó, el 
16, sobre “ La América Negra” .

El día 20, D. Alfonso Hernández 
Catá, habló acerca de "L a  obra del 
espíritu en Cuba republicana” .

Don José Gascón y  Marín, el jueves 
29, desarrolló el tema “ El derecho so­
cial en América” .

Para que sirva de recordatorio a 
nuestros lectores, damos nueva nota de 
las conferencias que tendrán lugar en 
los meses de Abril y  M ayo:

Abril: Día 3, D. Jw é María Torre­
ja, “ Las Repúblicas Hispano-America- 
nas y  la exploración de las regiones 
polares” .

Día 10, D. A i^el Vegue y  Goldoni, 
“ Ixjs Viilafañe y  las Indias” .

Día 17, D. José María de Ortega 
Morejón, “ Lectura de versos viejos” .

Día 24, Sr. Conde de Gimeno, “ Un 
capítulo interesante sobre algo de lo que 
llevamos a América y  de lo que de 
allí ha venido".

Mayo : Día i, D. Antonio Méndez 
Casal, “ La luminosidad cromática en 
la pintura de Ribera, Goya, Rembrandt. 
Tumer y  los pintores ronénticos. Co­
mentarios a un libro sobre Ribera” .

Día 3, D, Amalio Huarte, “ El Car­
denal Mendoza y  el descubrimiento de 
América” .

Día 8, D. Luis Rodríguez de Vi- 
guri, “ Sobre Portugal” .

Dia 14, D. Lorenzo Luzuriaga, “ A l­
gunos pedagogos hispano-americanos".

Fuera del ciclo pronunció una con­
ferencia, el día 22, el Sr. Carmena 
Nenclares, acerca de “ El espíritu ame­
ricano ”.

M IS IÓ N  CULTURAiL A L  PARAG U AY

Imposibilitado nuestro querido ami­
go D. José María Salaverria (ya de 
regreso en Madrid de la Argentina), 
por motivos de salud, de efectuar el 
viaje cultural a La Asunción, que le 
había encomendado la Unión Ibero- 
Americana, es muy probable que rea­
lice tal misión D. Amado Alonso, Di­
rector del Instituto de Filología Espa­
ñola en la Universidad de Buenos 
Aires.

PATRONATO D E  E S T U D IA N T E S

Con viva satisfacción consignantos 
la gran simpatía y  aplauso con que, 
aipenas conocido, va siendo acogido rn 
América nuestro “ Patronato de Es­
tudiantes Hispano-Americanos y  Fili­
pinos”, creado para la tutela y  asis­
tencia de los que vengan a España a 
seguir cualquier clase de enseñanza o 
estudio.

Las felicitaciones y  ofertas de co­
operación de los representantes de 
América en Madrid ; los plácemes que 
de la Península han llegado y  que en 
gran número empiezan a recibirse, ape­
nas hubo tiempo para informarse de 
América en las oficinas de la Unión 
Ibero-Americana; el encomio con que 
la Prensa de aquí y  la de América aco­
ge el propósito, reproduciendo muchos 
periódicos su estatuto (ya aparecido en 
anterior número de la R e v is t a  d e  las  

E spañ as)  ; las diversas aportaciones 
materiales que expresamente para el 
Patronato nos han sido ofrecidas; 
todo hace presagiar que éste, al llenar 
una elevada misión, puede ser podero­
so estimulo para decidir el envío a 
España de numerosos estudiantes his- 
pano-americanos.

En la actualidad, se está formando 
un fichero de los estudiantes naturales 
de las Repúblicas transatlánticas de 
nuestro origen, que cursan estudios en 
España, para lo que ha sido requerida 
la cooperación de las Universidades de 
España, solicitando de ellas relación 
(coa el mayor "número posible de datos 
respecto de cada uno), de los que .se 
hallan matriculados en los centros ofi­
ciales del respectivo distrito universi­
tario.

Hacemos extensivo el ruego, desde 
estas columnas, particularmente a cada 
centro, como a los estudiantes que de­
seen inscribirse directamente, de igual 
modo que a los padres, residentes en 
América, que tengan hijos estudiando 
en España.

El Patronato ya ha iniciado su ac­
tuación, interviniendo en cuantos asun­
tos de índole la más diversa le han sido
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sometidos, y  procurando darles la so­
lución más beneficiosa.

En la Unión Ibero-Americana, se fa­
cilitarán cuantos lo soliciten, impresos 
e informes en relación con este aspecto 
de la gestión de la Unión Ibero-Ame-

N U EV O S SOCIOS

Ha sido acordada por la Junta di­
rectiva la admisión que tenian solici­
tada como socios de la Unión Ibero- 
AnKricana, de los siguientes señores :

Don Fernando Pérez Alvarez, don 
Càndido Bolivar y  Pieltain, D. Pedro 
Hernández Ricliardeon, D. Joaquín 
Font y  Fargas, D. Laudelino Moreno,
D. Juan Serra Claveguera, D. Jacinto 
Ventosa, D. José Rogerio Sánchez, ilon 
Antonio Mora Pascual, D. Simón de 
Juan y  Seisdedos y  D. Cristóbal Colón 
de Lafueote.

E L  L IB B O  ESPA.VOL E K  A M É R IC A

En la Unión Ibero-Americana se ha­
lla establecido un servicio, gratuito 
como todos los que presta nuestra Aso­
ciación, encaminado a facilitar en E s­
paña la adquisición de libros y  subs­
cripciones y  anuncios a periódicos his- 
pano-americanos, y  consistente en que 
los autores y  editores americanos de

libros escritos en español e impresos 
en pueblos del mismo idioma, pueden 
tener un depósito de sus obras, durante 
un año, en nuestro domicilio social (ca­
lle de Recoletos, lo, Madrid), a dis­
posición de los libreros y  particulares 
españoles que deseen adquirirlas, en­
cargándose, como es natural consecuen­
cia, de la administración de dicho de­
pósito, sin percibir cantidad alguna, 
salvo los gastos de correo que puedan 
originarse.

Respecto a periódicos y  revistas, po­
drán, ios que los deseen, anunciar en 
sus ediciones a la Unión Ibero-Ameri­
cana, como centro para la subscripción 
y  anuncios en España de las respectivas 
publicaciones, una vez que envíen tari­
fas de los precios y  las instrucciones 
convenientes.

De igual modo facilitaremos libros 
y  subscripciones a publicaciones de Es­
paña a quien, desde América, lo so­
licite.

De cada obra o número de periódico 
habrá de destinarse un ejemplar para 
la biblioteca de la Unión Ibero-Ameri-

DELEGADOS Y  R E P R E S E N T A N T E S  D E  LA

U N IÓ N  IB E R O -A M ER IC A N A  EN  A M É ­

R IC A .

Han tenido la amabilidad de llamar 
la atención de esta Sociedad persona­
lidades de América, amantes de nues­
tros ideales y  simpatizadoras con nues­
tra gestión, acerca de lo perjudicial 
que para la misma resulta la frecuente 
aparición en las Repúblicas ibero-ame­
ricanas de viajeros que, persiguiendo 
fíndidades únicamente particulares, di­
cen llevar la representación de entida­
des americanistas de España.

La Unión Ibero-Americana se cree 
en el caso de hacer constar que, por 
lo que a ella atañe, tiene por costum­
bre dar cuenta de modo directo a los 
representantes de España en las nacio­
nes americanas de nuestro origen, no 
sólo de los trabajos y  propaganda que 
realiza, sino también de las variaciones 
que, rara vez, no síwido por fallecimien­
to, introduce en sus representaciones 
permanentes, las cuales, por lo demás, 
se cuida siempre de que recaigan en 
personas de prestigio y  arraigo, mos­
trándose muy remisa en el otorgamien­
to de autorizaciones pasajeras, de las 
que siempre ha dado también noticia n 
la representación oficial de España y a 
sus Delegaciones en el Nuevo Mundo.
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L I B R O S  R E C I B I D O S
Sin perjuicio de las notas bibliográficas que aparecen en oira sección de esta Revista, publicamos la 

presente para que los señores socios de la Unión Ibero-Americana tengan noticia de los libros que la 
■ mistna adquiere, así como de los que a la R e v i s t a  d e  l a s  E s p a ñ a s  envían autores y editores y otros do- 
■ nantes, a los que reiteramos nuestra gratitud por contribuir a enriquecer la Biblioteca social; la más nu­
trida y consultada de España en asuntos americanos; en la que se reciben un millar, próximamente, de 
publicaciones periódicas de América, y abierta a cuantas personas quieran concurrir a ella lodos los días 
laborables, de cuatro de la tarde a ocho de la noche.

“ Gjlón, toledano” , por D. Ventura 
L^jcz.— Madrid.

“ De Porfirio Díaz a Carranza”, por 
D. P. González Blanco (conferencias). 
Madrid, 1916.

“ De regreso” (poema), por D. Fede­
rico Lafuente.

"Santos Qjocano contesta a José 
Vasconcelos” .— Madrid, 1925.

"Real Junta de Fomento, Agricultu­
ra  y  Comercio” (documentos).— Haba­
na, 1838.

“ La sombra de Goethe” , por A . Do­
noso.— Madrid.

"España en América”, por D. Adol­
fo S. Carranza.— Madrid, 1921.

“ La paz en Cuba”, por A . Cánovas 
del Castillo.— Madrid, 1878.

“ Huelva y  la  Rábida”, por Braulio 
Santamaría.—iMadrid, 1882.

“ El pueblo maravilloso", por don 
Francisco Contreras.— París.

"E l observatorio del Ebro”, por don 
Ignacio Puig.

“ Journal de la Societé des America- 
nistes de Paris".

“ Bolívar y  San Martín”, por don 
Hugo D. Barb^elata.

“ Labor hispano-argentina", por don 
Eugenio Capdevila.

“ Poemas del hombre”, por D. Car­

los Sabat Ercasty,— Montevideo, 1921.
“ Poesías”, de D. José Batres.— Ma­

drid, 1924.
“ Estudes sur la Littérature et les 

Moeurs des Ang Américains” , por 
Orarles Pbilaréte.— París.

“ Historia de las Islas Marianas, Ca­
rolinas y  Palos”, por Ibáñez.— Grana­
da. 1886.

“ Ensayo biográfico del célebre nave­
gante Juan de la Cosa”, por D. José 
Vascáno.— Madrid, 1882.

“ En memoria y  honor de los héroes 
de Caney” .— Madrid, 1917.

"E l acre”, por D. Florián Zambra- 
na.— Ginebra, 1904.

"Chuguisaca o la Plata perulera” , 
por Ciro Bayo.— Madrid, 1912.

“ El descubrimiento de América en 
la  historia de Europa", por D. Juan B. 
Tcrán.— Buenos Aires, 1926.

“ Juárez, la  intervención del Impe­
rio”, por D. José R. del Castillo.— Mé­
jico, 1904.

"En las Riberas del Plata", por don 
F. Resasco.— Madrid, 1891.

“ Escenas de la vida de la  Santísima 
Virgen María” . ”— Barcelona,

"Frases cliilenas”, por varios auto­
res.— París, 1919.

“ El coraje de callar”, por D. José

Guillermo Bertotto. —  Rosario, 1921.
“ La higuera de timón” , por D. Fer­

nando Lies y  Berdayes.— 1922.
“ Sinfonía interior” , por Gires Irigo- 

yen.— Buenos Aires, 1920.
Instituto Histórico y  Geográfico. 

Conmemoración dd 11 Centenario de 
Montevideo.— Montevideo, 1927.

“ Críticas literarias humorísticas", 
por D. G. Porto Fernández,— México.

“ América taurina”, por D. Leopoldo 
Vázquez.— Madrid, 1898,

"Leggendre Americaine”, por don 
José Güell Renté.— París, 1859.

“ La literatura”, por D. Salvador 
Cordero.— México, 1920.

“ Cuba indígena” , por D. NiceJás 
Fort y  Roldán.— Madrid, l88t.

Etnografía Americana. "Los indios 
caribes” , por D. Julio C. Salas.— Ma­
drid, 1920.

“ Constitución de los Estados Unidos 
de América".— Avila, 1878,

“ Hacia d  corazón de América”, por 
D. Carlos Wagner,— Madrid, 1921.

“ El 25 de Mayo de 1927, en Méjico” .
D. F.— México, 1927.
“ A  punto de lanza” (poema gaucho), 

por D. Carlos Molina Maseu.— Buenos 
Aires, 1924.

"Política de España en Ultramar",
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por D. Miguel Blanco H erreros.-M a- 
drid, i8ga.

■‘ A  Mexican law Luit", por W al­
ter Logan.— Brooklyn, 1895.

“ Tratado boliviano-chileno de 1924” . 
Madrid, 1923.

"Algunas reformas en la Isla de 
de Cuba” . Cuba— Londres, 1865.

"Teatro nacional", por D. Alfredo 
A. Bianchi.— Buenos Aires, 1920.

“ Un teatro en formación", por don 
Juan Echagüe.— Buenos Aires.

“ Historia de la derivación de una 
parte del agua del canal del Vento a 
los filtros del acueducto de Fernan­
do V i l ” .— Habana, 1877.

"Contestación a la carta de un cu­
bano", por D. José Antonio Saco.—  
Madrid.

“ República de Chile", por Morales 
Reynoso.— Madrid, 1911.

"Necesidades de Cuba” , por Pezue- 
la.— Madrid, 1865.

"Apéndices a la guerra de Quito” , 
por D. Pedro Cieza León.

“ Itúrbide” , por Navarro y  Rodrigo.
"Compendio histórico del pasado y  

presente de Cuba y  de su guerra insu­
rreccional hasta 11-3-1875”, por Acos­
ta y  Alvear.— Madrid, 1875.

Colección de artículos publicados en 
la “ Voz de Cuba", sobre la cuestión 
de ovento.— Habana, 1877.

“ Estudio sobre el “ Himno Nacio­
nal”, por D- Ernesto de la Guardia.—  
Buenos Aires, 1927.

“ Tucumán y  el Norte argentino 
(1820-1840)”, por D. Juan B. Terán. 
Buenos Aires, 1927.

“ Vicios de la raza” , por D. J. M. 
Sánchez Santamaría. —  Bucaramang’a, 
1919 (Colombia).

“ Costa Rica y  Panamá (réplica de 
Alfaro a Anderson)”.— Panamá, 1927.

“ Entre dos filos”, por D. Pedro J. 
Chamorro.— Managua, 1927.

“ Charito", “ Salus populi” , "En 
fuente florida", por D. Víctor M. Ren- 
d óa— París, 1927.

Congreso de Historia y  Geografía 
hispano-americana celebrado en Sevi­
lla el 1914.— ^Madrid, 1914.

Ley núni 670 sobre colonización 
(Real decreto).— 1927,

“ Homenaje fúnebre a D. Policarpo 
Bonilla” .— Ahuachapan (El Salvador), 
1927.

“ Don Diego de Peñalosa y  su des­
cubrimiento del reino de Lunuria”, por 
D. Cesáreo Fernández Duro.— Madrid. 
1882.

“ En Amerique Latine", per Henri 
Turot.— París, 1908.

“ Justo Arasemena” , por D. Octavio 
Méndez Pereira.— Panamá, 1919.

Tratados, Convencione.«, Protocolos 
y  demás actos internacionales celebra­
dos en la Argentina.— Buenos Aires, 
1901.

Concurso para el Monumento de la 
Independencia (Buenos Aires, 1908.

II Congreso de Historia y  Geogra­
fía Hispano-Americana.— Sevilla, 1921.

"México a través de los siglos” , por 
D. Vicente Riva Palacios.

Exposición dirigida al Exemo. Señor 
Ministro de Ultramar, acerca del esta­
do de la Isla en 13-4-1874, por D, Ma­
riano Caneio Villa-Amil.-Madrid, 1876,

"Kunstgeschichte des alten Perú", 
por Heinrich Doering.

“ D e Novo Mondo, antwerp, jan van 
doesborch (1520) ”, por Kroncnberg.

“ E lla tuvo la culpa” , por D. C. M ar­
tínez Riestra.— Madrid, 1928.

“ Bronces Latinos”, por D. J. M, Ja- 
raimllo Meza.

"E l país de la riqueza” , por D. Car­
los Martí.— Madrid, 1918.

"Un continente de paz” , por D. M. 
Bernárdez.— Buenos Aires, 1913

“ Engarces", por D. Pedro L. Ipuchc. 
Habana, 1918,

"U n canario en Cuba” , por D. Fran­
cisco González Díaz.— Habana, 1916.

"E l castillo de Elsinor”, "Palabras", 
por D. Pedro E. Coll.— Madrid.

“ La América” , por D. José María 
Medina y  García.— Barcelona.

"E l dolor partuíuayo” , por D. Rafael 
Barret.— 'Buenos Aires.

“ Ensayo sobre la América precolom­
bina”, por D. Narciso Sentenach.— To­
ledo, 1898.

“ Geografía Comercial Argentina",

por D. A. R. Cartario.— Buenos Aires.
"Carlos O. Bunge. Su obra. Su per­

sonalidad — Madrid.
“ I.a cuestión de! Pacifico. Tacna y  

A rica” , por D. Augusto Orrego Luco. 
Santiago de Chile, 1919.

“ Rinconcillos de la Historia ameri­
cana” , por D. Ramón Manjarrés.— Cá­
diz, 1918.

“ Notas sobre turismo hispano-ameri- 
cano” , por el Marqués de la Vega-Iii- 
dán.— Barcelona, 1923.

"E l Perú de los Incas” (conferen­
cia), por D. Alejandro Solar.— Ma­
drid, 1892.

“ América española o híspano-ameri- 
cana. El término América Latina y  
erróneo", por Espinosa.

“ Traducciones poéticas” , por D. Ra­
fael Pombo.— Bogotá.

“ Solidaridad liispano-argentina” , por 
D. Florencio Diez Aguasal.— Madrid,
1923.

“ México revolucionario, 1913-1917” , 
por D, Alfredo Breceda.

“ La pluma de fuego” , por Montal­
vo. Prólogo de Vargas Vila.

"E l crimen de la guerra", por don 
Juan Bautista Alberdi.— Madrid, 1920.

“ Essai sur l’Histoire de l'Emigra- 
tion”, por René Gonnard. —  París, 
1920.

"L e  cañada", por D. A . Lorbert.—  
París,

“ Republique Argentine” , por don 
George Lanfoud.— París.

“ Les Etats-Unis D’Amerique", por 
D. A. Lorbert.— París, 1927.

“ Estudios ped^ógicos” , por don 
Carlos O. Bunge.— Madrid, 1927.

“ Maya cities” , por D. Tomás Gaun.
“ Cortés the Cxingueior” , por Hen­

ry Dwght.— London.
“ Modern Mexico”, p o r  J. W . 

Bronn.
“ America’s Secret” , por Ellis Bar­

ker.
“ The American Secretaires” o f 

State an Their Diplomancy".
"Dependent America” , por William 

Rodfield.— London, 1926.
“ Americana The Literature of Ame­

rican History” , por Milton Waldman. 
London.
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“ The American Year Bao K .” .—  

New York, 1927.
" A  History of the Cuban Republic” , 

por Charies E. Chapman.— New York.
“ The New American Credo", por 

Jeorge Natha.— London, 1927.
“ Sauth America” , por E. W . Sha­

nahan.— London.
The relation o f nature to man in 

aborriginal America”, por C l a r k  
Wissler.— New York, 1926.

“ Rider’s California” , por Taber.
"Dollar Diplomancy” , por Scott 

Nearing.— London.
“ A n introduction to The Etudy of 

the American Constitution", por Char­
les E. Martin.— New York, 1926.

“ The Golden Day", por Lewis 
Munford.

“ The Argentina o f to-Day” , por L.
E. Ellidt.— London.

"Finance of approved electrical and 
allied dertaking's in anay part of the 
world", per Power Securities Corpo­
ration Ltd., London.

“ South América Handbook 1928",
Guía histórica de! Derecho consti­

tucional panamefio” , por D. Gustavo 
A. Amador.— Panamá, 1922.

“ Costa Rica y  Panamá”, por Ri­
cardo J. Alfaro.— Panamá, 1927.

“ Memorándum de las reclamaciones 
de Panamá contra los Estados Uni­
dos".— Panamá, 1921.

“ La \-ida literaria de México” , por 
D. Luis E. Urbina.— Madrid, 1927.

“ Cartas venezolanas” , por D. Ce­
cilio Acosta.— Madrid.

“ Viaje por la America del Sur” , 
por D. Octavio Velasco del Real.—  
Barcelona.

“ Chile íntimo en 1916” , por D. J. 
Valdés Cange.

"E l nacionalismo continental", por 
D. Joaquín Edward Bello. —  Madrid,
1925-

“ El túnel submarino del Estrecho 
de Gibraltar” , por D. Pedro Jerenois. 
Madrid.

“ Mussolini y  el fascismo”, por Do­
menico Russo.— Madrid.

“ Por el camino de Annual”, por don 
J. M. Arauz de Robles.— Madrid.

"Acuerdo Anglo-Ibero-Italiano", por

D. Emilio Zurano Muñoz. —  Madrid, 
1924.

"Magrcb el A k sa ” , por D. Angel 
Cabrera.— Madrid.

“ Código civil español”.— Madrid.—  
Editado por Editorial Reus.

“ Código del Trabajo" (Derecho), 
por Alarcón y  Arcos.— Madrid.

"Leyes sociales” , por D. Mariano 
Cjonzález-Rothvoss.— Madrid, 1927.

“ Organización de Tribunales", por 
Ortiz y  Arce.— Madrid.

“ Problemas de Aritmética y  Geo­
metría” , por Iturriaga.— Madrid, 1927.

“ Funcionarios adm in istrativos de 
Ayuntamientos y  Diputaciones”, por 
D. Manuel Barahona.— Madrid, 1927.

“ Comentarios a la Legislación Hi­
potecaria” , por Morell.— Madrid.

“ Mi mensaje a la juventud”, por 
Arguello.— México.

“ Apuntes para una cronología ame­
ricana", por D. Gabriel Vergara Mar­
tín.— Madrid, 1927.

“ Cristophe Colomb Catalán” , por 
D. Luis Ulloa.— París, 1927.

“ Las noches en el palacio de la 
Nunciatura” , por D. R. Arévalo Mar­
tínez.— Guatemala.

“ Manuel Aldano", por D, Arévalo 
Martínez.— Guatemala, 1922.

“ El hombre que parecía un caba­
llo” . “ Las rosas de Engaddi", por don 
Arévalo Martínez.— Guatemala, 1927.

“ Elementos de Historia de la Filo­
sofía” , por W ulf.— Barcelona, 1927.

“ Le Paraguay” , por Báez.— París,
1927.

“ Escritos.— Atlas I parte". Botáni­
ca, por Larrañaga.— Montevideo, 1927.

“ Discursos” , por Cuervo.— Bogotá, 
1927.

"M i álbum de sonetos", por Herri- 
quez Carvajal.— 1927.

“ Mensaje que presenta el Presiden­
te Leguia en el Congreso de 1927” .—  
Lima (Perú), 1927,

“ El Sol". México. Número extraor­
dinario del diario “ El Sol", de Ma­
drid, 1928.

“ Atlas de la República Argentina” , 
por D. Juan José Nágera. —  Buenos 
Aires, 192Ó.

“ El placer de sufrir amando", por 
Caballero Mier.— L̂eón, 1926.

“ Legislación Social de América La­
tina”.— 1928.

“ Policía rural en España” , por Re- 
donet y  López Dóriga.

“ Historia de la Literatura Españo­
la", por Romera Navarro.

“ I-áurea” , por D. Udón Pérez.—  
Maracaibo (Venezuela), 1927.

"Colmena lírica” , por D. Udón Pé­
rez.— Maracaibo, 1921.

“ El unitarismo y  el federalismo en 
la Constitución argentina", por Adra­
dos Adrados.— Madrid, 1927.

“ Unión International de Géogra- 
phie". Programe.— Londres, 1928.

“ Suih International Conference of 
.American States".— Habana, 1928.

“ La sucesión presidencial de 1928” , 
por Islas Bravo.— México, 1927.

"Casos de Santa Isabel” . Alegato 
verbal, por Aquiles Elorduy.— Méxi­
co, 1927-

“ Las cuestiones fundamentales de 
actualidad en M éxico” , por D. J. 
González Roa.— México, 1927.

" Poesías”, por varios autores.— Ma­
racaibo, 1925.

“ Vida del limo. P. Nicolds Casas". 
Obispo de Casanave, por el P. Favo, 
del Corazón de María.— Baredona.

“ Constitución católica a p o s t ó l ic a  
cristiana", por P. Fidai.

"Dos Friedenswcrk der Kirche in 
den letsten drei Jabrhunderten 1598- 
1917” , por D. José Müller.

“ Fuentes de la Historia Española e 
Hispano-América” , por D. B. Sánchez 
Alonso.

“ Sonatinas” , por D. J. Oiler.— Pa­
namá.

"Codificación municipal de Panamá” . 
1927.

“ Emociones juveniles” , por Eché- 
vez.— Panamá, 1927.

“ Mempisis".— Panamá, 1916.
“ Programas de enseñanzas de la Es­

cuela de Artes y  Oficios".— Panamá, 
1927.

“ L a L ey” (revista).— Panamá, 1926.
“ El Turista en Panamá” . Guía ilus­

trada.
“ Justificación de la Independencia
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de la República de Panamá", por 
Arias.— Panamá, 1927.

Donativo de D. jVíorío Ferrer Bravo.

“ Para tirarse de risa, o una comedia 
mal traída", por el Bachiller Corchu- 
do.— Sevilla, 1919.

“ ;L a  Guerra muere! i La Paz se 
impone I, por Gastor-Rautier. —  Ma­
drid, 1918.

“ La Patria del Dante”, por Schnei­
der.— Madrid, 1916.

"Mirando a la guerra” , por D. R. 
Schneider.— Madrid, 1916.

“ Historia íntima de la diplomacia 
alemana”, por D. J. Dillón. —  Barce­
lona.

“ Memorias del Departamento de Sa­
nidad Municipal" (publicación oñcíal).

“ El submarino “ U. 202", por Spe- 
gcl.— Madrid, 1917,

“ Los evangelios y  la segunda gene­
ración cristiana” , por D. Ernesto Re­
nán.— Valencia.

“ El antecristo”, por D, Ernesto Re­
nán.— Valencia.

“ L a campaña de Lieja” , por D. J. 
M. Kennedy.— Barcelona.

“ Austria-Hungría y la guerra", por 
D. Andrés Révesz.— Madrid, 1917.

"E l R ey", por D, B. Bjserson.—  
Valencia.

“ Austria-Hungria y  la guerra euro­
pea", por D. José Manuel Cuernos.—  
Madrid, 1917.

"E n  la línea de fuego", por John 
Adcock.— Barcelona.

“ España ante la guerra", por don 
Dionisio Nicolás Pérez.— Madrid, 1914.

"Las hazañas de “ Moewe", p o r  
Dohna Schlodien.-—Madrid, 1917.

“ Discurso en la Audiencia provin­
cial de Oriente", por D. Antonio Bra­
vo Correoso.-—Santiago de Cuba, 1924.

“ De Re Bellica", por D. Armando 
Guerra.— Madrid, 1916.

“ El libro blanco alemán” (publica­
ción oficial).— Barcelona.

“ Memoria-Anuario correspondiente al 
año académico 1920-21” (publicación 
oficial).— Habana (Cuba).

“ Movimiento de población en la Re­
pública” (publicación oficial).— Habana 
(Cuba), 1925.

“ Discurso pronunciado por D. Fe­

derico Cagigal y  Pazos”.— Colombia,
1924.

“ Alemania ante la guerra”. 
"Alemania y  la gruerra europea” .—  

Zaragoza, 1917.
"Competeneia nacional militar del 

tiro” .

“ Una obra de colonización alemana 
en Fernando P óo" (publicación ofi­
cial).

"Evolución y  revolución”, por Re­
ches.— Valencia.

"Instantáneas de la guerra".— 1918. 
“ Un pueblo en armas", por Sven 

Hedin.

“ El Ayuntamiento de La Habana, 
1519-1919” . por D. Néstor Carbonell. 
Habana, 1919.

"Documentos diplomáticos belgas 
190S-1914” .

"Efemérides de la guerra mundial". 
"Prehistoria de la guerra europea” , 

por Sfegernen,

“ Municipio de L a Habana.— Presu­
puesto 1925-1926” , —  Habana (Cuba),
1925-

"Historia de la América Central", 
por D. J. Milla.— Guatemala, 1879.
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"REVISTA  DE LAS ESPAÑAS" puntos para venta, suscripción y anuncios
E S P A Ñ A

U A D R ID

Unión Íbero-Americana.— Calle de Re­
coletos, núm. 10.

Espasa-Calpe.— Av. Pi y  Margall, 7-
Parnaso — Preciados, 46.
Fernandi) Fe.— Puerta del Sol, 15.
Internacional Romo.— Alcalá, 5.
Francisco Beítrán.— Príncipe, 16.
Antonio Rubiftoa.— Preciados, 23.
Editorial Reus.— Preciados, 1.
Editorial Pueyo.— Arenal, 6,
Librería Guttenberg.— Plaza de Santa 

Ana, 13.
P R O V IN C IA S

Casa Editorial Araluce.— Cortes, 392, 
Barcelona.

Rogelio Luque Díaz.— Librería. Diego 
de León, 8, Córdoba.

Andrés Grada.— Plaza de Cánovas (es­
tanco), Córdoba.

Dalmau Carlos, Pía., S. A.— Gerona.
Librería Batllosera.— Ingenieros, 3, Fi- 

gueroa (Gerona).
Luis Martín.— Miguel Fluiters, núme­

ro 39, Guadala) ara.
Enrique Prieto.— Poeta Zorrilla, 56, 

Granada.
Reboredo.— San Marcos, 19, Lugo.
Julio Antúnez.— Oliva, 8, Pontevedra.
Libreria Donostiarra.— Calle de Fermín 

Calbetón, 3, San Sebastiáa
Librería Internacional.— Churruca, 6, 

San Sebastián.
Benigno Diez.— Amós de Escalante, 10, 

Santander.
Itálica.— Francos, 28, Sevilla.
Federico Pustet.— Trinitarios, 4, V a­

lencia.
Librería Universal de Viuda e Hijos 

de J. Linacero.— Bareras, 2, y  Fue­
ros, I, Vitoria.

Luis Beltrán Menárquez.— Jorge Juan, 
Valencia.

Viuda de Ramón Ortega.— Bajada de 
San Francisco, i i ,  Valencia.

P O R T U G A L
Sociedade Comercial Portuguesa de 

Publicacoes e Telegrafia.— Largo de 
S- Domingos, Lisboa.

A M É R I C A
ARGENTINA 

Buenos Aires:
Chiques y  Cía.— Av. de Mayo, 1.537.
Federico Crespillo.— Bolívar, 369.

Manuel García.— Rivadavia, 581.
Pedro García.— Florida, 371.
Antonio García Santos.— Moreno, 500. 
Jesús Menéndez.— Irigoyen, 186.
Tomás Pardo.— Maipu, 689.
Juan Roldán y  Cía.— Florida, 359. 
Perlado.— Rivadavia, 1.731.
Poblet Hermanos.—^ lla o ,  Oso. 
Ricardo Sopeña.— Córdoba, 1.315. 
Maucci Herncanos.— Sarmiento, 1.065. 
Agencia General de Librería.— Riva­

davia, 1.373.
Casa Peuser.— San Martin, 200.

B R A S IL

Rio Janeiro :
Francisco Alves.— Rua do Ouvidor. 
Antunes y  Cía.— Buenos Aires, 105. 
Samuel Núñez López.— A l fandega, 47. 
Castilho.— San José, 114.
Leite Ribeiro.— Santo Antonio, 3. 
Ribeiro Dos Santos.— San José, 82.

San Pablo :
Livim'a Alves.— Libero Badaro.
C. Teixeira y  Compañía.— San José, 16. 
Hispano-americana.— Paula Souza, 15. 
Garraux.— Rúa 15 Novembro.

Bogotá :
J. V . Mogollán y  Compañía.— Calle 

Doce, números 230 y  232.
Emilio García.— Calle Doce, núm. 214. 
Jorge Roa.— Calle Doce, núm. 171. 
“ Librería Santa F e ”.— Calle Doce, 183. 
“ El Mensajero” . — Carrera Séptima, 

números 355 a 359- 
Caro Grau.— Carrera Octava, núm. 274. 
Buga.— Daniel Mena.
Cali.— Librería “ Mundo".

Crinan y  Kern.— Esmeralda, 79.

Quilo :
ECU AIIO B

C U B A

La Habana :
Alvarado y  Pérez, S. en C. —  Casa 
Wilson.— ( ^ le  Obispo, 52.
Compañía Nacional de Artes Gráficas 

“ La Moderna Poesía".— Obispo, 135. 
“ Cervantes” de Ricardo Veloso.— Ga­

liano, 62, R
“ Minerva” , de Valentín García.— Obis­

po, lio , R
José Albela.— Belascoain, 32, R  

C H IL E

Santiago:
Calpe.— Alameda de las Delicias, 907. 

Valparaíso:
Servando González.-Avenida Pedro 

Montt, núm. 388.

Editorial Artes Gráficas.
Librería Americana.

Guayaquil:
Janer y Compañía.
“ Cervantes", de Luis Ortas. 
"Guttenberg", de Elicio UzcateguL 

Lo ja;
Julio César Ojeda.

E L  S A LV A D O R  

E l Salvador:
Casa S. Mugdan.— Sección Librería 

Universal.
Casa Mata Centell.— Sección Librería 

Católica.
GUATEMALA

Guatemala :
Goubard. Avenida, 6.— Funes y  Compa­
ñía. Calle, 9.— La Riva. Avenida. 9.—  
Universal. Calle, 9.— Cordón. Calle, 8.

M É X IC O

Agencia Eclesiástica Mexicana, Enri­
que Cardona, i.*.— Allende, 4.

Botas e hijo, i.‘ — Bolivar. g. 
Cervantes, Fermín González, i.* —  

Allende, 8.
Herrero Hermanos, Sue.— Av. Cinco 
de Mayo, 39-
Librería Alemana.— San Juan de I.e- 

trán, 3.
Librería Dramática.— Av. Hidalgo, 55- 
Librería Franco-Alemana, S. A.— Ave­

nida República de Chile, 55- 
Libreria Hispania. — Av. Cinco de 

Mayo, 6.
Librería y  Papelería de Angel Pola.

Avenida de la República de Cuba, 99. 
Mancel Hermanos y Compañía, 4.*-— 

Tacuna, 40, "E l Parnaso Mexicano” . 
Ferrer, Federico ; 4-*— San Juan de 

Letrán, 54.
Guillot, Mauricio.— Avenida Isabel la 

Católica, 22.
Moderna Librería Religiosa.— -\venida 

Isabel la Católica, 20.
Murguia, Eduardo.— Avenida de Isa­

bel la Católica.
Porrúa Hermanos; i.*— Justo Sierra y 

Avenida República A rg ^ in a . 
Sociedad de Edición y  Librería Fran­

co Americana.— Avenida Cinco de 
Mayo, 29.
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Robredo, Pedro.— Avenida República 
y  Avenida República Guatemala.

P E R Ú

Panamá:
PAN AM A

Lima :

“ L a Postal” , de Gervasio García.—  
Avenida Central, 68.

Benedetti Hermanos.— Avenida Central 
y  Tercera.

Preciado y  Compañía.— Avenida Cen­
tral, 35.

“ Cruz Herrera”.— Avenida Central.

PARAG U AY

La Asunción:
Internacional, de Santiago Puigbonet. 

Calle Palma, 74.
"L a  E sfera” .— Plaza Uruguaya, entre 

Paraguarí y  Escalada.
Codas.— Calle Catorce de Julio.
Klug y  Mares.— Calle Palma, esquina 

a Alberdi.

Librería Científica Rosay.-Merced, 633. 
“ La Aurora Literaria” .— Unión, 758. 
“ La Enciclopedia” .— Lima, 225. 
Librería e imprenta Gil.— Zárate, 45g. 
David Orellana.— Correo, i6g.
F. W. Castellanos.— Merced, 650. 
Colville y  Compañía.— Plateros de San 

Pedro, 156.
“ El Inca”.— Plaza de San Martín, 165. 

Trujillo :
Ríos Hermanos.—Gamarra, 435. 
Goicoechea Hermanos.— Progreso, 525. 

Cusco:
Héctor Rosas.— Portal Espinar, 23. 

Arequipa:
Luis Alvarado.— San Juan de Dios, 126. 
Boix y  Ferrer.— Mercaderes, 230. 
iíanuel Arana.— San Francisco, 113.

Guillermo Pacheco.— S. Francisco, 122. 

PU ER TO  RICO

San Juan :
Cantero, Fernández y  Compañía.
R. Galguera y  Cony>añía.

U R U G U A Y

Montevideo :
Librería de Calpe.— Maximino García 

Barreiro.— Claudio García.— Francis­
co Oliveras.— Monteverde y  Compa­
ñía.— Vázquez Cores.— Mosca Her­
manos.

A. Barreiro y  Ramos.— Calle de Juan 
C. Gómez, 1.450.

Caracas :
V E N E Z U E L A

“ Librería Española” . 
“ Empresa Multicolor". 
Maury Hermanos.
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